








































 CASATE CON ÉL ANTES DE ACOSTARTE CON ÉL 

  

 Esta maravillosa conclusión de Sabrina Jeffries de la serie -Escuela de señoritas- cuenta la historia de Charlotte Harris, la directora de la amada Escuela para Señoritas. A lo largo de la serie, los lectores se han preguntado acerca de la relación de Charlotte con su misterioso compañero de 

 correspondencia   

 -El Primo Michael-. Su identidad finalmente será revelada en este divertido y sexy final. 
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 Estimado lector, 

  

 Esta ha sido una época turbulenta para mí. El primo Michael y yo hemos terminado 

 nuestra correspondencia, después de que él se enojó con mis repetidos intentos de  

 determinar su verdadera identidad y dijo que ya no escribiría más. 

 Su silencio casi me destruyó. Nunca me di cuenta de lo mucho que dependía de su 

 consejo hasta que se retiró, junto con su amistad. Pero, ¿cómo podía abandonarme, 

 especialmente con la escuela en este momento  de necesidad? Verás, mi vecino de al 

 lado, el Sr. Pritchard, está decidido a vender su propiedad a un  hombre que va a 

 construir una pista de carreras allí, y yo no puedo tener una empresa tan escandalosa 

 tan cerca de mis pupilas. No sé a quién recurrir. 

 Mi primo siempre me ayudaba cuando parecía que el señor Montalvo  tenía el mismo 

 objetivo, pero ahora que estoy realmente en problemas, no he podido contactarlo en 

 ninguna parte. 

  

 Para empeorar las cosas, alguien más  ha vuelto a aparecer en mi vida y eso me tiene 

 muy nerviosa. Ya ves, amigo mío, yo estuve una vez enamorada de un joven hombre, y 

 terminó muy mal. Hice algo imperdonable para él. Ahora me parece, con su repentino 

 interés renovado en mí, que mis sentimientos hacia él son tan profundos como lo eran 

 antes. 

 Pero, ¿puedo confiar en  sus razones para  conseguirme?. Él debe odiarme por lo que 

 hice. Así que si me corteja a causa de algún secreto, ó la tardía necesidad de vengarse 

 de mí? ¿O estará diciendo la verdad cuando dice que él ha puesto nuestro pasado 

 detrás de él? 

 ¡Oh, cómo me gustaría poder recurrir al primo  Michael para  que me asesore en esta 

 materia. Pero me temo que eso ya no es una opción, incluso la mayoría de mis cartas 

 implorantes se han ido   

 sin respuesta. Estoy por mi cuenta  ahora... 

 ¿Lo estoy? Simplemente no sé qué pensar! 

 Desesperada por encontrar respuestas, 

  

 Charlotte Harris, 

 Propietaria y directora de  

 Escuela para Señoritas de la señora Harris  



CAPITULO UNO 

 Richmond, Inglaterra 

  

 Noviembre de 1824 

  

  

  

Charlotte Harris, directora y propietaria de la Escuela para Señoritas de la señora 

Harris, se sentó en su escritorio y releyó-dos veces-la carta de súplica que le había 

redactado a su  primo  Michael, su benefactor anónimo. 

Entonces ella la rompió. ¿Qué sentido tenía escribirle, cuando todas las cartas que 

envió a su abogado fueron devueltas sin abrir? 

Se secó las manos húmedas en la falda. Él debía saber la situación desesperada en 

que la escuela estaba -él lo sabía todo-. Y hasta seis meses atrás, le había dicho 

siempre todo lo que sabía. Pero después de que ella le había presionado con tanta 

fuerza sobre su identidad, él había terminado su correspondencia. No había 

sabido una palabra de él desde entonces. 

El temor se apoderó de ella ahondando en el nudo que tan a menudo sentía en 

estos días en el estómago. Muy bien, así que quizás él tenía buenas razones para 

estar enojado con ella. Ella había acordado con él que no lo presionaría sobre su 

anonimato. 

Sin embargo, ¿cómo iba a abandonarlas después de tanto tiempo? Él había 

formado parte de la creación de la escuela ya hacía catorce años. De hecho, sin él 

no tendría la escuela.   

Ella probablemente todavía estaría languideciendo como maestra en la escuela de 

Chelsea, soñando con el día en que pudiera abrir su propia institución gobernada 

por su propio plan de estudios y sus propias reglas. 

Ahora su idiota vecino, el Sr. Pritchard, estaba a punto de echarlo todo por la borda. 

Él estaba esparciendo los rumores de que estaba a punto de vender la finca de 

Rockhurst, contigua a la propiedad de la escuela, al propietario de un hipódromo en 

Yorkshire.   

Ella ya podía ver a esos hombres-brutos que acuden a apostar en las carreras, 

desparramándose sobre el césped de la escuela y abordando a sus chicas. 

¿Cómo podría el primo Michael mantenerse al margen y dejar que sucediera eso? 

Era dueño de esta propiedad. ¿No le importaba si el a se veía obligada a cerrar? 

Ella contuvo el aliento. Eso era lo que más le dolía- la posibilidad de que estuviera 

permitiendo que esto le sucediera para poder obtener rentas más altas. Desde el 

comienzo, el alquiler ha sido el más bajo que el aplicado por otros propietarios en 

Richmond, y ahora, con los valores de las propiedades en la zona por las nubes, era 

ridículamente bajo.   

En todos estos años, su misterioso primo nunca lo había planteado. ¿Por qué?, no 

estaba segura. Tal vez porque se dio cuenta de que sólo podían permitirse un 

modesto aumento? 

Esto era especialmente cierto ahora que las inscripciones habían decaído, 



alimentadas por los escándalos de algunas de sus alumnas en el último año. Si los 

rumores sobre una posible venta de la propiedad de al lado resultaban ciertos, esto 

sólo empeoraría las cosas. 

Ella tendría que luchar contra esto. Si ella hubiera pensado que Rockhurst iba a ser 

comprado meses atrás, ella y sus amigos habrían venido con varias buenas ideas 

para frustrar los planes del Sr. Pritchard. Ellos podrían hacer una petición a la Junta 

de Licencias de nuevo, o- 

-Perdone, señora.- 

Ella levantó la vista para ver a su criado personal en la puerta. -Sí, Terence?- 

-El Señor Kirkwood está aquí para verla.- 

Fuertes golpes se iniciaron en su el pecho. David? Aquí? No, eso no podía ser. ¿Qué 

razón podía tener ahora que su esposa, una ex alumna de la escuela, estaba 

muerta? 

Metió sus manos temblorosas debajo de la mesa para esconderlas del perceptivo 

sirviente. -¿Estás seguro de que es Señor Kirkwood?- 

-El que se casó con la señorita Sarah Linley, ¿verdad?- 

Ella asintió con la cabeza. -¿Ha dicho el motivo de su visita?- 

-Le pregunté, pero él me dijo que era privado.- Terence, siempre protector de ella, 

cruzó los brazos sobre el ancho pecho. -Así que le dije que los hombres no tienen 

derecho a esa intimidad cuando visitan una escuela de señoritas-. 

-Terence- 

Sus labios temblaban. -Y él dijo que no tenía el hábito de renunciar a su vida privada 

para la diversión de los lacayos impúdicos-. 

Ella soltó una risa triste. -Eso suena como algo que él puede  decir.- 

Terence parecía perplejo. -Usted lo conoce, entonces? Yo no creo que él haya 

estado nunca aquí, ni siquiera después de que se casó con la señorita Linley -. 

-Yo lo conozco socialmente a través del Señor Norcourt.- 

Eso era a la vez una exageración y una subestimación enorme de su asociación con 

David Masters, el vizconde Kirkwood. 

Ella tuvo la suerte de que él era aún soltero en las pocas ocasiones en que se 

reunieron en sociedad. Teniendo en cuenta el gran error que había cometido en su 

contra y contra su familia años atrás, el a no quiso culparlo por darle el corte directo. 

De hecho, ella había tenido miedo de que él hiciera  exactamente eso, cuando ella 

había asistido a los  funerales meses atrás de la pobre Sarah. Pero a pesar de saber 

cuán incómoda le haría sentir  su presencia, Charlotte se había sentido obligada a 

asistir. 

Ella y David habían intercambiado el  más escueto  de los saludos, a pesar de que 

había sido sorprendentemente cordial para un hombre que debería  despreciarla.   

Porque justamente recordar el verano de la gran debacle la hizo temblar. 

Entonces, ¿qué en la tierra le había traído hasta aquí? No podía imaginar una 

situación más incómoda. En todos estos años, ella y David nunca habían estado 

solos juntos, ella nunca hablaba de lo que le había hecho a él. 

-¿Debo enviarlo de paseo?-, Preguntó Terence. 

Por un instante, se sintió tentada. Pero algo importante debió ser sin duda lo que lo 

llevó a visitar a la mujer que una vez le había ofendido horriblemente.   

-No. Déjalo pasar - 



Después que Terence se fue, ella revisó su aspecto en el espejo para asegurarse de 

que sus rizos castaños no estaban torcidos y que su cara no estuviera demasiado 

pálida. 

Tal vez era una tontería, pero quería lucir lo mejor posible ante él, de todas las 

personas. Ella apenas tuvo tiempo para suavizar sus faldas y pellizcar sus mejil as 

antes de que le hicieran pasar a su oficina, y encarar al hombre con el que casi se 

había casado hace tanto tiempo. 

Pegó una sonrisa en sus labios, y se adelantó con la mano extendida.   

-Lord Kirkwood. Qué bueno verle de nuevo. - 

Sus ojos bril aban con un poco de emoción oculta. -Charlotte.- Él tomó su mano y la 

apretó brevemente antes de soltarla. 

Charlotte. No fue  señora Harris, sino Charlotte, lo que había salido de su boca con 

esa  voz ronca que había hecho que su corazón se volcara cuando ella tenía 

dieciocho años y él casi veinte. 

No, no había que pensar en eso. Esos días se habían ido para siempre, perdidos en 

las páginas de su pasado. El tiempo y sus propios errores, así como los de él los había 

cambiado a ambos de manera irrevocable. 

Nada probaba eso más que unas pocas hebras de pelo de color gris en su sien, y las 

pocas líneas de expresión que llevaba en su frente. A los treinta y siete años, David 

era todavía poco comúnmente guapo, con las características de agresividad 

masculina de un hombre que había llamado siempre la atención, desde la hoja 

afilada de su nariz hasta la fisura en su barbil a. Su color de ojos le recordaba a los de 

los bosques, de un verde frondoso y su cabello grueso y ondulado de un marrón 

oscuro como las nueces y la corteza de la tierra cultivada y rica. 

Y su cuerpo... 

Ella se volvió bruscamente y corrió detrás de su escritorio, con miedo de 

avergonzarse. A los dieciocho años, había notado su cuerpo de forma vaga, como 

lo hace una virgen que no está familiarizada con los placeres sensuales. Pero ahora, 

como una viuda de cierta edad, ella se dio cuenta de esto con la conciencia de la 

frontera en el dolor. 

Familiarizados con placeres sensuales. Pero ahora, como una viuda de unos años, 

el a se dio cuenta de eso, con la conciencia al borde del dolor. 

Como Sarah había muerto hacía seis meses, llevaba medio luto, con un poco de 

mezcla de blanco y color negro. Unos pantalones de color ébano revestían sus 

esbeltas caderas y los muslos musculosos de un hombre que se mantenía en buen 

estado físico, mientras que la chaqueta de mañana de color negro azabache 

finamente adaptada mostraba sus anchos hombros.   

Y ella  bien podría imaginarse aquellas grandes manos enguantadas, una de ellas 

agarrando el mango de un maletín de cuero, jugando sobre el cuerpo de una mujer 

con la promesa implícita de la experiencia... 

Cielos, ella tenía que parar esto. Terence la estaba mirando desde la puerta con 

curiosidad, obviamente, tratando  de asegurarse de que David no iba a hacerle 

daño a ella. 

Ella frunció el ceño. -Gracias, Javier. Te puedes ir. - 

Con un gruñido el hombre se fue. 

-Raro espécimen  para  ser un lacayo-, dijo David secamente. 



-Solía ser un boxeador-. 

-¿Por qué habrías de contratar a un boxeador como criado de una dama?- 

Erizada por las críticas, dijo, -Debido a que sus habilidades son más útiles para una 

mujer que va por la ciudad sola que las sutilezas de la conducta-. Dijo ella con una 

sonrisa forzada. -Pero estoy segura de que no he venido aquí a hablar de mis 

sirvientes, Señor de Kirkwood.- 

Señalando la sil a frente al escritorio, tomó su propio asiento, se necesitaba algo mas 

entre ellos para mantener su mente distraída de la atracción no deseada por un 

hombre que sin duda la detestaba. 

Sin embargo, no se veía como si él la detestara. Él la miraba constantemente a 

medida que se sentaba con la habilidad de un hombre muy cómodo en su entorno.   

-En realidad, he venido a traer una buena noticia.- 

¿Buenas noticias? Traídas por él?   

-¿Y qué podría ser?- 

-Repasando las cosas de Sara hace poco tiempo, descubrí un codicilo a su 

testamento escrito a mano. En ella, dejó una importante suma de dinero para tu 

escuela. - 

¿Había oído bien? -No entiendo-. 

-Ella legó parte de su fortuna a la escuela-. 

-Su esposa, Sarah. Legó dinero para mí. - 

-No a usted-, corrigió él con una elevación de la ceja. -Para la escuela-. 

-Sí, por supuesto, la escuela. Pero... -Pensó en los comentarios sarcásticos de Sarah, la 

forma en que la mujer se había comportado en el último té al que habían asistido, el 

aparente desprecio que Sarah siempre había mostrado a sus compañeras de clase. 

-¿Pero por qué?- 

Él se encogió de hombros. -Ella siempre le admiró y pensaba con cariño de sus días 

aquí.- 

-Su esposa, Sarah, pensaba con cariño de sus días aquí.- 

-Creo que ya hemos establecido que la mujer de la que hablamos es mi difunta 

esposa, Sarah,- dijo secamente. 

No hay duda de que encontró su respuesta insultante. -Perdóneme. Es sólo que... ella 

nunca parecía... que es... - 

-Sé que Sarah podría ser... difícil. Pero yo creo que ella secretamente te tenía a ti  y a 

la escuela en alta estima. - 

Charlotte murmuró: -Eso fue un secreto enterrado tan profundo como para ser 

invisible.- Entonces ella lanzó un gemido. -Lo siento. Eso fue grosero. Es sólo el shock 

de creer que Sarah tenía alguna consideración especial para mí o la escuela. - 

-Bueno, la verdad de la cuestión reside en el tamaño de su legado.- La observaba, 

con una mirada de oscuras intenciones. -Son treinta mil libras.- 

Charlotte contuvo el aliento. -¡Oh por Dios. ¿Está seguro? - 

Una leve sonrisa asomó a sus labios. -Yo no estaría aquí si no lo estuviera.- Sacó un 

fajo de papeles de su maletín y los colocó delante de ella. -Me tomé la libertad de 

llamar a nuestro abogado de la familia para elaborar un documento legal que 

establece plenamente las indicaciones que dio en su codicilo. Siéntase libre de tener 

su propio abogado para que lo examine. - 

Aún no acababa de procesar las noticias, Charlotte estaba asombrada con los 



documentos de aspecto formal con el nombre de un bufete de abogados 

estampado en la parte superior. 

-Antes de leerlo, sin embargo,- David dijo: -debo advertirte que hay... eh... unos 

requerimientos ligados a la herencia.- 

La mirada de Charlotte viajó a la suya. Por supuesto que sí. Esto había empezado a 

parecer un cuento de hadas, pero la vida nunca era tan ordenada. Sarah había 

sido una maliciosa poca cosa, por mucho que Charlotte odiaba admitirlo de 

ninguna de sus alumnas. -¿Qué tipo de requerimientos?- 

-Sarah quería el dinero para financiar un nuevo edificio para albergar la escuela. 

Que después lleve su nombre, por supuesto. - 

-Por supuesto-, dijo mecánicamente, aunque su mente estaba en otro lugar, 

tratando de darle sentido a esto. -Perdóneme, señor, porque yo sé que esto sonará 

insultante de nuevo, pero... bueno, asu esposa ni siquiera contribuía con dinero a las 

caridades que apoyamos. No puedo imaginar por qué iba a legar una fortuna para 

construir un nuevo la escuela -. 

-De hecho, ella donaba a una gran cantidad de organizaciones benéficas de 

manera anónima-, dijo suavemente. -Ella era mucho más filantrópica de lo que 

nadie sabía.- 

El cuadro que pintó de Sara era tan extraño como para sospechar. Charlotte odiaba 

hablar mal de los muertos, pero ella tenía que saber lo que estaba en el fondo de 

esto. -Una vez más tengo que pedir perdón, pero pensé que el interés principal de 

Sarah eran las tarjetas de invitación, no la caridad.- Esa era la manera más amable 

que podía ponerlo. 

Aun así, se ruborizó. -Sí, bueno, eso es cierto. Pero eso fue en función de su deseo de 

elevarse en la sociedad. El a jugaba a ser aceptada entre un grupo selecto de 

señoras. Y su aceptación llegó a un alto costo. - 

-Sin embargo, todavía tenía el dinero suficiente para dejarle a la escuela una suma 

enorme?- 

Él le dirigió una leve sonrisa. -La fortuna de Sarah fue sustancial. ¿Por qué crees que 

el a y yo nos vimos obligados a huir hace seis años? Su padre no estaba muy feliz de 

ver que tanto dinero fuera a parar a un gandul con título -. 

La conversación estaba bailando muy cerca de sus propios años, la situación 

ocurrida tiempo atrás, y eso era lo último que ella quería. 

Sin embargo, ella no podía ignorar su discurso de apertura. -Hablando de la familia 

de Sarah, ¿cómo se sienten acerca de este legado?- 

-Ellos no saben nada, y prefiero que siga siendo así el mayor tiempo posible. Sería un 

dolor para su hermano, en particular, al enterarse de que Sara le dejó dinero a su 

escuela en lugar de a sus hermanos. Ella y Richard eran muy cercanos, y ella le dejó 

sólo una cantidad simbólica. Espero poder contar con tu discreción. - 

-Por supuesto-, dijo. 

Él se aclaró la garganta. -Acerca de la construcción... Yo entiendo que la situación 

de la escuela es bastante inestable en este momento. Que Samuel Pritchard 

pretende vender Rockhurst a un compañero que dirige un centro de carreras. - 

-Usted conoce al señor Pritchard?- 

-Nos hemos reunido en la sociedad una o dos veces.- 

Se inclinó hacia delante. -¿Sabe usted si la venta es cierta? Será la ruina de la 



escuela si construye un hipódromo en la puerta siguiente. - 

-Puedo ver cómo eso crearía dificultades para ti-, dijo David. -Pero seguramente 

podrías vender esta casa y la propiedad para construir la escuela en otro lugar. Eso 

podría resolver tus dificultades, ¿no? - 

-Por el amor de Dios, no. Aparte del hecho de que yo prefiero este lugar, yo no 

tengo la propiedad de esta casa. - 

Él no se mostró sorprendido de oírlo. -Entonces, ¿quién lo hace?- 

Charlotte miró las manos, preguntándose lo que David podría pensar de su extraña 

relación. -Para ser sincera, no sé el nombre real de  mi casero. Cuando ofreció la 

propiedad para mi uso, lo hizo con la condición de que le permitiera permanecer en 

el anonimato. Él... eh... se comunica conmigo mediante un alias. Nos hablamos a 

través de un abogado, un sr. José Baines. -. 

-El Abogado de Norcourt?-, Preguntó David. 

-Sí, en realidad.- Fue Anthony Dalton, Lord Norcourt, uno de los mejores amigos de 

David y que se había casado con Madeline, una antigua profesora de la escuela de 

Charlotte. -Anthony y yo nos divertimos mucho  cuando me enteré de que él y el 

primo Michael tenían el mismo abogado. ¿Conoce al señor Baines? - 

-De pasada-. Él entrecerró los ojos. -El primo Michael. Sara lo mencionó una vez. Él es 

tu benefactor anónimo? - 

-Sí, a pesar de que ha estado prácticamente inexistente en los últimos días.- 

-Es una lástima-, dijo él, secamente. -Ahora, acerca de tu situación con el Sr. 

Pritchard...- 

Pero ella no oyó nada más, atrapada por un pensamiento sorprendente. ¿Qué 

pasaría si David fuera el primo  Michael? Podría explicar eso la repentina aparición -

del Legado- de Sarah para construir una nueva escuela? 

No, era imposible. Su -primo- se le había acercado a través del Sr. Baines sólo cuatro 

años después del verano de la gran debacle y su apresurada fuga con Jimmy Harris. 

Él había dicho que su difunto marido había mencionado su interés en abrir una 

escuela para señoritas y que quería ayudarla a alcanzar su sueño. En ese momento, 

la humil ación pública de David en sus manos estaría todavía  fresca en su mente. 

Debería odiarla violentamente. Él no la habría sin duda ayudado a crear una 

escuela. 

Además, había visto el nombre del abogado en la parte superior del documento de 

David, y no era José Baines. 

-Charlotte?- David pinchó. -¿Qué piensas?- 

Ella parpadeó y luego suspiró. -Me temo que debo una vez más, pedirle perdón. Yo 

estaba tan absorta en la consideración de este legado que me perdí lo que dijo 

sobre el señor Pritchard, milord. - 

-Milord?- Sus ojos se oscurecieron. -Seguramente nos conocemos lo suficiente como 

para ser menos formales.- Su voz se suavizó. -Me llamabas David.- 

-Eso fue antes de que destruyera su vida.- Maldijo su lengua rápida. 

-Eso fue hace mucho tiempo. Somos gente diferente ahora -, murmuró él, 

claramente no deseando hablar de ello. Él esbozó una sonrisa forzada. -Además, 

gracias al codicilo inesperado de mi esposa, vamos a tener que aprender a lidiar el 

uno con el otro. Estamos prácticamente ligados por los próximos meses. -Ella contuvo 

la respiración. -Perdón?- 



-En realidad no estabas escuchando lo que dije.- Su tono se volvió irónico. -Voy a ser 

lo más breve posible, a fin de mantener tu atención. El legado de Sara está 

supeditado a que yo supervise la construcción de la nueva escuela. Así que ya ves, 

Charlotte, vamos a tener mucho tiempo para volvernos a familiarizar -.   

 



CAPITULO Dos  

  

David le pidió a Dios que nunca hubiera permitido que él comenzara esta 

mascarada como el primo Michael. Su corazón estaba tronando tan fuerte que 

estaba seguro que ella lo escucharía, y le exprimiría hasta la última gota de su 

voluntad si no le decía la verdad.   

Pero eso no era posible. La única manera de enderezar esta situación de riesgo en 

que se encontraba  la escuela era entrar de nuevo en la vida de ella, como él 

mismo, sin que ella supiera nada de su alter ego.   

Sin embargo, se daba cuenta por la amplitud de sus hermosos ojos azules y por la 

palidez de sus mejil as teñidas de melocotón que él la había sorprendido. ¿Sería eso 

bueno? O sería un mal presagio para su plan?   

Era difícil de decir. Charlotte había tenido siempre una habilidad especial para 

desbalancearlo, como cuando era una niña, el a había hecho cosas tan poco 

ortodoxas como trepar por   

los árboles con su delantal y montar a pelo en su cabal o. A pesar de los años de 

conocerla, él nunca sabía muy bien qué esperar de ella.   

Esto iba a ser puñeteramente difícil, incluso más que los seis meses de luto que había 

sufrido hasta el momento, los seis meses de no escribirle, de no haberse asegurado 

de su situación. Si él pudiera haber esperado todo el año para verla, podría haber 

sido más fácil, pero las cosas se habían vuelto demasiado graves con Pritchard para 

eso.   

Tanto, que se había conformado con esperar hasta que pudiera llevar medio luto, 

cuando la sociedad encontrara menos escandalosa una asociación entre él y una 

hermosa viuda.   

Ahora tenía que fingir que no sabía todas las dificultades que había tenido con la 

escuela hasta la fecha.   

Ocultar el hecho de que no tenía ni idea de cómo estaba de intranquila por no 

tener noticias de él. Fingir que no era completamente consciente de cómo el 

suicidio de su esposa se había sumado a los problemas de Charlotte porque revivió 

nuevamente cada escándalo hablado alguna vez sobre la escuela.   

Decirle que él era primo Michael estaba fuera de discusión. Tan ilógico como que 

Sarah le hubiera dejado el dinero a la escuela, le debería parecer a Charlotte el 

hecho de que él hubiera estado jugando este papel durante todos estos años. Ella 

exigiría saber por qué él se había dedicado desde hace catorce años a ayudar a 

una mujer a la que había tenido todos los motivos para odiar.   

Y luego tendría que revelar la verdad- que todo había comenzado como un 

 diabólico plan para vengarse de ella. 

No importaba que su deseo de destruirla a ella y a su pequeña escuela hubiera 

desaparecido mucho tiempo atrás, porque la base de su plan seguía en su lugar.   

Pritchard estaba decidido a conseguir lo suyo, no importaba a quién o qué 

destruyera. Así que David tenía que arreglar el embrollo abominable que había 

creado antes de que ella se enterara.   

Por desgracia, la mascarada que hizo con su compañero español Diego Montalvo, 

que había fingido querer comprar Rockhurst a principios de año, había demostrado 

que David ya no podía manipular este tema desde lejos como el primo Michael. Se 



necesitaba más control, y eso significaba poner fin a su mascara.   

Horrible como había sido, la muerte de Sara le había dado la oportunidad. Él 

intervendría como él mismo, inventando un legado financiado con el dinero que 

había ganado con algunas inversiones a través de los años. No más -primo-, no más 

cartas de consejo.   

Tampoco cabía contarle  la verdad a Charlotte.   

Se sentiría devastada al darse cuenta de que su amigo -el primo Michael- había 

sembrado las semillas de su destrucción; Entonces, ella se resistiría a dejar que él la 

ayudara.   

Después de perder su lucha para salvar a Sarah de sí misma, se negó a ver como 

otra mujer se ahogaba por culpa de los errores de él. Su conciencia no le permitía 

dejar que Charlotte perdiera su escuela, su única fuente de ingresos, por una trampa 

de su autoría. Eso significaba que debía persuadirla para que le viera sentido a las 

cosas.   

Sabiendo que Charlotte se comportaría terriblemente difícil.   

Sobre todo cuando lo miraba fijamente como si acabaran de brotarle cuernos.   

-¿Por qué Sarah querría que usted supervisara la construcción de la nueva escuela?-, 

Se preguntó.   

-¿Te has olvidado de mi interés por la arquitectura?-  

-Una cosa es tener la arquitectura como un pasatiempo señor. Otra muy distinta es el 

diseño de un edificio entero. -  

Su desdeño le puso los pelos de punta. -Lo que Sarah sabía-y tú no-es que mi interés 

por la arquitectura es más que un mero pasatiempo. He trabajado muy de cerca 

con el arquitecto John Nash en el edificio de mi casa de la ciudad, y yo fui 

responsable de la mayor parte de la renovación de Kirkwood Manor. Tú no la 

reconocerías ahora-.   

-Estoy segura de que no-, murmuró ella, con un rubor repentino que  lo hizo 

tambalearse.   

Tan fácil como eso, fue catapultado de nuevo a la fiesta de verano en casa de sus 

padres y a recordar un maldito puñado de besos dulces. ¡Dios mío, si continuaba 

sonrojándose como una colegiala cuando se refiriera a su pasado, él tendría 

problemas para mantener sus manos fuera de ella.   

Ahogó una maldición. Él iba a tener problemas a pesar de todo. Todavía era una 

belleza y, después de todo este tiempo, su sangre todavía hervía al verla, la vista de 

su suave labio inferior ligeramente inclinado, y por la riqueza de sus rizos rojos. Incluso 

su rostro maduro y su figura única y bien proporcionada, le dieron dar ganas de 

echarla abajo sobre la mesa y tomarla.   

  

Sin embargo, él todavía estaba de luto por una mujer que había elegido mal, 

todavía ahogándose en la culpa de sus propios errores. Una relación amorosa con 

Charlotte sólo empeoraría las cosas.   

Como un estúpido le había dado su corazón una vez a ella, y ahora él no era tan 

tonto como para hacerlo de nuevo.   

No era que él tuviera mucho del mismo todavía. Había sobrevivido a estos últimos 

años empacándolo lejos, y él no estaba dispuesto a sacarlo para que ella lo 

masacrara y lo volviera polvo.   



-El punto es discutible, en todo caso,- dijo Charlotte, señalando de nuevo la cuestión 

que los ocupaba. -No se puede construir una nueva escuela en una propiedad que 

no me pertenece -.   

-Entonces, compra una propiedad en otro lugar y construye la escuela allí.- Él 

contuvo el aliento. él ya antes le había señalado lo mismo en algunas de las cartas, 

pero ella lo había ignorado. Así que él había tenido que abstenerse de escribir, 

rezando para que una vez que se restableciera la conexión, y la convencería para 

que confiara en él, le sería más fácil recurrir a él en lugar de su a su  -Primo-. Tenía que convencerla para que mudara  la escuela antes de que fuera  expulsada. El a no 

sabía lo cerca que estaba del peligro. Y él no podía decírselo, sin que su  

castil o de naipes se viniera abajo.   

-Usted asume que me puedo permitir tal cosa-, dijo. -Incluso con el legado--  

-¿No ganaste una buena suma en ese evento de caridad en la primavera pasada, 

donde se presentó ese mago? Si a esto le añadimos una hipoteca razonable y el 

dinero de Sara, puedes comprar una propiedad y tener de sobra para construir un 

nuevo lugar. -  

Ella arqueó una ceja. -¿Tiene usted alguna idea de lo mucho que cuesta construir 

cerca de Londres en estos días?-  

-No tiene que estar cerca de Londres-, dijo, irritado-. -Hay escuelas en toda 

Inglaterra.-  

-Sí, pero ninguna con la reputación de la mía. Y no quiero dejar Richmond. Mis 

amigos están cerca, y para ellos tener las niñas cerca de la ciudad significa una 

mejor oportunidad para educarlas. A menos que el señor Pritchard  haga una vil 

elección del inquilino y me ponga en una situación en la que tenga que moverme, 

tengo la intención de seguir aquí -.   

Ella no iba a continuar aquí mucho tiempo, porque la propiedad no pertenecía al 

primo  Michael. Pertenecía a Pritchard. David tenía un gravamen secreto con esta 

propiedad donde él ayudaba a recolectar las rentas, pero se quedaría sin ese 

gravamen dentro de ocho meses, apenas lo suficiente como para construir una 

nueva escuela.   

Maldita sea, ¿por qué no se había inventado un legado lo suficientemente grande 

para que ella pudiera comprar una propiedad allí donde le viniera en gana?   

Porque él no había pensado que ella insistiría en quedarse cerca de la ciudad. Y 

porque había sabido que ya era lo suficientemente sospechoso la cantidad como 

estaba.   

-No estas pensando en el futuro, Charlotte. Un día tu primo seguro aumentará tu 

renta más allá de lo que puedes pagar, y entonces, ¿qué vas a hacer? -  

Con un gesto pequeño frunció el ceño. -Tal vez...- Ella se animó. -¿Qué pasaría si yo 

intentara comprar la propiedad del primo Michael?-  

Su intestino se retorció. -¿Estás segura de que te la vendería?-  

-No.- Una sonrisa tocó sus labios. -Pero yo puedo ser muy persuasiva cuando quiero.-  

Él sabía eso muy bien. Desafortunadamente, ella estaría tratando con Pritchard, 

quien no podía vender la propiedad, ya que estaba ligada.   

-Todavía tendrías que vértelas con las intenciones de tu vecino en Rockhurst. -  

Ella se echó hacia atrás con el ceño fruncido. -Sí. Es cierto. Aunque puede ser que 

tenga algunos métodos para mitigar eso. -  



Él sabía de sus métodos, y no iba a funcionar. Pritchard quería recuperar esta 

propiedad al segundo en que se levantara el gravamen.   

-Realmente te iría mejor tratando de comprar y construyendo en otro lugar. -  

-Pero no puedo darme ese lujo--  

-¿Qué pasaría si yo te ayudara a encontrar una propiedad cerca de la ciudad que 

pudieras costear? Un lugar donde se puede construir la escuela exactamente como 

tú quieres? –Él podría subsidiarlo sin que ella lo supiera. Simplemente haría un 

acuerdo privado con el vendedor.   

-¿Por qué harías eso?-, Preguntó Charlotte, con los ojos entrecerrados.   

Ella era tan voluble como él había esperado.   

-Debido a que debo honrar los deseos de mi difunta esposa.- Teniendo en cuenta la 

cantidad de daño que su esposa había hecho a la reputación de la escuela, sin 

duda podría ser perdonado por usar su memoria para contrarrestarlo. -Sarah tenía 

claramente una razón para darte este  

dinero. Lo menos que puedo hacer como su marido es tratar de terminar la tarea 

que dispuso para mí -.   

Seguramente dieciocho años habían agudizado el buen sentido de Charlotte.   

Él sólo tendría que seguir colgando las treinta mil libras en frente de ella. Si lo hubiera 

hecho como su primo Michael, aumentaría sus rentas para obligarla a realizarlo.   

-Te diré algo, Charlotte, ¿por qué no le escribes a tu primo y vez lo que dice acerca 

de venderte la propiedad? Mientras tanto, te traeré mañana una lista de 

propiedades locales para la venta. Podríamos mirarlas y hablar con los vendedores--  

-No puedo. Mañana es la reunión de la Sociedad de Damas de Londres. -  

-Ah, sí, una de las organizaciones de caridad que Sarah mencionó que estaba 

involucrada-  

-Ella participó en muy pocas, y aun cuando lo hizo, ella se quejó de gastar mucho 

tiempo con ellas.- Las cejas castaño rojizo de Charlotte se unieron en un ceño 

fruncido. -¿Estás seguro de que ella dejó dinero a mi escuela?-  

Él tembló de irritación. -Está escrito en ese documento que te di. Pídele a tu 

abogado que lo revise. -  

-Lo haré, no se preocupe.-  

-Si no tienes un abogado, te puedo sugerir uno--  

-Tengo un abogado, por amor de Dios-, dijo ella a la defensiva. -¿Por qué clase de 

tonta me toma?-  

-Yo sólo estaba señalando--  

-Sí, siempre ha sido bueno en eso, ¿no?- Le espetó. -Cuando señala. Cuando 

sugiere. Intimidando. Bueno, nadie me intimidará con la mudanza de esta escuela 

hasta que esté absolutamente segura de que es necesario-ni Pritchard, ni nadie. Yo 

no soy la misma necia que era a los dieciocho, Lord David, y puedo manejar mis 

propios asuntos sin la ayuda de usted o de cualquier otro hombre! -  

Y con eso,  el pasado se desplomó entre ellos, tan palpable como un muro de 

piedra.   

Él hizo lo posible por calmarse. Ya era bastante malo que el golpe que ella le había 

dado a su corazón y a su orgullo media vida atrás siguiera doliendo, probablemente 

más hoy en día, porque ella estaba aquí, delante de él. Pero ella persistiría en pensar 

lo peor de él todavía?   



No es que le importara, siempre y cuando él pudiera reparar su error. Ellos podrían 

haber matado lo que había habido entre ellos en aquellos días embriagadores, pero 

él todavía podía ofrecerle su ayuda, incluso su amistad.   

-Estoy seguro de que eres una mujer muy capaz-, dijo al rato -, y no tengo ningún 

deseo de forzarte en cualquier cosa que no se ajuste a tus propósitos. -  

La mortificación volvió a sus mejil as con un rubor rosa inesperado.   

-Perdóneme, yo no debería haber hablado con tanta franqueza.- Ella se levantó. -

Estoy muy agradecida a usted por brindarle tanta atención a mis intereses, y muy 

honrada de que Sarah me dejara un legado. Pero antes de que esto vaya más allá, 

voy a necesitar que  mi abogado examine los documentos. Cuando se haga esto, 

voy a considerar todas las posibilidades y ramificaciones, y le haré saber mi decisión. 

Eso llevará tiempo -.   

-¿Cuánto tiempo?-, Exigió él.   

-No puedo decirlo. Pero yo le mantendré informado. -  

La cólera hervía en él. Así que ella creía que con eso  él se iba a detener, ¿verdad? 

El infierno si lo hacía.   

Hizo un gesto hacia la puerta. -Ahora, si me disculpa, milord...-  

El deliberado formalismo en el  -milord-  fue el colmo. Él se puso de pie.   

-Mientras el tiempo que tu abogado estudia los  documentos.- Sus ojos se redujeron 

en ella. -Me propongo estar aquí de nuevo mañana. Y al día siguiente. Y el día 

después de ese, hasta que tu tomes una decisión. No voy a deshonrar la memoria 

de Sarah al dejar que este asunto se dilate-.   

Cuadrando los hombros, Charlotte abrió la boca, pero él tenía una carta de triunfo.   

-Por supuesto, siempre se puede rechazar la donación, y yo entenderé si tu lo haces. 

Yo nunca te gusté mucho -  

Ella se estremeció ante su alusión a la forma en que lo había humil ado 

públicamente ese maldito verano. Bien. Ahora que había dejado en claro que 

tomaría su negativa como una repetición de lo que había sucedido años atrás, su 

sentimiento de culpa podía impedir que amontonara más  insultos a la lesión que le 

había causado en el pasado.   

Ella suspiró. -Deme dos días hasta que mi abogado revise la misma. Yo tengo mi 

reunión mañana, pero supongo que todo está en orden con los documentos, usted 

puede venir al día siguiente, y discutiremos cómo proceder. -  

-Gracias.- Él luchó por ocultar su alivio, hizo una reverencia. -Hasta entonces-.   

Mientras él salió de la habitación, sabía que sólo había ganado una pequeña 

escaramuza. El tiempo había confirmado la opinión que Charlotte tenía de él, una 

opinión matizada por las maquinaciones  de sus padres y los eventos que se salieron 

control. Esto no sería fácil.   

Pero a pesar de su pasado, tenía la intención de salvarla de sí misma. Esta vez no 

sería como la última. Quizás, entonces, al fin podría poner a descansar  su obsesión 

persistente con Charlotte y voltear la  Página Harris.    
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Por la tarde de su viaje a la finca Kirkwood, Charlotte Page de dieciocho años de 

edad, quería desesperadamente lanzar a su padre del coche. No era justo! Si no 

fuera por papá, no estaría sentada al otro lado del capitán James Harris en la fiesta 

del coronel Devlin en Grosvenor Square. Incluso podría tener la oportunidad de 

bailar con él. El joven y guapo oficial bailaba muy bien, y tenía cerebro, también. Lo 

mejor de todo,  era que él la trataba como si tuviera cerebro. 

Era amable y atento y absolutamente nada que ver con papá. Ojalá pudiera decir 

lo mismo de David Masters, el horrible hijo del horrible amigo de papá, el vizconde 

Kirkwood. 

-Vas a ser cortés con el Sr. Masters, ¿no?-, Suplicó su madre. Mamá se sentó junto a 

Charlotte en la última adquisición de papá, un coche de viaje tan ricamente 

diseñado que Charlotte estaba medio muerta de miedo de que se le enganchara su 

brazalete en el tapizado de raso. 

-Ella va a ser civilizada o va a conocer la razón por la cual serlo- su padre gruñó. 

Cuando mamá se encogió, Charlotte casi se mordió la lengua, tratando de no decir 

algo que llegaría a crearle problemas. a las dos. -Si el señor Masters es civil conmigo 

papá, yo sin duda voy a ser cortés con él. Aunque dudo que él me moleste. ¿Por 

qué él lo haría, cuando usted ya le garantizado mi mano y mi dote? - 

Los labios de papá se adelgazaron -Tienes suerte de que incluso él te note, señorita, 

dote o no. Su familia tiene suficiente dinero, y no necesita el nuestro. Además, no es 

de tu incumbencia preocuparte acerca de quién recibe tu dote. Esa es mi 

preocupación -. 

-Pero voy a ser yo la que tenga que vivir con quien me case, papá. Y un hombre que 

me quiere más que sólo por mi dinero - 

-Al igual que el capitán Harris?- 

-¿Q-qué quiere usted decir?- Ella había tratado de ocultar su interés por el oficial de 

caballería, a sabiendas de lo que papá iba a pensar de un hombre sin conexiones, 

como un pretendiente.- 

No estoy ciego, niña. Me he dado cuenta que tu y ese hombre hablan y bailan 

juntos cada vez que vamos a casa del coronel Devlin. Harris es el que te quiere por 

tu dinero. Puedes estar segura de que no está olfateando alrededor de ti por 

cualquier otra razón. -La afirmación cruel disparó el dolor a través de su pecho. 

-Eso no es cierto-, gritó ella, y luego se contuvo antes de que pudiera mostrar que 

tan a fondo había sido herida ella. Como un tiburón, papá atacó cuando olió la 

sangre en el agua. Ella moduló su tono. -El capitán Harris es un oficial-de bien, 

honrado y que  no cortejaría a una mujer sólo por su dinero. Él no ha hecho su 

fortuna todavía, pero me atrevo a decir que pronto lo hará. - 

-Tu nunca tendrás la oportunidad de averiguarlo. No voy a tener gente riéndose de 

nosotros a nuestras espaldas, porque te casaste con un don nadie. Estás en edad 



para casarte con el sr. Masters, y eso es todo. - 

Papá no te puede obligar a casarte, papá no te puede obligar a casarte, ella 

cantaba para sí misma. Ahora bien, si sólo ella lo pudiera creer. -No he puesto los 

ojos en el señor Masters en diez años. ¿Realmente esperas casarme con un 

desconocido? - 

-Extraño? Tu conoces su familia, y has jugado con él cuando era niño. Eso es 

suficiente. - 

Era más que suficiente para que ella no quisiera casarse con él. A los ocho años, ella 

y su familia habían vivido cerca del parque de Kirkwood cerca de Reading. Ella 

había seguido con  adoración detrás de David Masters y su hermano menor, Giles. 

Un poco marimacho, ella había hecho cualquier cosa que ellos le dijera- compitió 

en carreras, jugó al cricket, saltó sobre los setos. Incluso había tolerado que David la 

mandara. 

Entonces, un día en que había tratado de excluirla del juego debido a sus faldas, 

el a le había informado frente a los muchachos del barrio que ella podía escalar, 

montar-subir, incluso con su delantal. Por supuesto que había tenido que ponerlo a 

prueba. Y él se había puesto tan furioso cuando ella le ganó al llegar a la parte 

superior de su roble favorito. 

Fue entonces cuando empezaron los problemas. 

La bestia dijo que ella sólo ganó porque tenía los brazos largos como un mono. Los 

otros niños se rieron y bailaron alrededor de ella haciendo ruidos de monos. 

Debido a los supuestos brazos de mono y al pelo corto y rizado que llevaba recogido 

en dos coletas que se asemejaban a unas orejas de mono, ella a partir de entonces 

había sido apodada señorita Mono. 

Ella había tenido que vivir con el vil sobrenombre mucho después de que David se 

hubiera ido a la escuela la semana siguiente. Sólo terminó cuando papá los había 

trasladado a Londres para promover sus ambiciones políticas. Sólo Dios sabía lo que 

David sería ahora, después de años de ser un niño mimado y atendido como 

heredero de un vizconde. 

Ella dijo: -Se rumorea que el Sr. Masters y sus amigos están absolutamente 

corrompidos. ¿Realmente quieres que me case con un libertino arrepentido? - Al 

 igual que usted?.  Papa nunca había hecho ningún intento de ocultar su vida- sus 

amantes desfilaron delante de mamá y en las noches las pasaba bebiendo con su 

íntimo amigo Charles Fox, el secretario de Relaciones Exteriores, pero él esperaba 

que ella y  su madre guardaran silencio. 

Eso hizo más difícil para Charlotte vivir los años que pasaron y los alborotos de los 

borrachos en casa de papá se volvieron intolerables.- 

Masters no es un libertino-, dijo Papa con un resoplido. -Al igual que todos los machos 

jóvenes, él tiene su vena salvaje, pero es discreto. Eso es todo lo que puedes esperar 

de un hombre. Y mis investigaciones sobre su carácter revelan que él es un 

estudiante aplicado y un señor muy respetado, que es perfectamente consciente de 

las obligaciones por su rango.- En otras palabras, utilizó la influencia de su padre 

para influir en sus instructores, sabía cómo montar un buen espectáculo cuando era 

necesario, y ella estaba -perfectamente consciente-de hasta qué punto su rango lo 

podía conseguir. El a había metido su dedo del pie en la sociedad lo suficiente 

como para saber interpretar las mentiras habituales sobre un mal llamado caballero. 



Papá estaba describiendo a un hombre exactamente igual que sí mismo. Y lo último 

que quería era un marido de la calaña de papá. 

-Además-, continuó Papa, -sus amigos son un joven marqués, un hermano de un 

vizconde, y un heredero de un duque. Yo también podría utilizar esas conexiones, así 

que aunque sólo sea por mi causa, debes sonreír y ser recatada y dar la bienvenida 

a sus atenciones, como cualquier joven elegible. Porque si no es por mí y mis 

trabajos, tu ni siquiera tendrías una dote para atraer a un hombre joven. - 

-Pero papá-- 

-El rey no me dio una baronía porque soy dueño de las minas de carbón, ya sabes. 

Lo hizo porque promoví los intereses de Su Majestad en la Cámara de Los Comunes. 

He hecho mi parte para promover los objetivos de esta familia. Ahora tu debes 

hacer la tuya. - 

Ella ahogó un bufido. Papá sólo se interesaba en sus propias metas y ambiciones, 

pero no había ninguna razón para discutir. Él justamente lo negaría. 

-¿Pero por qué debe ser David Masters? Sin duda, otro hombre podría promover sus 

objetivos igual de bien. -Un hombre que ella eligiera por sí misma. -Si usted sólo 

esperara a mi presentación la próxima primavera-- 

-No voy a perder dinero en una presentación en sociedad cuando un hombre como 

Masters la quiere tomar. Además, el amigo de Masters, Simon Tremaine, heredero del 

Duque de Foxmoor, está destinado a ser el próximo primer ministro. Esa es una 

conexión que no tengo intención de perder la oportunidad de aprovechar-. 

-Entonces tal vez usted debería ofrecerme a él en lugar de a Masters-, dijo con 

amargura.-Sería una transacción de negocios mucho mejor.- 

El rostro de su padre se ensombreció. -Cuida tu lengua, señorita. Ya he tenido 

suficiente de tu insolencia. Aún no hemos pasado Richmond-todavía podemos salir 

del carro en una librea y viajar por el Támesis por lancha -.el carro en una librea y 

viajar por el Támesis por lancha -.Las palabras tronaron en el transporte, le 

succionaron toda su bravuconería. Hasta el Támesis! ¿Sería tan cruel?. Por supuesto 

que lo haría. Su respiración se volvió trabajosa cuando vio una vez más las 

turbulentas aguas cerrándose por encima de su cabeza, el negro tapando la vista, 

el pánico al darse cuenta de que no podía contener la respiración por más tiempo 

… 



-Rowland-, protestó su madre. -No deberías decir una cosa tan horrible. A ella le 

molesta. - 

-Cállate la boca, mujer-, disparó papá de nuevo. -O usted sabe lo que le haré.-

Cuando su madre palideció, Charlotte la tomó de la mano. - Déjela en paz! Ella  no 

tiene nada que ver con esto! - 

-Ella es la que contrató a esa institutriz marisabidil a. Sólo Dios sabe qué ideas 

repugnantes esa idiota mujer le metió en la cabeza antes de que la descubriera y la 

despidiera - 

-Ideas idiotas?- Protestó Charlotte. -Ella me animó a ejercitar mi mente, leer libros 

importantes, aprender de ciencia y de historia y de América- 

-Y mira lo que te ha hecho-, le espetó. -Eres insolente con tu padre. Bueno, no voy a 

tolerar tal rebelión, ¿me oyes? Es hora de que reconozcas quien dirige esta familia, y 

no eres tu, señorita. -El a reprimió una réplica caliente. Como si no hubiera tenido ese 



hueco en ella desde la infancia.-Ahora-, dijo su padre con firmeza, -es conveniente 

que te comportes como una señorita decente esta semana, o vamos a tomar un 

paseo por el río para recordarte tu deber?-Cada centímetro de ella quería lanzar su 

amenaza de vuelta en su cara. Sería muy satisfactorio privarle del arma que le 

proporcionaba su miedo obsesivo al ahogamiento. Pero Papá nunca hacía 

amenazas vanas, y la sola idea de estar congelada de terror en un barco hizo que 

su corazón vacilara y la garganta se le secara. Debió de haber mostrado su temor 

en una mueca de dolor o de miedo, pues el triunfo saltó a los ojos de su padre. 

-Creo que nos entendemos ahora, ¿no?- 

Aturdida asintió con la cabeza. Ella lo entendió, de todos modos. Él no descansaría 

hasta que ella accediera a casarse con David Masters. En cuanto volvió su rostro 

hacia la ventana, ella frunció el ceño al ver el bosque que bordeaba el camino. De 

alguna manera iba a encontrar una manera de salir de esta trampa que él había 

construido para ella. Debido a que no tenía intención de estar encadenada a una 

versión más joven de Papa para el resto de su vida. 



David roció más whisky en su abrigo, y luego se dio unas palmaditas en las mejil as.- 

¿Qué diablos estás haciendo?-, Preguntó una voz detrás de él. Dio un salto, y luego 

dejó escapar un suspiro. Era sólo Giles. 

-Preparándome para la llegada de los pajes.-Su hermano menor parecía 

desconcertado. 

-Rociándote a ti mismo con whisky?-- 

Seguro que ya has adivinado por qué van a venir aquí después de todos estos años. 

¿Por qué Padre les invitó, a pesar de que nuestra madre los detesta. - 

-Para ser honesto, yo no había pensado mucho al respecto.- 

-Eso es porque tu eres el que Padre espera de casar con Charlotte Page. -Giles se 

echó a reír. 

-No es divertido-, apretó David, mientras se ponía el abrigo humedecido en whisky. 

Una aspiración lo asfixió. Tal vez lo hubiera hecho un poco exagerado. Sin embargo, 

él debía  dejar que la chica pensara que bebía todo el tiempo. Puede ser que Él 

necesitara esa drástica medida para eludir la adoración en sus ojos y en la de su 

intrigante padre.- 

Me acuerdo de Charlotte-, dijo Giles. -Ella pensaba que colgabas de la luna. Hasta 

que sucedió el 'Asunto del Mono' -.David lo miró fijamente. -¿De qué estás 

hablando?- 

-¿No te acuerdas? No, por supuesto que no. Tú te fuiste a Eton poco después. - 

-Después de qué?- 

Giles se echó a reír. -No importa. ¿Por qué Padre quiere casarte con ella?- 

-Debido a que Charlotte es una heredera. Y conociendo a Padre, él está pensando 

que Lord Page estará más dispuesto a prestarle dinero para su última aventura de 

riesgo. Por supuesto, yo soy el que tiene que hacer esto por la familia. -Yo soy el que 

tiene que sufrir casándome con una chica que apenas conozco -. 

-Supongo que porque padre y  madre tuvieron un matrimonio arreglado, se 

imaginan que lo que es salsa para el ganso es salsa para el ganso-. 

-Bueno, este ganso no lo es.- 

-Parece que vas a tener que seguir el ejemplo de Madre y Padre. Se llevan bastante 



bien -. Giles se dejó caer sobre la cama de David. -O piensas hacerlo por el 

verdadero amor?. Porque tu sabes lo que Padre te decía sobre eso. - El amor es para 

 los tontos y los niños, pero el dinero manda en el mundo. - '- 

-No me importa lo que Padre dice,- murmuró David. -Hay algo de sangre fría sobre la 

elección de una esposa de acuerdo a su estatus y su riqueza.-Su amigo Anthony le 

dijo una vez que él era un romántico, que era un tonto. Él simplemente no quería ser 

tratado como un caballo de sangre para la subasta. Él elegiría su propia novia, 

después de que él hubiese disfrutado un poco del mundo, por supuesto. Y cuando 

tuviera que moverse a casarse, no sería sólo por el dinero. Frunció el ceño en el 

espejo. 

-Ya es bastante malo que me haya tocado lidiar con el mayordomo y los inquilinos 

desde que salí de Cambridge, porque él está demasiado ocupado persiguiendo la 

gran inversión que vendrá, para que además yo tenga que encadenarme sólo para 

ayudar a padre a cubrir sus apuestas arriesgadas -. 

-¿Qué piensa la familia de ella? ¿Por qué deberían estar interesados en este 

matrimonio? -Cuando David lo miró con recelo, añadió,- Ohh, claro. El título. Este es 

un momento en que no te envidio ser el heredero. -Él se echó hacia atrás sobre los 

codos. 

-Ha tenido Charlotte la oportunidad de presentarse en sociedad?- 

-No-  David sacó torcida la corbata y se despeinó. Giles se echó a reír otra vez. -Esa 

es probablemente la razón por la que Page quiere que ella se case contigo. Ella 

debe haberse convertido en una mujer fea de hecho, si él piensa que incluso su 

dote no le serviría para comprarse  un marido decente. - 

-Ese pensamiento cruzó mi mente-, dijo David escuetamente. Él tenía un vago 

recuerdo de Charlotte con su pelo rojo igual que una zanahoria sobresaliéndole por 

todas partes, pecosa y con unas largas extremidades que le permitían correr tan 

rápido como cualquier chico. Ahora el a era probablemente una solterona 

desgarbada, sin senos, con una cara temible y sin un solo  hueso femenino en su 

cuerpo. 

-Estoy esperando que me ayudes, Giles. Dile el mal hombre que soy, y cómo pierdo 

mi dinero jugando a las cartas-- 

-No puedo decir eso con una cara seria-, protestó Giles. 

-Sobre todo si siempre ganas. Cuando juegas, lo que no es tan a menudo. - 

-Está bien. Entonces dile acerca de mi vida salvaje y mis mujeres -. 

-No voy a hablar de eso delante de Padre, por amor de Dios-, dijo Giles. -Él va a 

pedir mi cabeza por ello. Siempre está furioso porque tú y tus amigos pasan tanto 

tiempo en los antros de perdición. - 

-Y me voy a pasar mucho más tiempo, antes de que yo quede atrapado en la 

ratonera del párroco.- Era demasiado joven para casarse, maldita sea!. Aunque si 

fuera honesto consigo mismo, los juegos de la carne se estaban volviendo tediosos. 

Aunque todavía no se había  acostado con su parte de camareras y prostitutas, 

últimamente se encontró más bien aburrido con ellos. Fuera de sus talentos 

evidentes, ellas no tenían nada que ofrecer en la forma de una conversación 

interesante. No es que él fuera a admitir eso a sus amigos, o a su hermano menor, 

que ya se creía todo un hombre de mundo. David tenía una reputación que 

mantener, después de todo. 



Además, realmente quería hacer rabiar a su  padre al ver a su hijo en los juegos de 

azar, bebiendo y fornicando a su paso por Londres. Una sonrisa triste tocó los labios 

de David. Padre valoraba la discreción, aunque -discretamente- corría riesgos con 

inversiones imprudentes con los activos de la familia. David no veía cómo eso era 

algo diferente de los juegos de azar. 

Él  por lo menos nunca se arriesgaba más de lo que podía permitirse. 

-Si estás asustado de  padre-, le dijo a Giles, -sólo habla de mis malas cualidades, 

cuando él no esté.- 

Giles asomó su barbil a. -Yo no he dicho que tenga miedo de él. Además, tu también 

te estás cuidando de él utilizando el whisky como una colonia. Aunque todavía no 

entiendo por qué simplemente no te lo bebes. - 

-Porque yo no voy a darle la oportunidad a nuestro padre de convencerme para 

que haga algo estúpido cuando esté borracho, como quedarme a solas con 

Charlotte, por ejemplo. Entonces todo lo que ella tendría que hacer es darme un 

beso y esperar a que alguien nos pillara. Lo siguiente que sabría al salir de mi 

borrachera es que me encuentro casado. -Se arrugó el abrigo. -No me van a coger 

por sorpresa, maldita sea. 

-Por lo menos toma un poco, así ella podrá sentir tu  aliento. - 

-Buena idea-. Él bebió un trago saludable. 

-Supongo que no estás preocupado por la reacción que tendrá padre con tu 

subterfugio.- 

-Tiene suerte que estoy mostrando voluntad para incluso hasta darles la bienvenida. 

Negarme a hacerlo fue mi primer plan... hasta que me di cuenta de que podía 

torcer sus planes e incluso sacarle gusto haciéndolo. Cuando trate de reparar el error 

el asunto ya estará zanjado. -David miró su aspecto en el espejo. Parecía 

francamente sórdido. Si eso no fuera asustar a la chica, nada lo haría. Él vio a Giles 

hurgando en sus cajones. -¿Qué estás haciendo?- 

-Yo estaba pensando en tomar prestada tu bata, ya que la mía es un trapo y estoy 

esperando que me envíen otra.-  

Teniendo sólo un año de diferencia, ellos eran casi del mismo tamaño, aunque David 

era un par de centímetros más alto. -Por otra parte, tal vez yo no debería molestarte. 

No tiene sentido tentar a Charlotte a buscar mi camino. - 

-Yo no te la preste de todos modos. Siempre rompes todo -. 

Giles sonrió. -Puedes culparme si las mujeres no pueden mantener sus manos fuera 

de mi el tiempo suficiente para que me desnude?-David puso los ojos en blanco. 

Sinceramente, su hermano se estaba convirtiendo en un libertino tan malo como su 

amigo Anthony Dalton. 

El sonido de las ruedas de los carros triturando la  grava llegó a través de las 

ventanas abiertas. -Infiernos sangrientos-, gruñó David. -Esos probablemente deben 

ser ellos.- 

Los dos hombres corrieron a la ventana, observando como el coche se detuvo. Sin 

embargo, una ligera lluvia había comenzado a caer, y los lacayos  se apresuraron a 

salir con paraguas. Ni siquiera podían tener una vista de ella, por amor de Dios. No es 

que no ya se pudiera adivinar lo que parecía que iba a ser. 

-Vamos-, se dirigió David a la puerta. -La hora de nuestra función ha llegado.-

Mientras bajaban las escaleras, los sonidos de las voces llegaban por los aires desde 



el vestíbulo. Se acercaron a la parte inferior, pero los invitados estaban demasiado 

ocupados saludando como para verlos. 

Con una mirada astuta a su hermano, David fingió tropezar en las escaleras. 

-Buen día, Padre-, dijo, deliberadamente, arrastrando las palabras. Papá se volvió 

para mirarlo mientras que David se tambaleaba hacia delante.-Veo que nuestros 

invitados ya están aquí-, murmuró David. -Excelente.- A medida que los ojos de Lady 

Page le daban la vuelta y fruncía el ceño al Señor Page, él se acercó a la única 

mujer de espaldas a él, que tenía que ser Charlotte. Apoyándose pesadamente 

sobre su hombro para darle una buena aspiración de su aliento empapado en 

whisky, dijo: -Y esta debe ser la propia señorita Page. ¡Bienvenida! - 

Madre parecía divertida mientras su padre lo miró sorprendido, pero David se reservó 

su atención sólo para su enemigo mientras ella se volvía hacia él que estaba justo 

detrás de ella. 

En ese momento, la sonrisa -borracha- de David se desvaneció. 

Se encontró con unos ojos más azules que los zafiros más bril antes que lo miraban 

con la boca abierta y los labios de una sensualidad exuberante curvados en una 

sonrisa burlona. El pelo color zanahoria que recordaba de su infancia se había 

oscurecido y estaba domesticado en una profusión de rizos castaños que bailaban 

sobre la impecable piel de marfil de rasgos perfectos. 

 Dios mío. En algún lugar en los últimos diez años, Charlotte Page  se había convertido en la criatura más hermosa de este lado del Canal Inglés. Y él había acabado de 

hacer un culo de sí mismo frente a ella. 

¿Por qué le molestaba tanto lo que ella pudiera decir?. Pero lo hacía. 

Mientras que él se enderezaba rápidamente en toda su estatura, Charlotte mostró a 

su padre una sonrisa extrañamente triunfante. -Me temo que hemos llegado en un 

mal momento, papá. Tal parece que el señor Masters está fuera de orden. - 

-David, sinvergüenza!- Rompió su propio padre David. -¿Qué significa todo esto?-La 

mente de David estaba completamente en blanco. Sólo podía mirar a la mujer que 

no era en absoluto como él había esperado. 

Por desgracia, la mente de Giles trabajaba en orden. -¿Tú conoces a  David, padre-. 

Giles hizo un gesto que significaba beber. -Él ha iniciado temprano el 

entretenimiento de la cena. - 



-Cállate-, murmuró David en voz baja. 

Giles le lanzó una mirada alegre. -Tú me dijiste..-- 

-Olvídate de todo lo que dije.- Consciente de que Charlotte observaba el 

intercambio con peculiar diversión, David encontró la mirada furiosa de su padre y 

dio la única explicación que se le podía ocurrir. 

-Fue sólo una broma, Padre. Giles me tiró la botella en su estudio, y el whisky se 

derramó sobre mí. ¿No es cierto, Giles? - 

-Si tú lo dices-, comentó Giles alegremente. Más tarde, David lo ahorcaría, pero por 

ahora él tenía que salir de esta situación. -Puesto que ya me había empapado... yo... 

nosotros pensamos que sería divertido si..- 

-Me avergonzabas ante mis invitados?-, Tronó el Padre. David haciendo una mueca. 

-Claramente, no fue mi mejor idea.- Cuando padre lo miró, él se apresuró a añadir: -

Voy a ir arriba y cambiaré mi abrigo.- 



-A juzgar por su aliento, es posible que desee enjuagarse la boca, también,- dijo 

Charlotte amablemente, sus bonitos ojos bailaban. -Parte de ese  whisky parece 

haberse derramado hasta dentro de usted  mismo. - 

Él se ruborizó. Ella se burlaba de él, maldita sea. Las mujeres nunca se atreverían a 

hacerle eso a él. Era irritante, por decir lo menos. 

-Charlotte, cállate!- El Señor Page gruñó detrás de ella. La luz de la burla abandonó 

sus facciones y sus formas cambiaron abruptamente. 

-Perdóneme, señor Masters-, dijo a David el a y bajó los ojos al piso. -No siempre 

pienso antes de hablar.-A David no le gustó esa reacción en ella. 

-Y yo no siempre pienso antes de actuar-, replicó él, deseoso de ponerla más a gusto 

-, así que estamos a mano.-Su mirada saltó a la suya, y  la confusión se extendió 

sobre su rostro. Entonces ella se puso tensa. 

-No del todo, incluso,- murmuró ella, lo suficientemente bajo como para no ser 

escuchada por su padre, -ya que las acciones en general, son más elocuentes que 

las palabras.- 

La crítica lo picó. Sí, se había comportado como un idiota, pero ella no tenía que 

frotar su nariz en él. ¿Y qué demonios le había pasado a la hembra de adoración en 

los ojo a la que se había preparado para repeler?. 

Su madre entró en la refriega. -David, ve cambiar tu abrigo. Giles, dile a Cook que 

estaremos listos para la cena en breve. Lady  Page y señorita, yo les mostraré  sus 

habitaciones para que puedan refrescarse mientras que Lord Page y mi marido se 

retiran al estudio. - 

Ella arqueó una ceja a David. -Suponiendo que no esté pasado de olor a whisky. Es 

posible que desees comprobarlo en tu camino a tu habitación. - 

Cuando su madre asintió con la cabeza hacia la escalera, David subió por ellas, 

consciente de los ojos de Charlotte  en él. Por lo menos ella se veía que no estaba 

seducida después de todo. A pesar de que no estaba seguro de que le importaba lo 

que ella pensaba. Nada había cambiado, él no quería casarse con ella. Por el amor 

de Dios, él tenía veinte años, y desde luego no iba a atarse a ninguna mujer 

escogida por su Padre. ¿Entonces por qué le molestaba que ella pensara que él era 

un borracho o un loco torpe o las dos cosas? Él podría tener su selección de mujeres. 

Él no tenía necesidad de impresionar a la hija de un agresivo arribista tratando de 

abrirse camino en la cima de la sociedad. 

Dejaría que sus padres tejieran la red, David no tenía intención de quedar atrapado 

en ella. No importaba que ella fuera tan bonita como una pintura. No, mejor que 

eso, hermosa. Impresionante, de verdad. 

Él frunció el ceño. No importaba. Se negaba a casarse con esa chica sólo para 

proporcionar a Padre con nuevos fondos para sus locas inversiones. Y eso era todo. 





CAPITULO Cuatro 

 



La cena en Kirkwood Manor esa noche fue un gran acontecimiento,  pero Charlotte 

sólo era consciente del  joven en la mesa al frente de ella. No había esperado que 

David fuera  tan atractivo. 

Por supuesto,  él  había sido guapo cuando niño,  pero a veces los chicos guapos al 

crecer se convertían en hombres feos. No David.  Cuando él se volvió para hablar 

con su madre a su izquierda,  Charlotte furtivamente tuvo otra vista de él.  Santo 

cielo,  si era guapo. 

Cuando era un muchacho él había mantenido su pelo rebelde en una coleta como 

los otros muchachos,  pero ya esa moda había pasado.  Ahora llevaba el pelo muy 

corto lo suficiente para frenar  el rizado de su pelo.  Se veía bastante bien en él, 

también. Al igual que su ropa. 

Ella suspiró.  Después del incidente en el hall de entrada,  él se había puesto un 

abrigo en tonos verde esmeralda que se tensaba por encima de sus 

sorprendentemente amplios hombros y resaltaba el glorioso  verde de sus ojos.  Pero 

era su barbil a,  resaltada por los pliegues de un pañuelo blanco níveo, lo que ella no 

podía dejar de mirar. 

Se había fijado ella que siempre había tenido ese hoyuelo interesante en el centro?. 

Como si él sintiera su estudio,  giró su mirada hacia el a.  Reprendiéndose a sí misma 

por su ridícula fascinación con sus miradas,  ella bajó la mirada a su plato.  No 

importaba que David fuera guapo.  O bien dotado.  No importaba que los tonos de 

voz de un niño se hubieran profundizado con una voz ronca que vibraba a  lo largo 

de cada uno de sus nervios. Él era un borracho,  como papá,  o aunque hubiera 

pretendido ser un borracho como una broma.  Eso no hablaba bien de su carácter. 

O del de su hermano,  para el caso. 

Echó un vistazo a Giles,  quien estaba sentado a su derecha.  Era tan bien muy 

apuesto,  con el mismo color de pelo y constitución como David.  Así que ¿por qué 

no hacía él que su corazón se acelerara?. 

Ella hizo una mueca.  David no le hacía palpitar el corazón.  La idea era absurda!. 

Cuando el pastel de nuez fue presentado,  la madre de Charlotte le brindó una 

sonrisa cortés a la Señora Kirkwood.  -¿Dónde están sus hijas esta noche?.-Charlotte 

miró,  sorprendida de que ella había olvidado por completo las otras dos hermanas 

de David.  Si la memoria no le fallaba,  una de ellas era un año más joven que ella. 

Cuando era una niña ella había jugado pocas veces con ella,  así fuera mujer, 

siempre había preferido los juegos rudos y estar dando vueltas con los muchachos. 

-En realidad, - la madre de David dijo,  -ellas están pasando el verano con mi 

hermana,  en Essex.  Ellas se están tratando para su presentación,  las pobres, 

querida.  -Ella bajó la cuchara en el postre.  -Quería enviarles a una escuela para 

eso,  pero es difícil encontrar una buena.  Una niña de esa edad necesita mucho 

más que lecciones de baile y urbanidad -. 

-Estoy totalmente de acuerdo-,  intervino Charlotte,  aliviada al ver como un 

personaje tan callado como la vizcondesa compartía sus propios puntos de vista 

acerca de la educación. –A las jóvenes se les debe enseñar historia,  matemáticas, 

ciencias... - Se calló cuando vio la expresión sorprendida de la Señora de Kirkwood. 



-Oh.  Usted entendió otra cosa -. Papá fulminó con la mirada a Charlotte.  -Le sigo 

diciendo a mi hija que,  incluso si las jóvenes pueden comprender ese conocimiento, 

no tienen ningún uso para ellas.  Pero ella no me escucha.  – 

David,  que había estado concentrado en comer su postre,  dijo en voz baja,  -

Amasar  conocimiento es bueno para todos.  No necesariamente utilizamos la 

poesía en nuestra vida diaria,  pero su lectura nos enriquece,  ¿no?. ¿Y qué uso tiene 

el baile en realidad,  excepto para la diversión y tal vez un poco de ejercicio?. Yo no 

veo cómo le duela a un hombre o una mujer el que pueda aprender algo nuevo.  – 

La defensa en un tema tan inesperado tomó por sorpresa a Charlotte.  Cuando su 

mirada se disparó a  la de él,  David le guiñó un ojo,  lo que desencadenó un 

temblor en su vientre que era más alarmante. 

-Sea como fuere,  David, - dijo Lady Kirkwood con desdén: -Yo estaba hablando de 

un tipo diferente de conocimiento.  Acerca de la sociedad.  Acerca de los hombres 

y sus maneras.  No es mucha la educación en ese aspecto.  A las jóvenes se les 

enseña todo,  pero no sobre cómo manejarse,  mientras que los pícaros,  como tú y 

tu hermano están muy ocupados tratando de corromperlas -. 

-¡Madre! -,  Se quejó Giles riendo a su lado.  – La señorita Page va a  pensar que 

David y yo somos poco dignos de confianza como un para de pillos.  No queremos 

que se esconda en su habitación por miedo a perder su virtud.  – 

-De alguna manera no me puedo imaginar a la Señorita Page ocultándose en 

cualquier lugar-,  dijo David con una leve sonrisa.  -Desde luego no era ninguna 

violeta marchita cuando era una niña. – Bebió un poco de vino.  -¿Te acuerdas, 

Giles?. Ella se metía en cada batalla.  Podía correr y montar tan bien como 

cualquiera de nosotros,  por no hablar de mí,  cuando me ganó trepando a la cima 

de un árbol cuando la puse a prueba -. Charlotte se puso tensa.  ¿En realidad 

pensaría traer a colación ese incidente horrible ahora?. 

-Trepaba como un mono-,  Giles junto a ella  habló arrastrando las palabras,  al 

parecer decidido a hacerlo peor.  -¿No es eso lo que dijiste?.- 

David frunció el ceño.  -¿Lo hice?. No me acuerdo.  -¿Qué?. El infeliz la había 

humil ado ante todos los niños de la aldea,  y no lo recordaba siquiera?. El a apenas 

podía creerlo! 

-Bueno, yo si lo recuerdo perfectamente-,  le espetó ella.  -En primer lugar,  usted hizo 

ese odioso comentario- 

--Una cosa que mi hija no hace muy bien-,  interrumpió su padre,  -es nadar.  ¿No es 

cierto,  Charlotte?. No puedes nadar en absoluto.  –Ella miró a su papá,  cuya 

advertencia en la expresión,  le decía que mejor dominara su lengua o se aseguraría 

de que ella se arrepintiera.  Secándose las manos húmedas en las faldas,  ella 

devolvió la mirada a su plato. 

-Odioso comentario acerca de qué?.- David le preguntó con evidente asombro. 

-Nada. - No se atrevía a mirarlo...  o a papá.  -Me di cuenta que estaba recordando 

las cosas mal.  Fue hace mucho tiempo.  -Después de un momento de tenso silencio, 

David dijo: -Giles,  esta es  la segunda vez que has mencionado los monos.  Se 

suponía que esto significaba algo?. – 

Charlotte le dio a Giles una mirada suplicante. El joven pareció tener en cuenta su 

angustia,  porque miró de ella a su hermano,  y luego dijo: -No.  Nada,  en absoluto. 

-Obligándose a cumplir con la mirada de David,  ella sonrió débilmente. 



-Dudo que fuera capaz de ganar en cualquier esfuerzo atlético por estos días,  Sr. 

Masters.  – 

-Pero si alguna vez tiene que comprar un caballo,  consulte a mi hija:- Mamá la 

sorprendió diciendo.  -Charlotte tiene muy buen ojo para ellos,  como su padre. 

Rowland le compró la más dulce yegua – 

-Ellos no quieren oír hablar de su yegua,  Agatha, - cortó Papa. Con rigidez,  ella 

murmuró: -No,  querido,  por supuesto que no. -Charlotte apretó los dedos en la 

cuchara.  Se acordó de cuando su mamá solía pelear,  discutir con él.  Pero los años 

la habían desgastado,  y Charlotte odiaba verla bajar la cabeza. 

-Bueno,  puedo dar testimonio de su gusto excelente en los caballos Page, - Lord 

Kirkwood,  dijo aliviando la tensión.  -Siempre que voy a Tattersall,  lo tengo en 

cuenta. No lamenté jamás una compra con la que usted estuvo de acuerdo.  -

Afortunadamente, se mantuvo esa conversación hasta que llegó el momento de 

que los caballeros se dirigieran al estudio de Lord Kirkwood,  mientras que las señoras 

se retiraron a la Sala de dibujo. Pero Charlotte no podía soportar un minuto más las 

conversaciones tensas.  Los caballeros,  probablemente no se mantendrían alejados 

de las damas mucho tiempo,  y ella no podía soportar más a papá tratando de 

controlar cada gesto y cada palabra suya. El a le dijo a su madre que tenía un dolor 

de cabeza y se retiraba a su habitación.  Por suerte,  mamá no insistió en el asunto. 

Pero a mitad de camino a su habitación, Charlotte se dio cuenta que había 

olvidado el chal en el comedor.  Volvió a recuperarlo y pasó algunas puertas 

francesas abiertas, cuando miró al exterior y tuvo una sacudida.  Allí estaba la choza 

sin ventanas, en el  jardín, que  los muchachos habían reclamado para sí mismos 

cuando eran niños.  Ella no podía creer que todavía estaba intacta. Por un 

momento,  ella simplemente la miró,  recordando que cuando era niña le había 

parecido que era como un lugar.  Ella nunca había visto su interior,  los chicos la 

habían mantenido cerrada con candado cuando no estaba en uso. Un impulso 

repentino se apoderó de ella traviesamente. 

No había nadie alrededor-esta parte de la casa no estaba cerca de la sala o el 

estudio.  ¿Por qué no echar un vistazo?. Agarró una vela,  se aventuró hacia el jardín 

en el cobertizo.  No había cerradura en la puerta.  Probablemente se limitaban a 

dejarla para guardar implementos en estos días, pero aun así...  Ella abrió la puerta, 

y se sorprendió al ver que la estructura de madera ya estaba habitada.  David 

estaba sentado en mangas de camisa en un viejo escritorio, dibujando con locura 

ayudado con la luz de una linterna. Como una mirada de sorpresa la miró, ella se 

sonrojó,  avergonzada de que él pudiera pensar que lo había seguido hasta allí a 

propósito. 

-Yo-Le ruego me disculpe. -Ella comenzó a cerrar la puerta.  -Yo no tenía la intención 

de invadir su privacidad-. Él saltó de su silla. 

-¡Espera! -Se quedó inmóvil,  con la puerta entreabierta. -¿Por qué no te quedas?.- Él 

se hizo lo suficientemente cerca que ella podía ver su corbata floja.  -Yo podría 

utilizar la compañía-. -Yo habría pensado que usted vino aquí para evitar la 

compañía -. 

-Algunas compañías,  sí. - Su expresión era genuinamente amable,  enviando un 

calor derramándose por sus venas,  a pesar de su determinación de permanecer 

inmune a sus encantos.  -Probablemente la misma compañía de las que se está 



intentando ocultar-. Ella alzó el mentón.  -Pensé que había dicho que no era la clase 

de mujer que se ocultaba-. Una leve sonrisa asomó a sus labios como un gesto para 

que entrara.  -Honestamente,  creo que el diablo quisiera esconderse de esa gente 

en este lugar. – 

Ella se echó a reír,  aliviando cualquier tensión que se mantuviera entre ellos. Una 

especie de tensión,  de todos modos.  Ahora,  un nuevo tipo le apretaba los nervios. 

Nunca había estado a solas con un hombre.  Incluso el capitán Harris había 

hablado con ella siempre rodeado de otras personas. Se sentía  tan nerviosa como 

una yegua frente a la sil a su primera vez,  ella de mala gana entró en la casa. 

Ella pensó en entrar un momento,  el tiempo suficiente para determinar sus 

sentimientos sobre el matrimonio que sus padres querían forzar en ellos.  Y para ver 

sus  propios sentimientos,  claro. David cerró la puerta y se apresuró detrás de la 

mesa para apartar  su sil a. 

-Sólo hay un asiento decente,  me temo.  De muchachos siempre preferíamos el piso. 

–La diversión bril aba en sus ojos.  -Más varonil,  ya sabes. -No tan varonil como la 

vista  que tenía de él sin abrigo,  luciendo como en casa en este rústico lugar. 

Ajustó la vela sobre la mesa,  ella miró las paredes de tablones pelados, la 

desgastada alfombra,  los cojines aplanados y las telas descoloridas.  Un leve olor a 

moho impregnaba el aire,  mezclándose con el olor de la quema de la cera y el 

aceite de la lámpara. 

-Cuando niña solía imaginar cómo sería esto aquí-,  remarcó ella,  -esto no es lo que 

me imaginaba.  Es tan pequeña...  tan...  -. Él se rio entre dientes.  -Adelante,  dilo.  Es 

sucio y miserable y carente de cualquier comodidad.  Pero antes fue un castil o -. 

-Uno carente de  mujeres-,  dijo ella con malicia. -Odio tener que decirlo,  pero 

ningún niño de nueve o diez creía que su santuario secreto podría incluir niñas en su 

interior. – 

-Teniendo en cuenta que nuestros padres están actualmente instalados en su 

estudio sin sus esposas,  los santuarios secretos  continúan aún en la edad adulta. – 

-Ah,  pero la diferencia es que a los hombres adultos no les importa tener a una 

mujer que invada  su santuario interior.  A veces yo lo disfruto -. Su sonrisa lobuna y 

repentina,  envió su pulso en una danza salvaje.  Cielos,  ella tendría que ver eso.  Él 

tenía una gran reputación,  después de todo. Ella hizo un gesto a la mesa.  -¿Qué es 

exactamente lo que hace en su santuario?. 

-Al darse cuenta de la dirección de su mirada, él se ruborizó y se apresuró a barajar 

los papeles en una pila.  -No es nada.  Una de mis aficiones,  eso es todo.  – 

-¿Qué tipo de afición?.- Insistió ella. 

-Si usted quiere saber... - Su expresión se tornó beligerante,  como si el a se fuera a 

atrever a burlarse de él.  -Tengo un interés por la arquitectura.  Me doy cuenta de 

que esto no es considerado  un..- 

-Creo que es maravilloso-,  espetó ella-.  Un rubor calentó sus mejil as.  -Quiero decir, 

es bueno para un hombre que sea trabajador,  sin importar quién sea. – 

El rostro de él se iluminó.  -He estado trabajando en el diseño de una cabaña de 

caza. - Él extendió los papeles de nuevo,  alzando la voz con entusiasmo.  -Mi amigo 

Stoneville dice que si le diseño una decente,  él  lo utilizará en su finca.  Después de 

que un arquitecto real,  lo apruebe,  por supuesto.  -Acercándose a la mesa,  ella 

miró hacia abajo a los planes que David había apilado meticulosamente.  Ella no 



pudo evitar sentirse impresionada.  El a no sabía nada acerca de la arquitectura, 

pero se veían como verdaderos planos para un edificio.  ¿Y quién habría adivinado 

que David tenía una afición respetable?. 

Él movió la silla.  -Venga,  quédese un rato. - Su mirada se quemó en los suyos.  -Le 

prometo que no la ataré o le haré caminar por la plancha o cualquiera de esas 

otras cosas miserables, que  nosotros los muchachos les hacíamos a los niños -. 

Esta referencia le recordó la última cosa que él le había hecho a ella,  y su sonrisa 

desapareció.  -Prefiero estar de pie, - dijo el a con una elevación de la barbilla. Él le 

dirigió una mirada escrutadora.  –Es por los monos,  ¿no?.-Su corazón se cayó en su 

estómago. 

-¿Se acuerda?-. 

-No,  no lo hago.  Pero es evidente que usted lo hace.  Así que ¿podría por favor 

decirme lo que hice?.  Entonces yo podré pedirle perdón,  y usted sabrá que hacer 

con el.  -Su comentario fue tan práctico que a ella le gustó que estuviera 

preocupado por su resentimiento. 

-Va  a pensar que es algo ridículo. – 

-Tal vez.  Pero  también  creo que mucho de lo que me importaba a las nueve era 

ridículo.  – 

-Me temo que no soy tan optimista al respecto. - Ella contó la historia sin emoción 

tanto como le fue posible. En el momento en que terminó,  él hizo una mueca de 

dolor.  -No dejaban de llamarla a usted la  señorita mono después de que salí para la 

escuela?.- 

Su claro disgusto limó su resentimiento aún más.  -Dos años como mínimo.  Incluso 

después de que me quité mis coletas y que mi pelo ya había crecido un par de 

pulgadas.  – 

-¡Dios mío,  lo siento. - Su expresión parecía confirmar que lo decía en serio,  también. 

-¡Qué cosa tan miserable decirle eso a una chica.  No me extraña que me haya 

llamado odioso.  Sólo estoy sorprendido de que accediera a venir con sus padres a 

esta visita.  – 

-Mi padre no me dio muchas opciones. -Sus ojos se encontraron con los de ella,  de 

repente sombríos. 

-Ni el mío. - Con un levantamiento de cejas,  el a sacudió la sil a.  -Tal vez deberíamos 

hablarlo,  podemos evaluar  la situación en conjunto.  – 

-Cierto-.  Esta vez,  ella aceptó su oferta y se sentó en la solitaria sil a.  Él se sentó en 

uno de los cojines mohosos,  con las piernas cruzadas al estilo indio,  como un 

príncipe extranjero.  Un muy buen mozo y peligrosamente atractivo príncipe. -Por lo 

tanto, - él dijo,  -vamos a ver si lo entiendo.  Nuestros padres quieren que nos 

casemos.  ¿Eso lo resume?. -Ella no pudo evitar una sonrisa.  Los hombres que había 

conocido en su casa nunca fueron tan francos. 

-Lo hacen de hecho. -Se inclinó hacia adelante para plantar los codos en las rodillas. 

-Y usted no tiene demasiado entusiasmado con la idea. – 

-¿Y usted?.-,  Preguntó,  decidida a ser igualmente franca,  aunque si papá se 

enteraba de esta conversación,  ella lo pagaría caro cierto. 

-Yo no lo deseo-.  Los ojos de David se ensombrecieron de la manera más misteriosa 

y mundana,  y  dio una mirada lenta a su rostro y a sus pechos.  -Pero no estoy tan 

seguro ahora -. A pesar de que sus mejil as ardían de rubor,  ella ladeó la cabeza 



hacia él. 

-¿Estás coqueteando conmigo,  David Masters?.- 

-Sólo los hechos lo indican...  Charlotte-. Ella tragó saliva,  incapaz de apartar la 

mirada de la suya que la sostenía con tanta seguridad como si tuviera las manos 

sobre ella.  Él la había llamado Charlotte cuando eran niños.  ¿Por qué era tan 

desconcertante que lo hiciera ahora?. 

-Bueno,  estoy segura de que no quiero casarme contigo-,  dijo ella,  aunque no 

estaba para nada segura ahora. 

-¿Por qué no?.- 

-Por un lado,  tu propia madre te llama un pícaro-,  le dijo con altanería.  -Y me he 

pasado muchos años bajo el yugo de un pícaro ya.  No tengo  la intención de pasar 

un minuto más con otro si puedo evitarlo.  – 

-Pero si quieres liberarte de tu padre, - dijo David en voz baja,  -tendrás que casarte 

con alguien. -Sorprendida por su rápida percepción,  ella se levantó para pasearse 

por la habitación,  preguntándose si debía hablarle del capitán Harris. 

-Hay alguien más, - añadió él con una voz teñida de decepción -,  tal vez tu ya has 

elegido a alguien también. – 

-Bueno,  no es como si ya hubiera hecho una oferta-,  admitió ella,  -pero espero que 

pronto lo hará. – 

-Así que todavía hay una oportunidad para mí. -Miró por encima para encontrarlo 

mirándola con  una sonrisa descarada. 

-Yo no he dicho eso. – 

-Estoy aquí,  y él no. - Su expresión era demasiado petulante.  -Y tengo la aprobación 

de tu padre.  Lo cual,  supongo,  el otro no lo hace.  – 

-¿Cómo es posible que lo sepa?- 

-Porque si lo hiciera,  ya estaría casada.  Nadie en su sano juicio se tomaría su tiempo 

para asegurarla.  -Esa frase dulce la suavizó aún más hacia él.  Hasta que se acordó 

de quién era él.  O más bien,  lo que era.  -¿Quieres decir que, es  a causa de mi 

dote y mi herencia? -,  dijo ella en voz baja. Su rostro se ensombreció. 

-Si yo sólo estuviera interesado en eso,  no habría fingido estar borracho cuando 

llegaste por primera vez. -Ella contuvo la respiración.  Así que si no había sido una 

broma.  Si pudiera creerle.  -Yo olía el  licor en tu aliento. – 

-Yo no he dicho que no había bebido.  Sólo que no estaba borracho.  -Él se inclinó 

hacia atrás para descansar el cuerpo en los codos.  -¿Me veo borracho para usted 

ahora?.-No se veía.  Y ella tuvo que admitir que había tomado muy poco vino en la 

cena.  Por no hablar de que él estaba aquí,  en lugar de estar  fuera con los otros 

hombres bebiendo en el  estudio. Pero ese no era el punto. 

-Así que fingiste estar borracho hasta que...  ¿qué?. Me vio?. Y cambió de opinión?. – 

-Exactamente-.  Entonces,  como si se diera de repente cuenta de lo que acababa 

de decir,  agregó,  -¡No!  Quiero decir...  que es...  -Cuando ella siguió mirándolo con 

las cejas levantadas,  él,  dijo con firmeza: -¿Qué pasa con el hecho de que yo soy el 

heredero al título?. Tú no tienes ningún interés en eso,  supongo.  – 

-Ninguno-,  dijo ella,  ligeramente divertida por su consternación.  -Papá es el 

interesado en eso. – 

-Y mi padre es el interesado en tu dote. – 

-Sí,  y tu sólo estás interesado en mi cara-,  dijo secamente ella. 



Una sonrisa triste se escapó de sus labios.  -Hay que admitir que es una cara muy 

bonita. - Su mirada libertina barrió su cuerpo.  -Y las partes que lo acompañan son 

bastante agradables  también.  – 

Ella soltó un bufido.  -Ahora entiendo por qué tu madre te llama un pícaro-. Él hizo un 

gesto desdeñoso.  -Tu madre está tratando de darte mala imagen porque ella no 

quiere que te cases. - Entonces,  como si se diera cuenta de que lo había pil ado, 

suspiró y dijo  -Lo siento.  No es nada contra ti.  Ella tiene la esperanza de que 

encontraré una mujer cuando sea mayor.  Es Padre el que está empujando este 

matrimonio.  – 

-Papá,  también. – 

-Pero no es así, - dijo él en voz baja. 

Ella le miró fijamente.  -He oído todo sobre ti y tus amigos salvajes.  Yo quiero un 

marido constante,  no un Dandy libertino.  -Sus ojos bril aban en ella.  -¿No has oído 

también que los libertinos reformados son los mejores maridos?.- 

-¿Estás reformado?.- 

-Podría ser-.  Esta vez fue más lento en su mirada,  su perezosa mirada la resiguió 

desde los pies al rostro,  deteniéndose en algunas partes,  como si pudiera ver a 

través de su vestido,  incluso en la tenue luz de la linterna.  -Con el incentivo 

adecuado. -Su interés descarado  en su cuerpo tenía un efecto de lo más peculiar 

en ella.  De hecho,  ella podía sentir el calor aumentando de su vientre hasta sus 

pechos y un sonrojo floreció hasta su cuello.  Cosa que sin duda él podía ver. 

-Te lo juro-,  le reprendió ella,  tratando de sonar de sosa,  -tu reputación es tan mala 

como dicen.  Y no creo que los hombres de tu especie se reformen por el simple 

hecho de una mujer,  de todos modos.  – 

-Usted me hiere el corazón,  bella dama! - Sentado,  él le lanzó una mirada que era 

medio en serio,  y medio burlona.  -¿No hay manera de que puedas cambiar de 

opinión?.- 

-No-,  dijo ella con firmeza,  aunque una pequeña parte suya, la parte diabólica tuvo 

la tentación de dejar que lo intentara.  El matrimonio con David sin duda haría más 

fácil su vida actual. Pero no era su único futuro.  Lo último que necesitaba era ligarse 

con un hombre que hiciera lo que quisiera mientras su esposa se quedaba en casa y 

sufriera. -Y por todo tu escandaloso coqueteo-,  continuó,  -veo que no estás listo 

para casarte,  ¿verdad?. Admítelo.  – 

-Dios,  Charlotte,  no sé-,  dijo con inquietud.  -Para ser honesto,  yo no había 

pensado en el matrimonio en absoluto hasta que mi padre me llevó a un lado esta 

mañana. – 

-Exactamente-.  Ella apoyó la cadera en el borde de la mesa.  -Entonces,  ¿qué 

vamos a hacer con nuestros padres?. Tu sabes que van a intentar para que durante 

toda la semana pasemos el mayor tiempo juntos.  – 

De repente una mirada maldadosa saltó de alegría en la mirada de él.  -Tal vez 

deberíamos darles lo que quieren.  Podemos fingir ante ellos hasta el mismo 

momento que nos vallamos.  Si ellos creen que estamos contemplando seriamente el 

matrimonio,  se quedarán fuera de nuestro camino.  Luego,  en nuestro último día 

aquí,  vamos a anunciar que hemos decidido no casarnos.  Si ambos nos 

mantenemos firmes,  tendrán que aceptarlo -. 

-¿Por qué no podemos simplemente mantenernos firmes ahora,  y decirles que 



sabemos que no va bien?.- 

-¿De verdad crees que ellos nos creerán,  basados en habernos tratado un solo 

día?.- Cuando ella suspiró,  él agregó,  -Tenemos que convencerlos de que lo hemos 

intentado sinceramente.  De lo contrario,  van a seguir inventando razones para 

juntarnos -. Ella tuvo que admitir que su lógica era correcta.  -Está bien.  Supongo 

que podría pretender cortejarte.  – 

Ella le dedicó una sonrisa temblorosa.  -Aunque no estoy segura de lo que implica un 

noviazgo.  Dado que no he tenido mi debut,  sin embargo,  nunca he sido cortejada. 

– 

-Ni siquiera por ¿Cuál es su nombre,  de todos modos?. El hombre que ha puesto sus 

ojos en ti -, 

Ella le dijo, con una voz indiferente. -El capitán James Harris. - Ella recogió en un hilo 

suelto de la manga,  incapaz de mirar a David en la cara mientras hablaba sobre el 

capitán Harris.  -Es un oficial de caballería.  – 

-Y él no te ha cortejado?.-,  La pinchó.  -¿Qué pasa con el hombre?.- 

-Él es un caballero,  eso es todo. -David se levantó,  irguiéndose en toda su estatura. 

-Ningún hombre es un caballero con una mujer que quiere-,  dijo con voz ronca. La 

sala,  que ya era pequeña,  de repente se sintió como un armario.  David estaba 

demasiado cerca...  demasiado masculino.  -Probablemente debería irme-, ella se 

atragantó,  -antes de que descubran que no estamos.  – Él dio un paso más cerca.  -

No van a pensar en buscar aquí-. -Sí,  pero.. 

-Tú querías saber lo que significa un cortejo. - Él se acercó lo suficiente para que ella 

pudiera oír como su respiración se aceleraba.  -Te puedo decir una cosa que implica 

-. Su corazón clamaba violentamente en el pecho.  -Ah,  sí?.- No podía creer lo 

tranquila que sonaba cuando se sentía al borde de la rotura. Entonces él puso su 

mano en la cintura,  y ella casi se hizo añicos.  Su estómago le daba vueltas,  y ella 

no podía encontrar el aliento. -El cortejo implica este tipo de cosas-.  Inclinó la 

cabeza para presionar sus labios contra los suyos. Tendría que estar en shock. 

Consternada.  Alarmada por el hecho.  En cambio,  se sentía como si hubiera 

estado esperando toda su vida para que la besara. Y resultó tan bien que valió la 

pena la espera.  Su boca le susurró sobre la de ella,  tomándole el pelo, 

acariciándola,  tan suave como un cepillo de seda,  apenas existente.  Estuvo 

tentada a tocarlo,  aunque ella misma se acercó también a su cintura. 

-Señor M-Masterss,  yo n-no creo..- balbuceó mientras luchaba por liberarse del 

hechizo sensual que tejía. -David-,  corrigió él con suavidad.  -Es sólo un beso, 

Charlotte. -Era mucho más que eso para el a.  Era su primer beso.  Y ella había 

esperado compartirlo con el capitán Harris,  no con este pícaro lord que se 

preocupaba por ella más allá de un coqueteo, ofreciéndole un entretenimiento no 

deseado durante una larga semana de invitación. El a se apartó.  -Si esto va a ser un 

noviazgo imaginario,  no hay necesidad de los besos,  ¿verdad?.- 

-¿Qué te duele?.-,  Dijo,  irritado-.  -A menos que estés decidida a mantenerte fiel a 

un hombre que ni siquiera se ha molestado en reclamarte para sí mismo. -Eso la picó. 

-Estoy siendo fiel a mí misma. - Ella cruzó los brazos sobre el pecho.  -Por lo menos sé 

lo que quiero en este asunto.  Tú en cambio no tienes ni idea de lo que quieres -. 

-Quiero que-quería un beso.  Eso es todo.  – 

-Bueno,  entonces,  ya tuviste tu beso.  Así que ahora que hemos terminado con eso. 



-Se volvió hacia la puerta,  pero él dio un paso en su camino.  Tomando su cabeza 

entre las manos,  la besó de nuevo,  más fuerte esta vez,  con una audacia y 

rigurosidad con la que se llevó el aliento mismo de ella.  Ella aún estaba 

conmocionada por las emociones salvajes que habían despertado en su pecho 

cuando se detuvo bruscamente y se alejó de ella. 

-Ahora he tenido mi beso-,  dijo,  su arrogancia,  mostrándose en cada palabra. Por 

un momento,  ella no sabía qué decir,  qué hacer.  Su segundo beso la había dejado 

en una total confusión. Luego reunió todo su ingenio y miró hacia abajo.  -No debes 

hacer eso de nuevo,  o no podremos tener un noviazgo imaginario— 

-Está bien.  Todo lo que quieras.  –Con los ojos bril antes de cólera,  salió a la puerta y 

la abrió,  haciendo una elaborada  floritura con la mano para indicarle que podía 

irse.  -La veré en la mañana,  Señorita Page-. Ella parpadeó,  sorprendida por su 

repentina formalidad.  Pero al igual que  él, ella sabía donde estaba.  Ella le hizo una 

reverencia cortés. 

-Buenas noches,  señor -.  Luego salió por la puerta. Pero mucho después de que 

llegó a su habitación,  no podía evitar la sensación de que acababa de entrar en 

una conspiración desastrosa con un peligroso joven.  Si alguna vez la besaba de esa 

manera otra vez... Ella no se lo permitiría.  Pasarían la semana con conversaciones 

corteses atemperadas por el conocimiento de que eran completamente 

inadecuados para el otro, y al final ella regresaría a su casa con la esperanza de un 

matrimonio con un noble soldado en lugar de un joven e imprudente Lord. Ahora 

el a sólo tenía que rezar para que el soldado supiera besar,  así como el Lord. 

 O su corazón podría estar en serios problemas.  





CAPITULO CINCO 

 

 

Cuatro días más tarde,  David todavía estaba pateándose a sí mismo para poner en 

guardia a Charlotte.  Desde sus besos increíbles,  ella se había cerrado como una 

ostra en la baja marea. 

Oh si,  ella sonreía y hablaba con él,  se comportaba como si disfrutara de su 

compañía cuando sus padres estaban alrededor.  Pero se las arregló para no estar a 

solas con él.  Si le proponía  dar un paseo,  ella invitaba a Giles o a su madre.  Si él se 

quedaba detrás de los otros después dela cena,  ella se apresuraba a alcanzarlos. 

Ella incluso se levantaba a una hora intempestiva para el desayuno,  ya que siempre 

se iba de la sala de desayunos en el momento en que él entraba. 

Aun así, ella no podía evitarlo del todo.  Él se puso su bata a rayas sobre la camisa, 

el chaleco y sus pantalones de montar,  se dirigió hacia la ventana.  El alba 

acababa de romper.  Ni siquiera Charlotte se levantaría tan temprano.  Además,  él 

había pagado una criada para que estuviera  frente a su puerta cuando Charlotte 

saliera de su habitación.  No se le escaparía esta vez,  maldita sea. 

La persistencia en evitarlo permanentemente lo  había comenzado a irritar,  aunque 

no estaba seguro por qué.  Todavía no se consideraba lo suficientemente mayor 

para el matrimonio.  Ciertamente no tenía ningún deseo de tener una conexión 

cercana de ese idiota del Señor Page. ¿Entonces por qué diablos tenía que pasar 

tanto tiempo pensando en la hija del hombre?.  Dejándose caer en la sil a más 

cercana,  evocó una imagen de Charlotte como ella lo había mirado después de 

que él la había besado.  Entonces desnudó la imagen,  pieza por deliciosa pieza. 

Por desgracia,  su imaginación tenía pocos datos para continuar.  Tenía el pelo 

rizado de color rojo,  pero ¿cuán largo?.   ¿Era su cintura estrecha o plena?.   Era 

difícil de ver algo por debajo de los tubos sin forma que constituían las faldas de las 

señoras en estos días. Sin embargo,  las partes que podía ver lo atormentaban.  No 

solo era su elegante cuello,  con su piel cremosa que clamaba por un beso.  Luego 

estaba su bien formado pecho,  tan bien revelados en sus vestidos para la cena. 

Sólo de pensar en ese pecho le hizo ponerse duro. Se retorció en la silla.  ¿Qué clase 

de hombre era él que pensaba en una respetable joven con lujuria desenfrenada?. 

Sobre todo cuando él no tenía ninguna intención de casarse con ella?.   A pesar de 

que ni siquiera estaba seguro de eso. No iba a permitir más que ella lo siguiera 

evitando. Hoy.  Porque ¿cómo podría decidir qué hacer si sólo podía estar en torno 

a la  frialdad cortés de Charlotte?.   Necesitaba más tiempo con la dulce pasión de 

Charlotte que lo había embrujado en el cobertizo del jardín.  Tenía que saber lo que 

él tendría al casarse,  si se decidía a hacerlo. 

El rasguño en la puerta lo detuvo en seco. - ¿Ya?.-   Pero si su ayuda de cámara no 

había regresado aún con su abrigo para montar a caballo!,  Muy bien,  se reuniría 

con ella en su bata-siempre había pensado que se veía más elegante con ella. 

Cuando llegó a la  sala de desayunos,  la suerte estaba con él-Charlotte estaba sola 

y ya había tomado un asiento con su plato lleno.  Él entró en la habitación. -Buenos 

días,  señorita Page-. Ella saltó y giró los ojos hacia él,  abiertos  con alarma. 

Entonces su expresión cambió,  y el a se echó a reír. Ese no era el efecto que había 

estado esperando.  -¿Qué es tan gracioso?.  -Ella luchaba por retener su risa,  así que 



bajó la mirada a su plato.  -Nada.  Nada en absoluto.  – 

-Obviamente no es nada-,  gruñó mientras caminaba hacia el aparador. Otra 

carcajada se le escapó a ella mientras el se volvió a llenar su plato.  Con el ceño 

fruncido,  la enfrentó de nuevo.  -¿Qué?.  – 

-Lo siento,  es sólo que... - Ella detuvo otra risa,  aunque sus ojos permanecían 

sospechosamente bril antes.  -¿No crees que tu vestido es más bien... bueno... 

colorido?.   -Un rubor calentó sus mejil as.  -Esta es la moda,  no lo sabes?. – 

-Rojo,  amaril o y rayas de color naranja?.   Esa es la moda?.   -Él llegó a la  mesa y 

puso su plato abajo con fuerza.  -Es seda muy cara.  Me costó media indemnización 

de un mes en uno de los mejores sastres de Londres.  – 

-¡Dios mío-,  dijo en un tono que dejó claro que creía que había pagado de más. 

-Usted ni siquiera ha tenido su presentación en sociedad todavía. - Se dejó caer en 

la silla.  -¿Qué sabe usted sobre los trajes de los hombres?.  – 

-Nada,  al parecer.  Sin embargo,  tengo ojos.  -Y esos ojos se reían de él,  lo cual él 

no apreciaba en absoluto. -Entonces,  ¿qué piensa usted que me ponga?.  -, 

Espetó. -Algo menos estridente. - Sus labios temblaban por el esfuerzo para contener 

su diversión.  -Sin el naranja en ella.  O el amaril o.  O las rayas escarlata,  pero que 

importa.  -La descarada estaba claramente disfrutando.  Y a pesar de su irritación, 

encontró la respuesta a su buen humor contagiosa.  Era la  primera vez que había 

estado relajado en torno a él desde la caseta de jardín.  Tal vez él podría convertir 

esto en su ventaja. Echándose hacia atrás,  él bajó la mirada a su  boca. 

-Escogerá mi ropa,  ¿verdad?.   ¿No es esa la  tarea de una mujer?.   –Ella parpadeó 

y luego sus ojos se estrecharon.  -O su ayuda de cámara-,  respondió  ella con 

acritud. 

-Yo no creo que usted sería un ayuda de cámara muy bueno-,  bromeó antes de 

que pudiera retirarse a su fría fachada. 

-Y yo no creo que serías un buen esposo-,  replicó ella. Él frunció el ceño.  Le dejaría a 

Charlotte ganar su  punto.  -¿Cómo puede saberlo cuando apenas me conoce?.  – 

-Sé lo suficientemente bien quién es usted.  - Al hombre educado se le distingue por 

 su comportamiento refinado, pues no hay mejor forma de conocer a alguien que 

 por sus modales--  

-La palabra arcaica - refinado- lo sacaron de quicio por un segundo.  Luego sonrió.  -

Edmund Spenser?.  -Ella parpadeó.  -Usted ha leído a Spenser?.  – 

Maldita sea,  ella debía pensar que él era un completo imbécil.  -¿No es uno de esos 

tipos que escriben.. ¿Cómo se llaman?...  libros?.  – Él no pudo contener su sarcasmo. 

-Tenemos toda una habitación en el piso de arriba de llena de esas cosas.  Incluso 

yo suelo mirarlos de vez en cuando.  Trato de no prestarle mucha importancia a lo 

que está en las páginas,  pero de vez en cuando incluso un libertino crápula como 

yo, no puede evitar la absorción de una o dos palabras.  – 

-Muy divertido-,  dijo el a secamente.  -¿Alguna vez se toma algo en serio?.  – 

-Sólo cuando me veo obligado.  Pero para ti,  querida Charlotte,  voy a tratar de 

contener mi frivolidad.  –El a se inclinó hacia delante.  -Si... – 

Ella arqueó una ceja.  -Si?.  – 

-Te comprometes a pasar el día conmigo.  Solos.  -Su rubor hizo que le rugiera la 

sangre por sus venas. 

-Yo no creo que sea prudente-,  dijo. 



-¿Por qué no?.  - Él luchaba por el control de su excitación rebelde.  -Tenemos 

mucho que discutir si vas a ser mi ayuda de cámara.  Debemos discutir de tu salario 

y el presupuesto de mi ropa,  que será mucho más refinada, sin mencionar las batas 

nuevas que debo comprar- 

-Usted no es serio. -Él la miró seriamente.  -Lo soy.  Podrás pasar el día conmigo, 

Charlotte.  Iremos a dar un paseo largo,  tendremos un almuerzo al aire libre...  – 

-Ese tête-à-tête sólo dará a nuestros padres una excusa para forzar el matrimonio. -

Maldita sea,  ella muy testaruda.  -Entonces tendrás un novio.  Por supuesto,  si eres 

demasiado cobarde para pasar el tiempo conmigo a solas...  -El a se erizó,  como él 

sabía que lo haría. 

-Tiene más que ver con el decoro que con la cobardía. -Una nueva voz llegó desde 

la puerta. 

-¿Qué ?.  -David reprimió una maldición.  Si era su hermano pequeño- se iba a ganar 

una paliza.  -Nada que te importe, Giles -. Antes que Giles pudiera responder,  la 

criada entró con una taza de té para Charlotte.  Entonces ella comentó.  -Con su 

perdón,  señor,  no me di cuenta de la señora tenía compañía,  o habría traído más -

. 

-Está bien,  Mol y-,  David vio como la criada se acercaba a él.  Le dirigió una sonrisa 

tímida,  y se inclinó tan cerca que rozó el pecho en su hombro mientras ella le servía 

una taza.  Cuando Charlotte frunció el ceño,  David apretó los dientes por la 

irritación.  Mol y había llegado a ser absolutamente coqueta últimamente.  Él tendría 

que tener una charla con el ama de llaves. 

-¿Le puedo ofrecer algo más,  señor?.  -,  Dijo Molly con una voz que no dejó ninguna 

duda en cuanto a lo que ella realmente quería ofrecer. -No,  gracias-,  dijo.  -Eso es 

todo. – 

-Me gustaría un poco de té-,  dijo Charlotte lacónicamente. -Por supuesto - dijo Molly 

mientras caminaba detrás de David pasó por delante de Giles. Cuando David vio a 

Giles cepillar la mano por el trasero de Molly,  se puso tenso.  Gracias a Dios, 

Charlotte no podía ver desde donde estaba sentada,  o eso sólo la haría reforzar su 

opinión sobre ellos como una familia de libertinos. Después de Molly salir,  Charlotte 

brindó una sonrisa amable y brillante a Giles. 

-Tu hermano me ha pedido salir a cabal o para hacer un picnic, - Charlotte,  dijo 

alegremente.  -¿Por qué no te unes a nosotros?. 

--Por supuesto-,  dijo su diablillo hermano. 

-Infiernos si quieres, - David se preparó. 

-Tsk,  tsk-,  replicó Giles.  -Ese tipo de lenguaje frente a una dama. -David se puso de 

pie.  -Tengo que ir a ponerme el abrigo de montar a caballo. - Tomó a su hermano 

por el brazo,  cuando Giles intentó pasar.  -Y tu vienes conmigo.  Ahora -. 

-Pero no he comido-,  protestó Giles cuándo David lo arrastró hacia la  puerta. -Si no 

vienes conmigo-,  gruñó David al oído de su hermano,  -lo vas a comer de mi puño. -

Giles hizo una mueca,  y luego miró a Charlotte. 

-Disculpe,  señorita Page.  Al parecer,  mis hermano necesita que lo ayude a ponerse 

el abrigo de montar.  -David ignoró el comentario sarcástico de Giles,  pero no podía 

dejar de observar el malestar en el rostro de Charlotte.  Se detuvo cerca de la puerta 

y le dio una mirada oscura. -Quédate aquí.  No te atrevas a salir.  -Ella saltó a sus 

pies, con los ojos bril antes. 



-¿O qué?.  – 

-O le diré a nuestros padres lo que discutimos en el cobertizo del jardín. -Lamentó la 

amenaza cuando la sangre desapareció de su rostro.  Pero al menos ella se sentó de 

nuevo. –Ya regreso-,  agregó,  a continuación,  se llevó por la puerta a Giles, 

empujándolo hacia las escaleras. Tan pronto como estaban cerca de ellas,  Giles se 

soltó a sí mismo libre. 

-¿Qué diablos fue todo eso?.  – 

-Quiero pasar un tiempo a solas con Charlotte. - David corrió por las escaleras 

mientras Giles luchaba para mantener el ritmo.  -Tu no vienes con nosotros. 

¿Entendido?.   – 

-Pensé que no querías casarte con ella-,  dijo Giles malhumorado. 

-Todavía no lo he decidido.  Sin embargo,  Que ella me evite no me está ayudando. 

-David entró en su dormitorio. Giles vino detrás de él y se hundió en una silla.  -Es 

mejor que decidas rápido.  Se irán  pasado mañana.  Y a juzgar por lo que ella dice, 

detrás de ese maldito oficial de caballería,  debes estar seguro,  antes de dejarla ir--

Unos celos inexplicables lo quemaron. 

-¿Qué ha dicho ella?.  – 

-Lo suficiente como para dejar en claro que está esperando una oferta de él.  Creo 

que ella esta tratando de desalentarme.  -Se rio entre dientes Giles.  -Como si yo me 

fuera a conformar con un  campo de casaderas cuando hay todo un mundo de 

mujeres por ahí esperando a ser  aradas.  -Frunciendo el ceño ante la crudeza de su 

hermano,  David se quitó la bata.  -Ara  donde quieras,  pero te lo advierto ahora-no 

pierdas el tiempo con las criadas.  Un caballero no debe orinar en la cama que 

duerme.  -Giles meneó las cejas.  -No estoy pensando en hacer cualquier meado-. 

-Lo digo en serio,  Giles, - dijo David.  -Si tengo que hacerlo,  iré a Padre,  y le 

informaré. -Giles se derrumbó de mal humor. 

-A veces puedes ser muy chapado a la antigua. -¿Cómo se reiría Charlotte de 

escuchar eso.  Ella pensaba que era un canalla hasta la  médula. Un pícaro sin 

ningún sentido de la moda.  David tiró la bata a Giles.  -Toma,  esto debería 

animarte.  Yo no lo quiero más.  -Una carcajada brotó de Giles.  -¿Puedo considerar 

que a la señorita Page no le gusta?. – 

-Ella lo llamó 'chillón'-,  admitió David,  todavía molesto por cómo se había reído de 

él. -Y ella te agrada tanto que vas a deshacerte de tu bata preferida?.   Me suena 

como si hubieras decidido algo sobre la señorita Page -. David no dijo nada mientras 

se ponía su chaqueta de montar. 

-Yo tendría cuidado si fuera tu-,  fue Giles.  -Ella no es la clase de mujer con la que 

puedes jugar.  Si no estás interesado en el matrimonio,  digo – 

-¡Fuera de aquí,  Giles.  Yo sé lo que estoy haciendo.  -Pero eso era una mentira.  Lo 

único que sabía era que tenía que estar a solas con ella de nuevo,  llegar a 

conocerla,  a ver si había perdido la puñetera cabeza,  considerando casarse con 

el a. Media hora más tarde,  cuando él y Charlotte salían,  se dio cuenta de que su 

plan podría resultar más difícil de lo que pensaba.  Ella había venido de mala gana, 

y ella se sentó en la yegua baya como una reina altiva,  su fachada distante 

firmemente en su lugar. Cayó hacia atrás un poco,  como si fuera a hablar con el 

lacayo por detrás de ellos,  pero en realidad era para que él pudiera ver  su viaje. 

Mientras él se había ido a organizar los caballos,  ella se había puesto un traje de 



montar,  y por Dios,  ella se veía hermosa.  Por lo menos él tenía su respuesta a una 

parte de su aspecto,  su vestido estaba cortado en su cintura de forma natural.  Su 

bien delgada cintura natural. Tenía muy buen trasero  también,  con un buen 

tamaño,  su cuerpo se movía perfectamente acopado con la marcha del caballo. 

Se veía tan cómoda en la sil a de mujer,  como en un sofá. 

-Ahora que usted me ha intimidado a hacer esto-,  gritó de nuevo a David,  -¿a 

dónde vamos?.  – 

-Yo no te intimidé con nada. - Él impulsó el caballo hacia adelante para tomar la 

delantera,  luego se volvió hacia un camino que llevó a una de las calles más 

solitarias. -Te gusta montar a caballo,  y lo sabes. – 

-Todavía no veo por qué Giles no pudo venir-,  se quejó. 

-Porque no es un noviazgo,  si las dos personas nunca se cortejan. -Ella le lanzó una 

mirada de asombro.  Entonces,  mirando hacia atrás con nerviosismo al lacayo que 

había escuchando cada palabra,  instó a su yegua más cerca del castrado negro 

de David.  -No es más que un noviazgo imaginario-,  dijo en voz baja. Tal vez.  Tal vez 

no.  -Eso no significa que no podamos divertirnos.  Es un hermoso día,  y tenemos una 

finca entera para explorar.  Trata de disfrutar de ella,  ¿verdad?.   -Cabalgaron unos 

momentos en un silencio incómodo. 

Entonces David preguntó: -¿Cómo se encuentra tu montura?.  --Perfecta-,  murmuró. 

Sus manos apretaron las riendas.  -No pareces contenta. -Ella suspiró y dio unas 

palmaditas en la cruz de la yegua como para tranquilizar a la  criatura.  -Oh,  pero si 

lo estoy.  Ella tiene el espíritu suficiente como para ser agradable,  pero un 

temperamento que hace que su conducción sea agradable.  --¿Por qué la cara 

larga?.  –Ella fijó  la mirada en el camino por delante, mientras se retorcía en la silla.  -

Estoy molesta...  usted supo exactamente qué clase de caballo escoger para mí. – 

-Le gusta ser la única que tiene un buen ojo para los caballos,  ¿no?.  -,  Bromeó, 

decidido a aclarar su estado de ánimo. Una pequeña sonrisa curvó sus labios.  -

Exactamente-. Pero esa no era la verdadera razón de su molestia.  No quería 

aprobar todo lo que él hacía,  sin embargo,  ella no podía evitarlo a veces. Gracias 

a Dios. El camino se abrió de repente hacia un largo camino entre los dos campos 

de cebada.  Al final había un bosque en que solían jugar de niños.  Davidd mostró 

una sonrisa desafiante.  -¿Quieres correr hacia el bosque?.  -Ella miró el camino de 

tierra,  y luego a él.  -Sólo si me prometes que no me llamarás por un nombre 

desagradable cuando gane. – 

-Te lo prometo. -,  Sonrió.  -Pero no vas a ganar. - Y con eso,  él incitó a su cabal o a 

correr. Ella lo siguió con una velocidad sorprendente,  impresionándolo a él con su 

habilidad.  Pero ella había picado su orgullo ya una vez esta mañana.  Él pretendió 

demostrarle a ella que él no era el imbécil lujurioso que se vestía mal y que se 

pasaba los días de libertinaje de lujo.  Cabalgó hasta ganar,  poniendo cada parte 

de su caballería a prueba. Ella casi le superó de todos modos.  Pero así como se 

acercaron a la  parte de la carretera que dividía el bosque,  David llevó al castrado 

a sus límites y tronó allá de la línea de los árboles delante de el a.  Con una sonrisa de 

triunfo puro,  se detuvo y se volvió hacia ella en la silla.  -Un buen espectáculo-,  dijo, 

tratando de no regodearse. -Veo que te dieron el caballo más rápido-,  se quejó 

ella. Él se rio de ella,  no sintiéndose intimidado por su mal humor.  -¿Por lo que veo 

Charlotte Page,  eres tan mala perdedora como yo. -Su mirada iracunda disparó 



sobre él,  y ella abrió la boca como si fuera a protestar.  Luego le dio una risa débil.  -

Supongo que es cierto.  Desprecio  perder.  – 

-Es bueno que lo admitas-,  dijo él mientras seguía por el camino.  Puso el castrado al 

paso a su lado.  -No dudes en llamarme con un nombre desagradable si eso te hace 

sentirte mejor.  He oído decir que -Mono- ya está tomado,  pero podrías intentar, 

con,  El chillón.  O el Sr.  Rápido y Perdedor. O….  Espera,  tengo uno más completo: 

el Diablo corrupto.  – 

-Perfecto?.  – Ella arqueó las cejas altas.  -¡Para usted eso es un cumplido.  Usted y sus 

amigos,  pavoneándose,  jactándose de su maldad.  – 

-Yo nunca presumiría.  No es necesario.  -Él sonrió hacia ella.  -Mi maldad es evidente 

por sí misma. -Ella se echó a reír.  -Te lo juro,  eres incorregible,  Señor  Master-. 

Encantado de que él la había hecho reír al fin,  le preguntó  -Vamos,  no me puedes 

llamar David?.   Seguramente incluso un novio imaginario se lo merece.  – 

-Mi novio pretende estirar las reglas de la propiedad-,  criticó ella,  y a continuación, 

le dio una bonita sonrisa,  que tuvo el aguijón de su negativa. Cabalgaron un rato 

en sociable silencio.  Él subrepticiamente comprobó su reloj de bolsillo.  Seguramente 

le había dado a los siervos el  tiempo suficiente para hacer lo que había pedido la 

noche anterior.  No podía esperar a ver cómo a Charlotte le gustaba su sorpresa. 

Cuando llegaron a un claro pequeño cerca de la carretera,  se detuvo y desmontó, 

señalando que el lacayo tomara los caballos. 

-Yo tengo algo que enseñarte -,  dijo David a Charlotte mientras él la ayudó a bajar. 

-Ah,  sí?.  -Ahora venía la  parte arriesgada.  Él le ofreció su brazo,  que ella tomó. 

Entonces él asintió con la cabeza al lacayo,  para que reuniera las riendas de sus 

dos cabal os y empezara a dirigirse de nuevo al camino. 

-¿A dónde va el paje?.  -,  Preguntó ella. 

-Le dije que regresara. - Con la mano con firmeza tomada en el hueco de su brazo, 

se dirigió hacia el bosque. 

-Señor Masters,  -ella dijo,  arrastrando sus talones un poco. 

-Charlotte,  estás a salvo conmigo,  te lo prometo. -Hubo un momento en que estuvo 

medio muerto de miedo de que pudiera correr detrás del lacayo para recuperar su 

caballo,  o incluso partir en solitario a pie a la  casa. Cuando no lo hizo,  se regocijó. 

A partir de aquí,  todo iba a estar viento en popa.  Debido a que finalmente tenía a 

Charlotte para sí mismo. Sin embargo,  al cruzar por el bosque, los sonidos de un 

torrente de agua comenzó a fluir a través de ellos,  arrastrando los pies otra vez. 

-¿He estado aquí antes?.   – 

-Sí,  como una cuestión de hecho.  Solíamos jugar aquí.  ¿No te acuerdas?.   -Se 

acercó lo suficiente a la  linde del bosque para ver más allá del Támesis.  Se 

preguntó si se acordaba de la isla en el medio,  que se llamaba de una forma 

inusual.  Se había prohibido a ellos cuando fueron niños.  Ahora contaba con un 

mirador.  Y había allí un almuerzo de picnic lujoso previsto anteriormente por los 

siervos. Ella hundió los dedos en el brazo.  Al parecer,  el a lo recordaba.  Pero 

cuando miró a  su  cara,  esperando su sorpresa o placer,  ella estaba pálida como 

un fantasma. 

-¿Qué estamos haciendo aquí?.  - Preguntó ella,  con una extraña nota de pánico 

en su voz. La condujo hacia el barco amarrado cerca. 

-Vamos a la  isla para hacer un picnic. -De repente,  ella dejó caer el brazo.  -



Nosotros ciertamente no lo haremos.  Me voy a devolver.  –Maldita sea todo,  ¿por 

qué  se estaba volviendo asustadiza otra vez?.   Pensó que había puesto eso detrás 

de ellos. Tomando su falda,  ella se apresuró a regresar a los bosques en un plazo 

cercano. 

-No seas absurda, - gritó David mientras corría tras ella.  -No hicimos todo este 

camino sólo para regresar sin ver la isla Saddle. – Él la agarró por la cintura desde 

atrás,  es decir,  sólo para detenerla,  pero ella luchó violentamente contra él. 

¿Pensaba que se iba a violarla ahí?.   ¿Qué clase de hombre creía que era él?.   -

Cálmate,  es simplemente un día de campo,  lo juro.  No hay la necesidad de esta— 

-Usted no me puede hacer entrar en el barco-,  gritaba.  -No voy a hacerlo! ¡Déjeme 

ir! -Había algo más que esto,  algo raro.  -Charlotte,  que está pasando— 

-Él te lo dijo  -  

Ella apretaba frenéticamente su brazo. -¿Quién me dijo qué?.   No sé de lo que estás 

hablando! -Cuando se retorcía en sus brazos hacia él,  pudo ver,  para su sorpresa, 

las lágrimas que corrían por su rostro. -Deja de fingir! Sé que papá te habrá contado. 

Yo sé que es por eso que estamos haciendo esto.  -Ella lo agarró de las solapas.  -Por 

favor no me hagas salir al río,  te lo ruego! Yo voy a hacer lo que quieras,  lo que él 

quiera.  Simplemente NO ENTRARÉ AL BARCO— 

-Shh,  Querida,  shh,  no voy a obligarte a hacer nada,  te lo prometo-,  murmuró él, 

abrazándola.  -Te juro que tu padre no me dijo nada!-Le dijo mientras él la abrazaba 

con fuerza,  tratando de calmarla.  Le dolía el corazón al oír su llanto.  Demasiado 

tarde comprendió.  Su miedo no tenía nada que ver con estar a solas con él.  Tenía 

que ver con el río. -Está bien-,  le aseguró una y otra vez.  -Estás a salvo.  No vamos a 

ir a ninguna parte cerca del agua,  lo juro.  -¡Oh,  Dios,  ¿qué había hecho?.   No 

había querido hacerle daño.  Desde luego,  no había deseado que  ella se redujera 

a esto. En algún lugar de la vorágine de su miedo,  sus palabras debieron haber 

obrado algo en ella,  porque dejó de luchar de su abrazo.  Pero ahora el a se 

sacudía violentamente, y eso le alarmó.  Se dejó  caer a la  orilla cubierta de hierba, 

y la arrastró con él para poder acunarla en su regazo,  calmarla con los movimientos 

de sus manos,  estrecharla entre sus brazos. Le tomó varios minutos detener sus 

lágrimas,  y varios más para  calmarse lo suficiente como para que ella dejara de 

temblar. Cuando estuvo seguro de que estaba más en su estado normal,  se retiró y 

tomó su rostro entre sus manos.  -Te sientes mejor?.  -,  Le preguntó en voz baja. Sus 

ojos estaban rojos e hinchados.  -En realidad,  yo...  me siento un poco tonta. - 

-No hay necesidad de sentirte así-.  Al presionar la cabeza contra su pecho,  él le 

acarició el pelo.  -Lo siento.  No tenía ni idea,  o nunca te habría traído aquí - 

-Yo sé-,  murmuró sobre su abrigo húmedo.  -Lo veo ahora-. 

-Fue una sorpresa estúpida.  Pensé que te gustaría ir a la  isla para hacer un picnic.  -

Ella lanzó una risa dura. 

-Por poco pensaste que invitaste a una loca - 

-No eres una loca.  Pero me gustaría saber por qué..- 

-Me vuelvo loca al ver  un barco en el río?.  - Terminó ella por él. 

Haciendo caso omiso de su tono de autocrítica,  él le dio un beso en el pelo. 

-Siempre jugamos en el agua con los niños mayores de esa edad todo el tiempo. 

¿Cuándo fue que cambió todo?.   ¿Cómo cambió?.   - 

-Si te lo digo,  te reirás de mí-,  susurró. 



-No. - Él la acomodó en su regazo.  -Te prometo que no lo haré. -Volviendo la mirada 

cautelosa hacia él,  buscó su cara.  -Y no me harás salir en el río?.  -Un bulto se 

quedó atrapado en su garganta.  -No. - Se sacudió el pelo hacia atrás de su cara 

bañada en lágrimas.  -No,  si tu no quieres. - 

-¿Si no quiero?.  - Ella trató de echarse a reír pero fracasó.  -Yo preferiría masticar 

agujas-. 

Él sacó su pañuelo y se lo ofreció.  Ella se sonó la nariz y se secó los ojos. -Por el 

invierno en que yo tenía nueve años,  cuando todavía vivía cerca de aquí.  Hubo 

una tormenta,  y el Támesis estaba crecido y bajaba muy rápido.  Mamá y yo 

estábamos caminando a su lado cuando mi sombrero favorito voló sobre él.  Antes 

de que pudiera reaccionar,  me precipité detrás de mi sombrero.  -David pudo ver el 

miedo aumentar de nuevo en su rostro,  aunque él se sentía impotente para 

desterrarlo. -La corriente me arrastró.  Yo luché,  pero no sabía nadar,  y el agua era 

tan poderosa.  Nuestro mayordomo se lanzó en pos de mí,  pero yo ya había 

tragado mucha agua.  -Su pecho subía y bajaba con su respiración acelerando.  -

Durante un tiempo estuve algo cerca.  El agua se agitaba,  y me fui abajo, 

arrastrada por mis faldas de lana.  El lacayo me perdió de vista a mí-no sé por 

cuánto tiempo.  Todo lo que recuerdo es el pánico horrible de no poder respirar,  de 

saber que yo estaba a punto de morir.  -Un estremecimiento la recorrió,  y él le frotó 

la  espalda,  deseando poder hacer más. -Debo haber perdido el conocimiento. 

Cuando volví en mí,  yo estaba acostada en un banco,  y me dolía el pecho que 

alguien presionaba con fuerza,  forzando el agua fuera de mis pulmones.  Mamá 

estaba inclinada sobre mí,  y los dientes del lacayo tiritaban por su remojón en las 

aguas heladas.  -¡Dios mío,  ella había estado a punto de morir! Su corazón se detuvo 

sólo de pensar en ello. 

-Espero que tu padre lo haya recompensado bien por salvar tu vida. -Esbozó una 

leve sonrisa David.  -El lacayo se retiró del servicio únicamente con lo que mamá le 

dio.  Abrió una tienda de cocinero,  creo.  - 

-Y tu le has tenido miedo al río desde entonces?.  - 

-Los lagos,  ríos... - Ella tragó.  -El mar me da pesadil as.  Empiezo a ver...  todo de 

nuevo,  sintiendo el pánico,  el dolor lacerante del agua entrar en los pulmones justo 

antes de que me desmaye.  Incluso me tenso cuando voy por los puentes.  -Un 

suspiro se le escapó irregular.  -Sé que es irracional y absurdo- 

-Por supuesto que no.  Un temor de ahogarse es perfectamente racional.  En ti,  el 

miedo es un poco exagerado,  eso es todo.  ¿Qué fue lo que dijo Shakespeare?. 

-- El miedo ciego, hace ver los cables de la razón por la cual,  se encuentra más 

 seguro el pie de la razón ciega tropezando sin miedo.  -. Es peligroso estar sin temor por completo. -Ella lo miró boquiabierta. -¿Qué?.  -,  Preguntó. 

-Primero lees a Spenser y luego citas a Shakespeare?.  - Ella dio una risa temblorosa.  -

Te lo juro,  que no eres en absoluto lo que yo pensaba. -Las palabras la detuvieron en 

seco,  recordaba lo que  otra persona le decía en la agonía de su miedo. 

-Sí,  ya sé lo que pensabas-,  dijo con firmeza. -Que soy la clase de hombre que 

utilizaría tu terror en contra tuya. -Ella hizo una mueca. 

-Lo siento.  Estoy tan acostumbrada a la  forma de ser de Padre -Cuando ella se 

contuvo y bajó la mirada de él,  un nudo de aprensión se retorció en su vientre. 

-La forma en que tu padre hace qué?.  - él la pinchó. 



-Nada-. Ella había dicho que su padre le había puesto de manifiesto su debilidad 

para él,  y David vio algo siniestro en ello. Pero...  ahora se acordó de la 

conversación durante la cena la  primera noche,  con su padre diciendo algo 

acerca de su incapacidad para nadar.  Charlotte se había puesto blanca.  En el 

momento no había recordado nada nada de eso,  pero... 

-Charlotte,  tu padre utiliza tu miedo a ahogarte para amenazarte?.  -Durante un 

largo momento,  ella se limitó a girar el pañuelo en sus manos.  Cuando por fin 

contestó,  su voz tenía un dejo de amargura,  -Trata-. La cólera hervía en su interior. 

No era de extrañar que ella fuera cautelosa con los hombres.  -Todo este tiempo, 

pensé que tu padre no era más que un idiota.  Ahora veo que es un matón, 

también.  -Ella lo miró a los ojos constantemente. 

-Él lo es en verdad. -El nudo en el estómago se apretó. 

-Y tu pensaste que él me puso al tanto para esto?.  - 

El remordimiento se extendió por sus mejillas.  -Yo no estaba pensando.  Tu de 

repente empiezas a actuar como si te hubieran cambiado la opinión acerca de 

casarte conmigo,  y teniendo en cuenta las amenazas que Papá hizo en el camino 

hasta aquí acerca de lo que haría si yo no era...  de tu gusto,  pensé que podría 

tener...  o que pueda tener...  -Ella tragó.  -Lo siento,  yo no debería haber supuesto 

que los dos se había confabulado sobre esto.  Estuvo muy mal.  Tú has sido más que 

agradable conmigo.  - 

-Cuando no estoy obligando a montar a caballo-,  dijo con acritud-,  recordando 

cómo había reaccionado ella.  -¿Crees que soy capaz de intimidar al igual que él, 

¿no?.  - 

-No. - Ella levantó la mirada sincera hacia él.  -Ya no es así,  David. -Él parpadeó.  -

Me llamaste David-. Una cálida sonrisa tembló en sus labios.  -Supongo que sí. -Fue la 

cosa más hermosa que jamás había oído.  Y se hizo dolorosamente consciente de 

que ella estaba sentada en su regazo,  con sus delicadas manos apretadas contra 

su pecho y una nueva suavidad en sus ojos. El fuego entró en erupción en sus venas. 

No se detuvo a pensar o a darle ninguna advertencia.  Él sólo la besó. Y ella le 

devolvió el beso.  Por Dios,  que ella le devolvió el beso,  con la inocencia de una 

mujer que nunca lo ha probado.  Era el paraíso.  Y el infierno.  Debido a que no era 

suficiente. 

Haciendo caso omiso de cualquier cosa,  sólo de lo maravilloso que se sentía,  él 

agarró su cabeza y se llevó sus labios con más audacia.  Fue deslizando su lengua 

dentro de su boca. El a se echó hacia atrás,  sus ojos enormes.  -¿Qué estás 

haciendo?.  -Él regresó a regañadientes a sus sentidos.  -Lo siento,  yo no debería 

haber ido tan lejos.  Yo Sólo quería darte un beso-uno verdadero - 

-Un beso de verdad?.  - En lugar de mirar sorprendida o alarmada  miró intrigada  -

Muy bien-. Su pulso saltó al triple del tiempo.  -Muy bien,  ¿qué?.  -Ella apretó los 

dedos en sus solapas con una sonrisa trémula.  -Muéstrame lo que es un beso de 

verdad. -El calor rugió a través de él.  Inclinó la cabeza otra vez,  él le rozó los labios 

con los suyos. 

-Abre la boca para mí,  cariño-,  murmuró,  -y lo haré. -Ella lo hizo.  Y así lo hizo. Dios lo ayude. Charlotte era una fiesta embriagadora.  El a estaba caliente y deliciosa y 

dulcemente insoportable.  Y cuando ella pasó sus brazos sobre  el cuello de él y se 

abandonó a su beso voraz ahora con un entusiasmo tímido se le disparó  la  sangre, 



se dio cuenta de que estaba en problemas. No era la noche con una camarera en 

comparación con esto,  no era el placer de lujo de besar a una mujer que lo quería 

para sí mismo,  por el dinero que podía   pagar o el   título que un día sería suyo.  Él 

podría crecer muy acostumbrado a esto. 

 Malditos infiernos.  





CAPITULO SEIS 

 

 

Charlotte nunca había soñado que una mujer respetable podía encontrar tanto 

disfrute en un beso. Ella había dado por sentado que sólo las mujeres 

desvergonzadas con que Papá se juntaba eran capaces de eso. A juzgar por el 

placer que David le estaba dando con su boca, las relaciones entre hombres y 

mujeres podían ser muy diferentes de lo que había pensado.-Oh, cariño,- murmuró él 

contra sus labios, -me estás volviendo loco.- 

-Yo también-, susurró ella. Era todo lo que salió antes de que él atrapara su boca de 

nuevo, su lengua jugando con ella, a continuación, profundizó y dio golpes de seda 

que la hacían temblar en lugares extraños. Los besos reales eran incluso mejor que 

los de otra clase, y eso que el del otro tipo había sido muy bonito. Sus manos 

comenzaron a vagar, al principio sólo hasta los hombros, luego hacia arriba y abajo 

por sus lados, como si estuviera contando sus costil as. Él estaba respirando con 

dificultad-y ella para el caso-sintió un bulto extraño que se había pegado a su 

trasero. De repente, él rompió el beso. -Tenemos que detener esto.- 

-¿Por qué?-, Preguntó ella, todavía aturdida por la delicia de ser besada tan a 

fondo. Él soltó una risa temblorosa. -Porque yo no quiero desflorarte aquí en el banco 

delante de Dios y todo el mundo.- 

-Oh.- el calor arrasó sus mejil as. No estaba segura de lo que una desfloración 

involucraba, pero seguro tenía que ser escandaloso. -¿Hice algo mal?- 

-No lo creo.- Él cubrió su rostro con ternura. -Pero no creo que debemos seguir aquí 

sentados como estamos-.En un instante, se dio cuenta de que ella estaba sentada 

en su regazo de una ortodoxa... con los brazos alrededor de su cuello. Santo cielo, él 

debió pensar en ella!, Luchando fuera de su regazo, ella dijo: -Lo siento. Yo-Yo no lo 

quise hacer— 

-No te atrevas a pedir disculpas.- Él se levantó, también, y se sacudió los pantalones. 

-No me arrepiento ni un minuto de esos besos. Espero que tu tampoco. -Una sonrisa 

cautelosa se apoderó de sus labios. -No.- Así que esto era lo que era hacer algo 

travieso con un pícaro. Ella lo disfrutó. 

No debería hacerlo nunca más, por supuesto, sobre todo si se corre el riesgo de -

 desflorarla-, pero ella pudo ver por qué las mujeres jóvenes eran tentadas. Besar era 

muy emocionante.-Pero si me arrepiento de arruinar tu encantador día de campo -, 

continuó. 

-Tonterías, no está tampoco en ruinas.-Su mirada voló a la suya. 

-No puedo ir allá.- 

-Lo sé.-, Él sonrió. -Espera aquí. Estaré de vuelta. -Vio su confusión en cuanto saltó a la 

barca y la liberó de sus amarras. Cuando él tomó los remos y empezó a tirar hacia 

Saddle Island, el corazón de ella dio un salto en su garganta ante el temor por su 

vida. Pero a medida que navegaba por las aguas del río con la facilidad de un 

experto, su sangre se aceleró por otra razón por completo distinta. David era la 

imagen misma del hombre viril, todos los músculos se flexionaban y el pelo revuelto 

por el viento. Odiaba admitirlo, pero era aún más guapo que el capitán Harris. El 

capitán Harris! Señor, se había olvidado de él. ¿Qué es lo que dicen de alguien 

como ella? Ella era una chica mala. Ahora que tenía al capitán en cuenta, sin 



embargo, no pudo evitar la comparación de los dos hombres. En algunos aspectos 

eran similares, tan atractivos, tan señores, fuertes y viriles. Ciertamente, los dos la 

hacían reír, la consideraban importante, distinto a papá que sólo la hacía  enojar. 

Pero David era un semental pura sangre junto a un caballo castrado como el 

capitán Harris. El capitán no tenía nada del calor de David o de su energía inquieta, 

era amable, pero no profundo, de la forma en que David podía ser a veces. Por 

supuesto, David también tenía un lado pícaro, que, aunque entretenido, no hablaba 

bien de su carácter. 

David desapareció en el mirador, momentos después emergió con un gran paquete 

que colocó en la parte inferior de la embarcación. Una sonrisa apareció en sus 

labios mientras remaba hacia atrás. Debió de haber organizado este día de campo 

con antelación con sus criados. ¡Imagínese eso! Para ella. No era de extrañar que 

hubiera estado tan decidido a salir a Saddle Island. Sin embargo, había cambiado 

sus planes por su petición. Cualquier hombre que lo hiciera para una mujer no podía 

ser tan falto de carácter, ¿no? Le gustaban los mismos libros que a ella, y se 

interesaba en la arquitectura. Seguro que todo eso hablaba bien de él, también. 

Llegó al muelle y amarró el barco, y luego subía al banco con el paquete, las cosas 

que traía hacían ruidos tintineando mientras él caminaba. 

-Todavía podemos tener nuestro día de campo -, dijo. -Y si quieres lo haremos aquí.- 

-Aquí está muy bien-, dijo el a animosamente. Era lo menos que podía hacer. -Yo 

puedo mirar el río, siempre y cuando se mantenga a una sana distancia de mí.- 

Durante la siguiente hora ellos pasaron un tiempo agradable. Los criados habían 

preparado un verdadero festín frío de jamón y queso, pan y mantequilla, 

melocotones con crema, y algunos deliciosos pasteles pequeños de limón, regados 

con vino de un frasco de plata. Hablaron de todo tipo de cosas-de su escuela, su 

institutriz, sus esperanzas para su estatus después de que él heredara. Ella le dijo algo 

que nunca había revelado a nadie, que el a secretamente soñaba con abrir una 

escuela para niñas y enseñarles ciencia e historia y matemáticas, las mismas cosas 

que las instruyera. No se burló  de ella como otro hombre podría. Incluso parecía 

entender por qué estaba tan apasionada con la idea. Una vez que se saciaron y 

que el sol se había deslizado hacia abajo alarmantemente, él metió la mano en su 

chaqueta y sacó una caja de tabaco. Lo había visto con ella antes y se preguntó si 

él tomaría el tabaco. Sin embargo, lo abrió para revelar una serie de pastil as que 

olían a gotas de limón. Él le ofreció la caja. -Un dulce para la señora?- 

-¿Es eso lo que siempre cargas allí?- Ella tomó uno y se lo metió en la boca.-Gotas de 

limón. Un poco de Menta. Y algo de Bergamota también. -Él le sonrió. -Tengo un 

poco de gusto por lo dulce.--Me di cuenta de tu gusto por los postres-, bromeó ella 

mientras tomaba otro y se lo tendió a él. Con los ojos bril antes, agarró la mano y lo 

llevó a la boca, tomando el dulce de sus dedos. A medida que su respiración se 

volvía trabajosa, él le besó la palma de la mano, luego dijo. -Tengo que preguntarte 

algo.--Eso suena serio-, dijo el a, luchando por ser indiferente.-Lo es-. Él colocó sus 

dedos a través de los de ella. -Sé que esto es demasiado pronto, y probablemente 

pensarás que me he vuelto completamente loco, pero quiero que consideres al 

menos lo que estoy a punto de decir. -Por primera vez desde que lo conoció, él se 

veía incómodo. Era bastante extraño. 

-Me quiero casar contigo, Charlotte-, dijo sin rodeos. El a se quedó sin aliento en la 



garganta. No sabía si gritar de alegría o huir  alarmada. -David...- 

-No digas nada.- Sus ojos la miraron con una intensidad que la hizo estremecerse 

deliciosamente. -Todo lo que estoy pidiendo ahora es que me des una oportunidad. 

Tenemos más de tres días antes de que tu familia salga. Acaba de pasar ese tiempo 

conmigo, conóceme. No pongas tu mente en contra mía. -Ella le dedicó una tímida 

sonrisa. 

-Yo no tengo nada en contra tuya, David.-El alivio inundó su rostro. -Gracias a Dios.- 

-Pero...- Ella se mordió el labio inferior. -Tengo algunas preocupaciones.- 

-¿Por qué no me sorprende eso?-, Bromeó, y luego añadió con más sobriedad, -

¿Qué tipo de preocupaciones?- 

-No quiero un pícaro por marido-, le dijo, pensando en la muchacha coqueta del 

desayuno. ¿Cuántas damas competirían por llamar su  atención todos los días? ¿Y a 

cuántas él besaba de la forma apasionada en que la había besado? Su mirada de 

dignidad ofendida la tranquilizó un poco. -Yo no soy tan canalla como todos 

piensan,- gruñó. -No me casaría con una mujer si no pudiera ser fiel a ella. -Ella quería 

creerle. -Tengo otras preocupaciones, también, el  juego-. 

-Puedo jugar el juego ocasional de cartas, pero no más. No creo que sea suficiente 

para que tú te preocupes. – 

-Y tu forma de beber?- 

-Charlotte-, dijo con firmeza: -todo lo que puedo prometer es que soy moderado en 

mis hábitos. Pero yo no voy a convertirme en un monje, si eso es lo que quieres. – 

-No, no lo es-, se apresuró a decir ella. Pensando en sus besos febriles, añadió, -no 

estoy segura de que me gustarías como un monje. Yo sólo – 

-Tu estás preocupada, lo sé. Yo lo entiendo. Y te prometo que no te obligaré a nada. 

Por el momento, sólo pido que puedas llegar a conocerme tal como soy. ¿Está bien? 

-Ella le apretó la mano. -Yo puedo hacer eso.--Bueno-, dijo él con voz ronca. -Eso es 

bueno.- 

En los días que siguieron, David se mostró fiel a su palabra. Nunca  volvió a plantear 

el tema del matrimonio, pero él la cortejó con  fuerza. Él le trajo violetas, y le escribió 

un muy mal soneto. Él se levantó antes que nadie para cabalgar con ella. Se pasaba 

las horas hablando, haciendo girar los sueños salvajes de la escuela para  niñas que 

iban a construir y que iban a montar. Era una tontería, por supuesto. Ellos tenían sus 

papeles prescritos. Él iba a ser un gran señor, y ella iba a casarse con uno. Sin 

embargo, ella disfrutaba de su fantasía de la que hablaba demasiado. 

Tenía miedo de caer enamorada de él, de estar enamorada mientras que él sólo 

estuviera interesado en hacerse a un buen partido. O para aplacar a sus padres. Sus 

padres estaban excesivamente contentos de verlos juntos, al igual que mamá. La 

madre de David, sin embargo, no parecía muy contenta con eso. Después de su día 

de campo, Lady Kirkwood se aseguró que tuvieran chaperones siempre. Sin 

embargo, estar con David, incluso con otras personas alrededor, era embriagador. 

Aunque de vez en cuando Charlotte se sentía culpable por haber cambiado sus 

afectos tan  rápidamente del capitán hacia David, el a trataba de no pensar en ello. 

El único punto oscuro en su noviazgo fue cuando ella el último día de estancia en 

Kirkwood Manor fue a buscar a David y lo escuchó en una profunda conversación 

con la criada de la limpieza, después de lo cual Molly se apresuró a salir 

ruborizándose. Cuando Charlotte le preguntó lo que habían estado hablando, él le 



dijo que era un asunto de familia  y cambió de tema. Aunque el incidente la 

mantuvo fastidiada toda la mañana, se dijo que estaba viendo problemas donde no 

los había. En cualquier otro caso, David estaba demostrando ser un hombre de 

carácter. Eso era en lo que debía centrarse ella. 

Esa noche, mientras que las mujeres todavía estaban en el salón y los caballeros en 

el estudio, salió para ir a la sala de dibujo al mismo tiempo que David dejó a los 

hombres para recuperar otra botella de oporto de la bodega. Al verla sola, la 

arrastró hacia un rincón y empezó a besarla hasta dejarla sin sentido. Él no encontró 

ninguna resistencia-había pasado dos días soñando con estar a solas con él de 

nuevo, de besarlo de nuevo. Para ella este interludio privado tan imprevisto era 

como tropezar con un pozo en el desierto. Lo único que podía hacer era beber y 

beber y beber un poco más. Cuando por fin se separaron, él con voz áspera dijo: -

¿Tienes que salir mañana?- Él la agarró por la cintura con fuerza, su mirada cruda y 

caliente. -Seguro que si le preguntas a tu padre, él habrá de prolongar su estancia 

una semana más. – 

-David-, dijo, -Necesito tiempo, alejarme de ti para estar segura  de lo que estamos 

haciendo.- Sus dedos se clavaron en su cintura. -¿Quieres decir, tiempo para 

compararme con tu capitán Harris?.- 

Ella se echó a reír. -Te aseguro que el capitán Harris está lo más alejado de mi 

mente.- Pero ella no quería dar un salto a contraer matrimonio con un hombre que 

apenas conocía, sobre todo cuando su cerebro estaba empañado con su 

presencia. El a necesitaba considerar el asunto a la luz fría y racional de su casa, 

lejos de David y de sus besos adictivos.-Además-, continuó ella, -dijo tu padre que se 

van a la ciudad en una semana. Puedes visitarme allí entonces. - 

-Está bien. Pero mientras tanto... -Él la besó de nuevo, tan largo, duro y profundo que 

la dejó medio desmayada. Cuando se retiró, sus ojos estaban iluminados con una 

pasión que la puso a temblar hasta los pies mismos. -Esto es para que no me borres 

de tu mente. Especialmente cuando estés  confraternando con ese maldito oficial 

de caballería. - 

-Confraternando! Creo que estás celoso, David Masters. -Su boca se puso en una 

línea beligerante. -¿Y qué si lo estoy? Tengo algún derecho a sentirme propietario 

tuyo, ¿no? -Ella contuvo la respiración. Era la primera vez que había insinuado el 

matrimonio desde aquel día en el río. Ella sabía lo que estaba preguntando, 

también, una señal que tenían, al menos, una comprensión. 

-Sí,- dijo ella en voz baja. -Tienes algún derecho.-La tensión desapareció de su cara. 

Estaba inclinado hacia ella una vez más, cuando su madre apareció detrás de ellos. 

Él murmuró algo acerca de ir a buscar el vino. Tan pronto como él se había ido, Lady 

Kirkwood frunció el ceño ante Charlotte. -Si yo fuera usted, señorita Page, tendría 

cuidado.- 

Intentando luchar contra el rubor, Charlotte levantó la barbilla. -¿Sobre qué?- 

-Lo que haga con mi hijo. El tipo equivocado de mujer puede fácilmente tentarlo 

para que se comporte mal. -La advertencia la picó. -Entonces es una buena cosa 

que no soy el tipo equivocado de mujer, ¿no?- 

La vizcondesa le dio una leve sonrisa. -¿Qué le hace pensar que estaba hablando 

de usted? Yo simplemente pensé que debería saber que mi hijo es honesto al velar 

por su  reputación de verdad. -Ella la tomó de su brazo. -Ahora vamos, su madre la 



necesita-.Charlotte pasó junto a ella para caminar de regreso a la sala con la 

cabeza bien alta, pero por dentro, era un desastre. El a había hecho todo lo posible 

para que a la señora le gustara ella, pero la mujer parecía atada y decidida a no 

hacerlo. Esa era la única razón por la que diría cosas tan horribles sobre su hijo a ella. 

¿No era así? 

Las palabras de Lady Kirkwood mantuvieron a Charlotte  esa noche, con la boca 

seca y ansiosa. Charlotte sólo había conocido al adulto David por menos de una 

semana. Cómo podía estar segura de que el David que estaba viendo era real y no 

una versión de él?. Peor aún, papá había escogido a David como marido para ella, 

eso en sí mismo debía ponerla en guardia. Salvo que a David no le gustaba Papa, lo 

que mostraba el buen juicio de David. Además, ella podía juzgar a un hombre, 

parecido a Papa, y su instinto le dijo que David era exactamente lo que ella 

pensaba-un  buen compañero con un buen corazón y un buen carácter también. 

No era más que un truco del destino que papá quisiera que se casaran. Dejar que la 

influenciara de cualquier manera sería una locura. ¿No? 

La noche se prolongó mientras ella vacilaba entre la preocupación acerca de los 

motivos de David por quererse casar con el a, y el sueño con lo que el matrimonio 

podría ser con él. Después de las 3:00 de la mañana, se dio por vencida en el sueño 

y caminó por el pasil o hasta la biblioteca. El a acababa de elegir un libro cuando 

oyó un sonido procedente de afuera. Cuando ella fue a mirar por la ventana, sonrió. 

Al parecer, el a no era la única que no podía dormir. David estaba en la terraza-de 

espaldas a ella, ella lo reconoció por su atroz bata. Incluso en la penumbra de la 

luna, las rayas se veían bien. Ella se preguntaba si se atrevería a bajar las escaleras y 

deslizarse a reunirse con él cuando alguien apareció. Era esa coqueta, Molly. La niña 

se deslizó a su lado, luego se deslizó entre él y la baranda para recorrerlo de los 

brazos al cuello. Tensionada, Charlotte esperó que David empujara la joven a un 

lado. Pero no lo hizo. En su lugar, comenzó a besarla con la misma pasión ardiente 

que le había mostrado a Charlotte. Sólo que él no se detuvo con un beso. Como 

Charlotte vio con horror, le subió las faldas de Molly, y levantó las piernas a cada 

lado de las suyas en la misma vulgar posición en que Charlotte una vez había 

cogido a Papa con una puta. A continuación, David comenzó a moverse de una 

manera igualmente vulgar. El corazón de Charlotte se rompió. 

Ella se echó hacia atrás desde la ventana, tratando de tragar la bilis en aumento en 

su garganta. ¿Cómo puede ser? ¿Cómo pudo hacerle esto a ella?. De verdad ella 

había pensado que él  podía estar enamorado de ella?. Oh Señor, cuán 

completamente equivocada había estado de él! Y pensar que había estado en sus 

brazos, hacía sólo unas horas! ¿Cómo se atrevía? Puede ser que no se hubieran 

comprometido todavía, sin embargo, ellos tenían una especie de pacto. ¿Cómo iba 

a besar a Charlotte con tanta pasión con la que besaba a una ayudante de 

cocina? Era inconcebible! Espantoso!. Imperdonable. Esto no era aceptable, no 

antes de casarse, ni nunca. 

Si él podía revolotear tan fácilmente de los brazos de una mujer a otra, él no era el 

hombre que ella había pensado. Esto era lo que podía esperar si se casaba con él. 

¿Cuánto tiempo pasaría antes de que él le paseara sus mujeres delante de ella? 

¿Cuánto tiempo antes de que su vida terminara exactamente como la de mamá? 

No era de extrañar que Papa lo aprobara-los lobos siempre corrían en manada. 



Su estómago se revolvió, y ella se apresuró a regresar a su dormitorio, justo a tiempo 

para perder el contenido de su vientre en el orinal. Se puso de pie sobre ella, 

temblando, su piel fría y húmeda mientras abrazaba a su estómago. ¿Qué iba a 

hacer? 

Tenía que romper esto, eso era todo, tan rápida y discretamente como fuera posible. 

Pero, ¿cómo? Si ella no le daba una razón para cambiar de parecer, él acabaría 

por darle un beso dulce y hablar con ella hasta que cediera. Y si ella lo reprendía por 

lo que había visto, iba a rechazarlo o a negarlo. Peor aún, podría intimidarla a que 

se casara con él de todos modos. Gracias a ella, ahora sabía exactamente cómo 

hacerlo, él  sólo tenía que ir con papá y papá no dudaría en intimidarla para casarse 

con él. 

Él no haría eso, su corazón le decía. No era ese tipo de hombre. Las lágrimas le 

picaban los ojos. Su corazón no había pensado que era el tipo de hombre que 

coqueteara con una mujer durante el mismo tiempo que estaba con otra, tampoco. 

Su corazón era un tonto ciego, haciendo caso omiso de todas las pruebas de su 

carácter. Incluso ahora, su corazón protestó ante la evidencia misma de sus ojos, 

diciéndole que ella debe haber visto a un empleado o a Giles. Ella contuvo la 

respiración. ¿Habría sido Giles?. Puede que hubiera llegado a la conclusión 

equivocada?. Por un segundo, ella se aferró a esa esperanza. Entonces se acordó 

de cómo esa chica siempre había coqueteado con David. No con Giles, sino con 

David. 

Molly incluso se sonrojó ante algo que él le había dicho esa mañana. Para todo lo 

que  Charlotte sabía, era que había sido por la organización de la asignación de esa 

noche. Desde luego, había actuado como si no tuviera algo que ocultar. Si no lo 

hubiera, entonces ¿por qué había cambiado de tema, cuando Charlotte le 

preguntó al respecto?. No vestía también esa horrible bata?. En su primer día, Giles 

había bajado a desayunar vestido con su túnica, una cosa de seda de azúl 

desvanecido. 

Su corazón se retorció en el pecho. No, sólo David estaba tan seguro de sí mismo 

como para sentirse bien usando esas horribles y feas rayas. Y ella había confiado en 

él también! ¿Cómo podía haber sido tan idiota? ¿Cómo podía no haberse dado 

cuenta de que los avances de David y su ternura eran falsas? Era evidente que 

había representando su papel todo el tiempo, decidido a ganar su dinero. Dijo que 

no le preocupaba su dinero. Él había dicho que no quería casarse con cualquiera, 

pero que había cambiado realmente, en cuanto vio que ella era bonita! 

Aparentemente, no podía soportar casarse por dinero pero si lo haría si su esposa era 

lo suficientemente guapa  como para tolerarla. Las lágrimas ya corrían por sus 

mejil as. ¿Cómo había podido dejarse engañar por él? ¿Qué estaba mal con ella?. 

Pasó la hora siguiente sollozando sobre la almohada. Incluso después ella gritó, llena 

de desolación que la ahogaba. Se acostó en la cama, agarrando la húmeda 

almohada contra su pecho. 

Si ella sólo pudiera mantenerse lejos por unas horas, mientras se iban de este lugar. 

Ella estaría a salvo. Seguro?. Un escalofrío la recorrió. Tal vez de David y de sus dos 

caras de mentira y engaño, pero no de Papa. A él no le importaría que David 

hubiera coqueteado con una criada. Si se lo decía a él, acabaría por darle poca 

importancia y miraría hacia otro lado, ya que eso era precisamente lo que esperaba 



de Mama. Y si ella negaba su intención de negarse con David … Se le secó la boca. 

Ella no se atrevía a decirle papá eso todavía. Recordando sus amenazas, se frotó los 

brazos febrilmente en un vano intento de eliminar el temor gélido más de ella. 

Papá no aceptaría su negativa. Él la llevaría en un bote a navegar por los mares 

hasta que ella suplicara que se detuviera, hasta que aceptara lo que él exigía. ¡Oh, 

qué iba a hacer?. Ella podía esperar hasta que llegaran a Londres para decirle a 

papá, pero eso sólo retrasaría lo peor. Finalmente, David haría una  oferta formal, y 

Papa pediría que ella lo acepte. Y si no lo hacía...Zarcil os helados de miedo se 

enroscaron alrededor de su corazón. La única manera de que papá la dejara en 

paz era si David no hacía ninguna oferta en absoluto. Papá le echaría la culpa a ella 

por esto, por supuesto, pero no podría hacer nada al respecto. Su respiración se 

aceleró. Sí, eso iba a funcionar!. Pero, ¿cómo manejarlo?. Saliendo de la cama, ella 

se paseó por el dormitorio. 

Ella tenía que hacer que David renunciara a ella. Le encantaría lanzarle su coqueteo 

con la criada en su cara, pero él lo negaría. Así que tenía que convencerlo de que 

el a simplemente había cambiado de idea, pero de tal manera que él pensara que 

el a se alegraba de ello. Tenía que provocar que la despreciara. 

Se dirigió a la mesa de trabajo. El a le escribiría una carta detallando exactamente 

por qué ella era una mala opción para casarse, con fortuna o sin ella. Prometiéndole 

hacerle la vida imposible, si se casaba con ella. Y ya que él odiaba que picaran su 

orgullo, ella iba a hacer eso, también. Lo enfurecería hasta el punto que se lavara las 

manos de ella y de su familia entera. 

Claro que en estos momentos decir eso no sería difícil, en estos momentos, pues era 

lo único que podía hacer para no estrangularlo por cómo la había traicionado. Con 

su sangre llena de justa indignación, se sentó y cogió la pluma. Se necesitaron dos 

horas para perfeccionar su misiva. Cuando terminó, se sentó de nuevo, con la 

sensación decidida de estar más en control. Si él no se pronunciaba en contra de 

casarse con ella al momento de leer esto, entonces él era un tonto. Él podría ser un 

desalmado, lujurioso, pero David no era ningún tonto. 

Ahora el a debía manejar su despedida sin mostrar su descontento, por lo que ni 

David ni papá sospecharían nada. Y la carta tenía que ser dejada para David, sin 

que Papá se enterase de lo que ella le había escrito. Después de todo, a las jóvenes 

no se les permitía escribir a jóvenes caballeros directamente. 

Escondió la carta y a continuación, tendida en la cama decidió cómo enviársela. Un 

siervo? No, ella no podía confiar en que no le diría nada a papá o a los padres de 

David. Podría colarse en la habitación de David? No lo creía. A esta hora ya habría 

regresado a su dormitorio, y si estuviera atrapada allí con él, ella tendría que casarse 

con él o quedar deshonrada. 

Tal vez podría esperar hasta que ella llegara a su casa … 

Parecía que sólo hubieran pasado unos pocos momentos cuando oyó los gritos de 

papá y se llenó de confusión. Señor, se había quedado dormida! Papa estaba 

ordenando a los lacayos acerca del viaje, para que trataran de ir de prisa a bajar los 

baúles. Por el filo de la puerta abierta  apareció la cabeza de su madre. -Oh, bien, 

estás despierta. Tu padre está dispuesto a salir ya. Está preocupado por el clima.- 

-¿Estás lista? -Papá empujó en la habitación. Él plantó las manos en las caderas. -

¿Cómo estás con el joven  Masters?-Es una lástima que no pudiera decir la verdad: 



 lo detesto y lo desprecio, y nunca voy a casarme con él!.  Se sentó en la cama. -Creo 

que él tiene la intención de venir a verme en Londres, papá.- 

Papá frunció el ceño. -Así que no ha ofrecido el matrimonio?- 

-No formalmente, no-. 

-Pero tú crees que lo hará.-Ella se armó de valor para la mentira. 

-Probablemente. Sólo han pasado unos pocos días. - 

-Es cierto. Un joven así-tiene que ser prudente -.Apretó los puños a la espalda. 

-Sí-. 

-Pues bien, señorita, vístete. Tenemos que estar afuera rápido. - Por suerte, papá 

estaba con tanta prisa que ella sólo tenía que ver brevemente a David, y su madre 

les impidió tener un momento privado. Sin embargo, la forma en que él la miró le hizo 

hervir la sangre. ¿Cómo se atrevía a darle esa mirada ardiente después de lo que le 

había hecho?. Ella se enfureció en ello todo el camino de regreso a Londres. En el 

momento en que llegó a su casa, varias horas más tarde, ya había descubierto la 

manera de enviar su carta. El a no podía utilizar uno de los criados, ya que todos 

espiaban para papá, y ella no podía enviarla por correo sin el franqueo de Papa 

mismo. Él querría leerla primero. 

Sin embargo, David estaría en Londres, en pocos días, y había un muchacho que 

vendía bollos cruzando frente a la casa todas las mañanas. Ella le pagaría por 

entregarlo. Ella sólo tenía que asegurarse de que David sabía exactamente de quién 

venía, no debía haber nada que los relacionara en caso de caer en malas manos. 

Ella tendría cuidado, mucho cuidado. Pero de un modo u otro, se alejaría de la vida 

de David Masters para siempre. 

Tom Dempsey no lo podía creer. La joven señorita de 15 St. James Square le había 

confiado una carta para entregar. Y ella le estaba pagando generosamente, 

también. Casi se le olvidó la lluvia mientras se apresuraba por las calles, la preciada 

carta iba cuidadosamente escondida dentro de su bolsillo. Por desgracia, iba tan 

ocupado felicitándose a sí mismo por su buena fortuna que él no vio al muchacho 

mayor que venía con una bolsa llena llena de sobres hasta que se chocó contra él. 

El artefacto de correo explotó dispersando todos los sobres en torno a él como un 

gigante confeti. 

-Idiota!- El otro muchacho se quejó mientras Tom se quedaba boquiabierto ante el 

desastre. -¿Qué diablos crees que estás haciendo?- Tom no contestó aturdido. -

Bueno, vamos entonces, me ayudarás a recoger estos!. El Sr. Bowmar tendrá mi 

cabeza si pierdo todas estas cartas por tu culpa! -Los dos muchachos se apresuraron 

a recogerlos, mientras la lluvia caía a plomo sobre sus espaldas y la tinta en los 

sobres se comenzó a correr. Cuando la última carta estuvo en la bolsa, el otro 

muchacho salió corriendo sin siquiera un agradecimiento.-Maldito borracho-, se 

quejó Tom, ahora empapado hasta los huesos mientras él apretó el paso. Pero 

cuando llegó a la dirección correcta, él metió la mano en el bolsillo para encontrar 

que su carta había desaparecido. Desesperadamente, él dio unas palmaditas en 

todos los bolsillos, para a continuación, volver sobre sus pasos, esperando tal vez que 

la hubiera dejado caer en el camino. Después de llegar a la esquina donde se había 

encontrado el otro tampoco pudo encontrarla, tuvo que reconocer la verdad. De 

alguna manera se había caído y se había mezclado con las otras cartas. 

Él gimió. Que ruin se había ido la buena fortuna de Tom con él. Ella le había dicho 



que le daría unas monedas cuando entregara la carta y otras cuando le trajera una 

nota del mayordomo de la casa diciendo que lo había hecho. Ahora él no tenía 

nada que entregar. 

Mientras tanto, en las oficinas de la Tattler esa mañana, Charles Godwin, un joven 

reportero, fue llamado a la oficina de su editor.-Escuche   esta carta que acaba de 

llegar-, dijo Bowmar, blandiendo una hoja de papel. Se sentó sobre una pila de 

misivas con lamentable aspecto y la tinta corrida. Bowmar leyó en voz alta unas 

pocas líneas de una fuerte letanía de los pecados de un pobre tipo. 

-Yo quiero que usted lo utilice en una de esas piezas editoriales en la que es tan 

buena,  las que hablan sobre los males de la sociedad. Es algo jugoso. -Bowmar la 

arrojó a él, y Charles la leyó. Era ingenioso, en una forma de desollar un cuerpo vivo, 

pero juraría que no había sido destinado al periódico. -No se puede publicar esto. Es 

claramente personal. -Bowmar mostró su sonrisa aduladora de costumbre. -Vino con 

el resto del correo. Y no hay dirección del remitente. -Charles volvió la hoja y no vio 

nada más que la tinta borrosa. Él pensó que podía ver una M, pero eso era todo. 

-No importa. Usted no puede imprimirlo con la conciencia tranquila. Es obvio que es 

privada, y alguien va a venir después a reclamar por difamación. -Le entregó la 

carta a Bowmar, que apuntaba a una línea en particular. -Porque, incluso se 

menciona que el hombre es hijo de un vizconde.- 

-Es una alusión, eso es todo. Además, hay cualquier cantidad de hijos de vizcondes. 

Y nadie puede venir después a reclamar al periódico por difamación a menos que 

lo que se dice aquí sea falso. Incluso si lo hacen, simplemente señalaré que la carta 

comienza con - Querido Caminante Llamativo- y está firmado por -Señorita Mono-. 

Nadie puede culparme por pensar que estaba destinado a ser publicación. -La 

alegre despreocupación de Bowmar enojó a Charles. Los dos sabían que esto no 

estaba destinado a eso, pero no se dijo más. La carta era intensamente privada, 

claramente el resultado de una historia de amor que había terminado terriblemente 

mal. En algún lugar el corazón de una joven estaba  roto, porque un canalla había 

abusado de ella. Parecía malo sacar provecho de su miseria. El hecho era  que 

Bowmar no se preocupaba por eso y esperaba que él hiciera el trabajo sucio, eso 

despertó su mal genio, algo que en Charles era famoso. 

-Sólo un canalla sin corazón imprimiría esta carta.-Bowmar se echó hacia atrás y se 

burló. -Corazón? El corazón no tiene lugar en el negocio de los periódicos, señor. 

Material tan jugoso como este va a vender periódicos a cientos de personas. - 

-No voy a hacerlo. Eso está mal. -Entrecerrando los ojos hasta convertirse en rendijas, 

Bowmar dijo: -Usted hará lo que yo digo si quiere mantener su posición.-Desde que 

llegó a trabajar para Bowmar hace dos años, Charles había sufrido varios dilemas 

morales. Había apretado los dientes y resistido todos y cada uno sin perder su puesto 

de trabajo. Pero éste lo tenía realmente atascado en su buche. Y él ya había tenido 

suficiente. 

-Me importa un bledo mi posición, si esto es lo que tengo que hacer para ello.- Se 

volvió hacia la puerta. 

-Me voy.-Charles  salió sin mirar atrás. 






CAPITULO SIETE 

Cinco días después de que los Page habían salido de Berkshire para la ciudad, 

David se dirigió hacia su casa después de  galopar temprano en la mañana. Montar 

a caballo había sido su salvación desde que Charlotte se había ido, aunque no 

mantenía la mente alejada de ella. 

Una sonrisa curvó sus labios. Estaba enamorado. No había duda sobre eso. No podía 

dormir sin pensar en el a. Y en sólo dos días iba a verla de nuevo en Londres. Esta vez 

la haría darle una respuesta. Puede que fuera  joven, y que a veces pudiera ser un 

tonto, pero no iba a dejar que se le fuera. 

Por supuesto, el padre estaría encantado. Suspiró. Odiaba que estaba jugando a 

caer derecho en las manos de Padre, pero no pudo evitarlo. Si la practicidad y el 

amor que acaba de pasar coincidían,  entonces,  quién era él para cuestionarlo? 

Tan pronto como David entró en la casa, el siervo le dijo que su padre llamaba por él 

con mucha urgencia. David se dio prisa para el estudio de su padre, sorprendido 

de encontrar al hombre paseando y bebiendo whisky, nunca era una buena señal a 

esta hora. 

-Me requería, padre?- 

Su padre se volvió hacia él  con una mirada que convertiría en vapor el agua 

congelada, entonces golpeó un periódico sobre el escritorio. -¿Quieres explicar 

cómo sucedió esto? - 

-¿Cómo sucedió qué?-, Preguntó David, completamente desconcertado. 

-Hay un artículo aquí, que dice cosas hirientes sobre un caballero que suena muy 

parecido a ti.- 

Un escalofrío recorrió la espina dorsal de David. Cosas mordaces acerca de él? En el 

maldito periódico Tattler de la mañana ? 

Agarró el papel, comenzó a leer. Se trataba de un editorial lleno de  ataques contra 

los pomposos -díscolos- caballeros. Como un ejemplo, el editor presentó una carta 

de una mujer joven cuya dignidad había sido pisoteada por un hombre: 



 Estimado Caminante Llamativo, 

 Recientemente he llegado a entender que el honor y el buen carácter son los trajes 

 de su conveniencia, algo que usted  lo hace que desee cenar a una mujer 

 particularmente jugosa. Pero ambos sabemos que debajo de esa bata de rayas 

 costosa, y vanidosa, e esconde un corazón tan voluble y mortal, como las aguas del 

 Támesis. 

 Así que mientras usted está jugando y vagabundeando con sus amigos libertinos de 

 Cambridge, muy ocupado contando los días hasta que se convierta en un vizconde 

 y pueda vivir una vida salvaje con la impunidad del título, recuerde esto: Hubo una 

 vez una dama que vio realmente lo que es usted. 

 Ella vio la vanidad detrás de  cada comentario y la falsedad detrás de cada beso. 

 Usted arrulló su buen sentido por un breve tiempo con el hechizo sensual de un 

 libertino, pero al final ella reconoció el verdadero libertino impenitente que se gana 

 la diversión engañando a jóvenes damas, por el mero placer de destruir la vida de 

 una mujer. 

 Si usted llega a pedir su mano, tenga en claro una cosa. Ella puede que se case con 



 usted por obligación, pero ella nunca volverá nunca tolerará su intimidación, y 

 nunca le dará lo que un hombre espera de su esposa, la lealtad y el apoyo. 

 Así que es posible que desee pensarlo dos veces antes de tener una serpiente en su 

 cama. 

 Suya con desprecio, 

 La señorita  Mono 

  

  

No podía respirar,  la sangre  le rugía tan fuerte en sus oídos que pensó que se iba a 

desmayar, sólo una chica estúpida, firmaba como la  Señorita Mono. Sería 

Charlotte? Cómo podía haber escrito esta... esta cosa tan vil? 

Cada palabra era un cuchillo en su corazón. Apenas registró el resto del editorial, en 

la que el editor denigraba del comportamiento de los jóvenes caballeros hacia las 

mujeres respetables en la zona de Cambridge. No escuchó las preguntas de su 

padre ni siquiera notó el ambiente que les rodea. Él se quedó allí, 

empalado en sus palabras. 

¿Por qué había escrito esto? ¿Qué había hecho? Ellos habían tenido un 

entendimiento. Había estado seguro de que ella se preocupaba por él. La última vez 

que la había besado, le había parecido tan feliz y con ganas de casarse como él. 

-¿Y bien?-, Repitió a su padre. -Puedo ver por tu cara que se trata de ti.- 

Él asintió con la cabeza, sólo medio consciente de ello. 

-Yo debo adivinar que la misma que fue escrita por Charlotte Page?- 

-Es cierto,- dijo con voz apagada. 

-Entonces, ¿qué tienes que decir? ¿Qué le hiciste a esa chica? - 

El calor aumentó en las mejil as. -Yo no hice nada, salvo pedirle que sea mi esposa.- 

Y actuar como un tonto embrutecido. Y desnudar mi corazón por su daga, que 

incluso ahora se volvió en su contra. -Ella debe haber oído rumores acerca de mí 

después de que regresó a Londres.- 

Pero ¿por qué los había creído? Eso es lo que envió el cuchil o a cavar más 

profundamente, el hecho de que ella había oído algo de las travesuras con sus 

amigos, y en vez de venir con él para hablar al respecto, había hecho esto. Ella ni 

siquiera había esperado hasta que lo volviera a ver antes de acusarle. Ella había 

enviado este sangriento documento para que fuera publicado! ¿Cómo podía? 

Él había sabido que ella era muy puntillosa, que tenía nociones salvajes acerca de él 

y de su reputación, pero él nunca había esperado algo así tan cruel e inexplicable. 

¿Qué tipo de mujer hacía tal cosa? 

Su único consuelo era que nadie diría que fue él... 

La sangre se enfriada como hielo en sus venas. Lo leyó una vez más, un glaciar 

arrasaba sobre su cuerpo, congelando todo lo que tocaba. -Todo el mundo sabrá 

que soy yo.- 

-Ridículo-, dijo su padre. -El a por lo menos tuvo el buen sentido de no utilizar ningún 

nombre. La única razón por la que lo supuse fue por lo de tu llamativa bata. - 

David miró a su padre. -Exactamente. Me puse ese albornoz en Cambridge más de 

una vez. Yo era conocido por el. -Él dijo una maldición. 

-No pasará mucho tiempo antes de  que se corra la voz alrededor mio.. - 

El color desapareció del rostro de Padre. -¿Dónde está ahora?- 



-Se la di a Giles.- 

Padre llamó a Giles. Tan pronto como el joven entró, el padre le preguntó: -¿Dónde 

está la bata que tu hermano te dio?- 

Giles miró indeciso a David. -¿Por qué?- 

-¿La tienes?- Padre ladró. 

-Está en mi armario.- 

-¿La has llevado públicamente en estos días?- 

Giles tragó, claro que tenía miedo de estar siendo acusado de algo. -No, señor.- 

-Bueno. A continuación, la quemarás. - 

-¿Qué? ¿Por qué? - 

David le tiró el papel, luego se volvió hacia su padre. -Quemarla no ayudará en 

nada. Cientos de muchachos de Cambridge me vieron con ella -. 

Mientras Giles leía el artículo, David recorrió la habitación, incapaz de entrar en 

calor, incapaz de detener el  hielo que lo recorría. 

-Vamos a demandar al Tattler por difamación-, dijo el padre. 

David giró sobre sus talones. -Por lo tanto confirmarás a todo el mundo que soy yo? 

¿Estás loco? - 

-De acuerdo contigo, ellos ya lo deben saber,- dijo Padre. -Además, si la perra quiere 

arruinarte en público, ella debe sufrir la ruina también.- 

Por alguna razón, una imagen de una aterrorizada Charlotte poniendo obstáculos 

para ir a nadar al río llegaron a la mente de David. Pero, por supuesto, se trataba de 

una falsa imagen. Si ella realmente temía a su padre, ¿por qué había enviado esta 

carta a un periódico? Sin duda, el a era lo suficientemente inteligente para darse 

cuenta de que el Señor Page reconocería su mano en esto. 

El hombre había visto a David en esa bata una mañana. David reprimió un 

juramento. Tal vez por eso lo había hecho ella,  para castigar a su padre. Eso por lo 

menos tenía sentido. El a no era lo suficientemente valiente para desafiarlo por sí 

misma, pero si era lo suficientemente valiente para arrastrar al hijo del amigo de su 

padre a través de un escándalo con el fin de destruir el plan del Señor Page al 

arreglar este matrimonio. 

Cualesquiera que sean sus razones, eran insoportables. Nunca olvidaría lo que había 

hecho. ¿O la perdonaría?. 

El glaciar arrobó más su cuerpo y ahora se arrastró hacia su corazón. 

-Arruinar a la señorita Page en este momento tampoco me suena-, dijo David con 

aplomo, esa es la forma más segura de alimentar el fuego. Ella va a ser 

promocionada como una mártir mientras yo seguiré  vilipendiado en la prensa por 

mi intento de difamarla. Daría a la prensa, incluso un 

pedazo de la verdad, y ellos se abalanzarían sobre nosotros como perros voraces. Se 

va a desenterrar el hecho de que usted quería que me casara con ella por su 

fortuna y que su padre 

tenía la esperanza de obtener beneficios políticos. Vamos a ser humil ados 

públicamente como sinvergüenzas intrigantes, que es probablemente exactamente 

lo que ella quiere. - 

La furia del Ártico se deslizaba sobre él y era mucho más preferible a la primera que 

sintió teniendo al rojo vivo una punzada de dolor en su corazón. Dio la bienvenida al 

hielo, lo abrazó, dejándolo congelar su alma reduciéndolo en un bloque sólido de 



hielo. -El silencio es nuestro mejor recurso. El silencio y la esperanza de que nadie me 

conecte con esta sangrienta carta. - 

Su padre miró a Giles. -¿Qué estás haciendo allí de pie como un idiota con la boca 

abierta? Ve a quemar esa bata. Esto es algo que puedes hacer para ayudar. - 

-Sí, señor-, murmuró, y huyó de la habitación. 

David se le quedó mirando, ahora con las plantas de los pies insensibles. 

-Hijo lo siento,- dijo su padre en voz baja. -Este es mi culpa, por haberlos traído aquí. 

Por pedirte que consideraras esa joven como esposa. No tenía ni idea que ella era 

una loca. - 

No, pero David la había conocido. En algún lugar una parte de él le decía que 

tratara esas personas con precaución, pero  ella y sus padres eran mucho más 

impredecibles. Él debería haber escuchado a ese instinto, en lugar de dejar que su 

polla le metiera en problemas, como de costumbre. 

Por mucho que odiara admitirlo, su padre había tenido razón. El amor era para los 

tontos y los niños. David nunca debería haber fusionado las ventajas prácticas de 

casarse con Charlotte con un poco de dudosa y tonta emoción. Entonces, él no 

estaría aquí con el corazón en pedazos. 

Muy bien. Él sería capaz de sortear esto lo mejor que pudiera, pero él aprendería de 

sus errores. No habría más libertinaje, no se quejaría más de las inversiones de su 

Padre y  no más orgías de borracho con sus amigos. Sin duda alguna tampoco haría 

más intentos de casarse por amor. Él se hizo con eso. Él 

sería el que marcaría el rumbo de su vida con la misma eficiencia despiadada que 

el a. 

Y después de que el chisme se hubiera apagado, y tuviera tiempo para desarrollar 

un plan, él haría pagar a  Charlotte Page por convertirlo en el hazmerreír del público. 

Sólo hay que ver si no lo hacía. 











Charlotte estaba a punto de entrar en la sala de desayunos, cuando la voz alta de 

su padre flotó hacia ella en el pasil o. 

-Os digo que esta vez ha ido demasiado lejos-, gritó papá. 

Su corazón se aceleró, Charlotte se deslizó junto a la puerta para escuchar. 

-Usted no sabe si fue ella-, dijo la voz tímida de su madre. -En verdad, Rowland-- 

-¿Qué? Usted va a defenderla después de esta parodia? -Hubo un rumor en el 

periódico. -Ella lo envió al Tattler esta mañana, de todas las cosas! Vi al joven Masters 

en esa bata una mañana, yo sé que él es el que se quiere decir en la carta. - 

El corazón de Charlotte casi se detuvo. Una carta? Se habían apoderado de su 

carta? No, eso no era posible. Y menos un periódico. 

-Suena como él-, dijo mamá, -pero estoy segura de que era otra chica la que 

escribió eso en el periódico. Él tiene una reputación, ya sabes. - 

-¿Qué pasa con esta línea aquí:- tan voluble y mortal, como las aguas del Támesis? 

Es algo que ella diría. Y ella realmente lo llamó un « Libertino arrepentido antes de 

llegar a Berkshire. ¿No recuerda que dijo que él y sus amigos eran unos 



'  corrompidos'? - 

El miedo se arrastró desde el vientre de Charlotte, arañándola hasta llegar a sus pies 

al reconocer frases de su carta. Oh Dios, oh Dios, oh Dios, ¿cómo había terminado 

en el Tattler de la mañana? 

-No creo que sea nuestra Charlotte- 

Un golpe sonó, entonces un grito de Mamá. Charlotte se quedó inmóvil, presa de 

pánico. Papá nunca había golpeado a mamá que ella supiera. Si había empezado 

ahora, era debido a la estupidez de Charlotte, a la estúpida carta... 

-Rowland, por favor-, dijo su madre en voz baja, -con golpear los muebles no se 

logrará nada. Los sirvientes lo oirán. Además, no se puede estar seguro de que era 

el a. - 

El alivio corría por Charlotte, pero fue sólo temporal. El mal temperamento de papá 

estaba segura que sería ingobernable después de esto. ¿Y qué iba a hacer con 

el a? 

Él nunca le perdonaría esto, nunca! 

-Le he pedido a ella tres veces desde que regresó, que me dijera como habían ido 

las cosas con él-, exclamó, -y ella siempre mantuvo la boca cerrada  todo el 

tiempo.- El periódico se sacudió nuevo. -Eso es porque ella estaba planeando esto, 

maldita sea! No voy a ayudarla, ¿me oyes? Ella va a tener que pedirle disculpas a él 

en persona. Voy a ver que se postre ante él y toda su familia, si eso es lo que se 

necesita para que esto se enderece! Porque si no lo hace, la voy a suspender de sus 

malditos pies sobre el Puente de Londres hasta que ella lo haga! - 

La idea misma la llenó de terror y le produjo escalofríos que la recorrieron por todo su 

cuerpo. 

Papá siguió maldiciendo e ideando como hacerla pagar, por la habitación. -Le juro 

que yo nunca voy a dejarla salir de esta casa de nuevo. Ella se quedará encerrada 

en su cuarto hasta que el infierno se congele! Ya he tenido suficiente de su descaro! 

- 

Ella se paralizó. Ante el temor de que fuera a salir de la sala en cualquier momento y 

la encontrara merodeando allí, ella se deslizó hacia la entrada trasera de la casa. 

Una vez que estuvo fuera, corrió a la esquina más alejada de su pequeño jardín. 

Se paseó por debajo de su sauce favorito, desesperada por averiguar qué había 

sucedido y lo que debía hacer. ¿Cómo podría su carta haber ido a parar a un 

periódico? ¡Oh, si alguna vez veía a Tom Dempsey otra vez, lo haría trizas! Ella sabía 

que algo andaba mal cuando nunca regresó por el resto del dinero. 

-Señorita Page!- Susurró una voz detrás de ella, por lo que se volteó. 

Se volvió hacia los barrotes de hierro de la valla, Y se sorprendió al encontrar al 

capitán Harris sentado a horcajadas en su corcel en el callejón. El color subió por sus 

mejil as. 

Apenas había pensado en él en estos últimos días, atrapada en su dolor por la 

traición de David. 

-¿Qué está haciendo aquí?- Susurró ella, corriendo hacia la cerca. 

Antes de que pudiera detenerlo, él había saltado de su caballo y saltó sobre las 

barras de punta afilada a la tierra en sus pies ante ella. 

-Vine a hacerle una visita-, dijo el capitán Harris, -pero el mayordomo me dijo que no 

estaba en casa para los visitantes. Así que cabalgué hacia el callejón, con la 



esperanza de una visión suya. - 

Dadas las circunstancias, ella no sabía si sentirse halagada o alarmada. -Yo supongo 

que leyó la carta en el periódico.- 

Sus ojos se estrecharon. -Así que yo tenía razón. Fue usted quien la escribió. - 

Ella bajó la cabeza avergonzada. -Yo no quería que fuera a parar a los periódicos, 

se lo juro. Se suponía que iba a ser privada. -Una idea se le ocurrió que enfrió su 

sangre. -¿Cómo dedujo que era mía?- Si él lo supuso, los demás lo sabrían, también. 

Ella había mantenido el nombre de David fuera de la carta, así que nadie diría que 

era él, pero podrían darse cuenta de que era ella quien la había escrito. Ella nunca 

lograría casarse! Quién iba a casarse con la mujer que escribió una carta como esa, 

no importa cuán justificada estuviera? 

El capitán Harris levantó su cabeza tomándola por la barbil a, hasta que su mirada se 

encontró con la de él. -Yo estaba tan abatido después de que supe que se había 

ido que le pagué a una de las criadas  

para que me dijera dónde estaba, y me dijeron que su familia estaba en Berkshire 

visitando a la familia Masters. Y como se está expandiendo por la ciudad que el 

joven Masters es el hombre al que estaba destinada la carta... Pero no le he 

contado a nadie acerca de su conexión con esto, se lo juro. - 

Su expresión se hizo aún más solemne, y tomó su mano. -De hecho, he venido a 

salvarla. No voy a dejar que su padre la casase con un libertino. ¡No lo permitiré! - 

Ella contuvo la respiración. -¿Qué quiere decir con salvarme?- 

-Casándome contigo, querida.- Se dejó caer sobre una rodilla, y le dio un beso 

ferviente en la mano. -Te adoro. ¿No podría usted decir lo mismo? - 

 Ahora que lo pienso, no.  A la luz de sus besos explosivos con David, su breve flirteo con el capitán Harris ahora parecía más como un minué cortesano que el preludio 

de una historia de amor. 

Ella frunció el ceño. Por supuesto que sí. A pesar de su forma sencilla, el capitán Harris 

no era un libertino y un canalla. No se había dedicado durante años a romper 

corazones de señoritas, ni era capaz de insultar a una mujer con besos ardientes, 

pero decididamente inadecuados. 

Claro que esto lo hacía ver  un poco menos interesante, quizá la vil anía podía ser 

terriblemente atractiva. Sin embargo, la villanía era maldad, y la apariencia del 

capitán aquí, a pesar del dolor que ella sentía, le mostró que no era un villano. 

-Partiremos hacia Escocia a esta misma hora-, continuó, mirando fijamente a su 

rostro con una mirada que parecía más bien adoración. -Incluso ahora, espero a un 

amigo que me prestará un carruaje  que correrá más rápido que cualquier cosa que 

tu padre pueda enviar después. Podemos estar en Gretna Green, en cuestión de 

días, y estarás segura de una vez por todas del matrimonio cruel que tu padre busca 

arreglar. - 

Era un plan de acción audaz, un plan decididamente romántico que la habría 

tenido arrojándose en sus brazos hace dos semanas. Pero la traición de David había 

hecho su daño. A pesar de que ella estaba encantada con la oferta del capitán, las 

palabras frías de su padre acerca de las intenciones del hombre corrían por su 

mente, dejando su insidioso veneno. 

-Esto es algo repentino-, dijo ella. 

Su rostro se ensombreció. -Tal vez todavía tienes sentimientos por ese sinvergüenza.- 



-¡No!- Ella apretó su mano. -No, nunca.- 

Con una mirada seria, le apretó la mano contra su pecho. -Si estás preocupada 

acerca de tu pasado con él, te juro que no es necesario. Nunca voy a reprocharte 

por cualquier cosa que pudieras haber hecho en el calor del momento -. 

-Mi pasado? Hecho? -Cuando cayó en la cuenta de lo que le estaba diciendo, ella 

se sonrojó violentamente y trató de tirar para liberar su mano. -Le aseguro, señor, que 

yo todavía soy casta. Nunca permitiría que-- 

-Por supuesto que no, querida Charlotte, yo no quiero dar a entender lo contrario.- Al 

negarse a renunciar a soltar su mano, esparció besos desesperados sobre ella. -Vas a 

dejar que te llame Charlotte, ¿no? -Sus ojos la miraron con una ternura que calmó el 

insulto que ella había pensado que le había hecho. 

-Usted sabe que es probable que papá no le de mi dote-, le advirtió. -Está muy 

enojado por lo que escribí.- 

-No me importa-, dijo, con un aire altanero, que sonaba sincero. -Eres tú lo que 

quiero. Vamos a vivir del amor. - 

Con esa promesa idílica hizo una mueca de dolor. No estaba segura de lo que el 

amor era, pero estaba bastante segura de que ella no lo sentía por el capitán Harris. 

Sin embargo, si él lo sentía por ella, eso era más de lo que podía esperar, ahora que 

se había destruido su vida. De hecho, estaba arriesgando todo para tener una. Si 

alguien alguna vez se enteraba de que ella había escrito esa carta, se burlarían de 

el a públicamente. Para un hombre tomar esa oportunidad en su nombre sin duda 

demostraba un profundo sentimiento. 

¿Y qué opción tenía, de todos modos? Si el a no se casaba con el capitán Harris, 

papá le haría la vida un infierno. Él le obligaría a pedir disculpas a David, cosa que 

era impensable. Tan  mortificada como estaba de que la carta hubiera ido a parar a 

los periódicos, no veía ninguna razón por la que debía pedir disculpas cuando David 

era el que le había hecho daño. 

Además, si la prensa descubría que ella había escrito la carta, todo se volvería a su 

vez, aún más feo. Esto significaría un gran escándalo, y papá se aseguraría de que 

pagara por ello. 

Pero si ella se fugaba con el capitán Harris, papá nunca podría hacerle daño otra 

vez. Ella tendría su propia casa y un marido apuesto que cuidaría de ella. Con el 

tiempo, seguramente llegaría a amarlo. 

Cuando ella esbozó una sonrisa ante la idea, el capitán Harris agarró la mano sobre 

su corazón. -Eso es un sí, querida Charlotte?-, le preguntó, con los ojos casi tan 

hermosos como los de David. 

Empujando la comparación de ese traicionero de su mente, ella se cubrió la mano 

con la suya. -De hecho lo es, señor. Acepto su propuesta. - 
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Sacudida por su encuentro con los fantasmas de su pasado, Charlotte se situó en la 

ventana de su oficina viendo a David partir en su carruaje. No había cambiado. 

Él seguía siendo tan agresivo y audaz como siempre. 

A ella le gustaba eso de él. 

En los últimos años, se había acostumbrado a hacer bailar a los hombres a su 

melodía. Desde el momento en que ella había establecido esta escuela, se había 

jurado que no 

se dejaría  jamás intimidar por ningún hombre como su papá lo había hecho. Ningún 

hombre jamás la usaría para sus propios fines, como su difunto marido había hecho. 

En su pequeño dominio, el a tenía el control. 

Incluso el primo Michael había respetado sus límites. Había sido maravil oso tener una 

amistad con un hombre que sabía la diferencia entre dictar y asesorar, cuyo 

anonimato hizo todo más fácil para ella al hablar sinceramente con él. Y el 

mantener la distancia. 

David nunca se había mantenido a distancia, hasta que ella había enviado esa 

carta estúpida que lo había cortado para siempre. 

Todavía no podía creer que nadie más había descubierto que ella había escrito esa 

cosa, pero a los pocos días todo el mundo sí que había descubierto la certeza de 

que David 

era el aludido. Esa maldita bata lo había dicho todo. ¿Quién más podría haber 

sabido que él era el hijo del vizconde, sino los de Cambridge ante los que él había 

usado alguna vez esa  

bata de rayas? 

Para entonces, Charlotte ya estaba recién casada con Jimmy, y sin posibilidad de 

hacer nada al respecto. Así que ella había tenido que ver con mortificación extrema 

como 

David era vilipendiado en la prensa. A pesar de que ella todavía lo odiaba por su 

traición, ella no quería que sufriera esa humil ación pública. 

No sólo con textos se burlaban de él, sino que además habían caricaturas impresas 

para las tiendas, caricaturizándolo. Había sido despreciado por la mitad de las 

damas de buena 

sociedad. Después de todo, una cosa era ser bien nacido y con derecho a vivir una 

vida disoluta, y otra muy distinta era hacerlo tan indiscretamente que las jóvenes 

escribieran cartas a los periódicos acerca de él. 

Aunque sus amigos se habían reunido en torno a él y lo protegieron lo mejor posible, 

cada camarera que había estado alguna vez con él en medio de sus borracheras, 

le habían contado  su historia a la prensa, y cada pecado que había cometido 

jamás fue sacado a relucir para la diversión del público. 

A pesar de todo, David se había mantenido en silencio absoluto, nunca reveló su 

nombre. En ese momento, ella había asumido que era porque no quería que ella 



contara su lado de la historia, que lo haría lucir aún peor de lo que ya era. 

Ahora lo sabía mejor. Años más tarde, había aprendido que fue Giles, y no David, el 

que llevaba esa bata en aquella horrible noche. Y la vergüenza había sido 

completa. 

Todavía le llenaba de horror al pensar en lo que había hecho tan impetuosamente. 

Por supuesto, su temor a su padre había sido muy real, y no tenía en verdad forma 

de creer que David no estaba jugando con sus afectos. Sin embargo, ella debería 

haber tenido el cuidado adecuado para asegurar que la carta nunca cayera en las 

manos equivocadas. Su impulsividad y su cobardía habían arruinado la reputación 

de David durante mucho tiempo. 

Lo que podría haber sido su vida, si hubiera ido con él en persona en lugar de escribir 

esa carta estúpida? ¿O si él hubiera adivinado que su hermano era parte del asunto 

y hubiera ido tras ella para revelarle sus suposiciones equivocadas? 

Un suspiro se le escapó. Probablemente no lo habría creído. Había estado tan segura 

de su mal carácter, tan convencida de su propio buen juicio. Luego ella había 

agravado su error mediante la ejecución de su matrimonio con Jimmy. Recordó la 

propuesta de Jimmy, y ella negó con la cabeza.  Tonta, tonta. 

Vivir en el amor, en efecto.  ¡Qué broma que había demostrado ser!. 

Se apartó de la ventana. No era que Jimmy no se hubiera preocupado por ella. A 

veces pensaba que realmente lo hacía. Ciertamente ellos habían tenido algunos 

agradables momentos juntos. Pero al final, el dinero lo había nublado todo. 

Su fuga y el escándalo habían puesto a Papa al borde de la muerte. Había sufrido 

un derrame cerebral, muriendo antes de que cambiara su testamento y la 

desheredara. 

Su madre le había seguido poco después. Como resultado, Charlotte había recibido 

una herencia muy cuantiosa. Todo lo cual sólo agravaron su culpa y su vergüenza. 

Ella no podía dejar de culparse por la muerte de sus padres. 

Jimmy le había dicho que no lo hiciera. Pero entonces, Jimmy había estado 

dispuesto a gastar su dinero, por lo que se había preocupado poco cómo había 

llegado a ellos. Desafortunadamente, el gasto de su herencia había sido su derecho 

como su marido. Le había llevado tan sólo dos años gastar la totalidad por vivir 

extravagantemente e invertir mal. 

En el momento en que él había cometido el error de insultar a un compañero y morir 

en el campo de honor, ella sólo había tenido el suficiente dinero para pagar su 

funeral. E incluso entonces, había tenido que pedir prestado en contra de su 

pequeña pensión. 

Gracias a Dios que había sido capaz de encontrar un puesto en una escuela de 

niñas en Chelsea, o quién sabe cómo habría vivido? 

-Buenos días, Charlotte-, tronó una voz robusta de hombre detrás de ella. 

Dio un salto, y se dio la vuelta para encontrar a su viejo amigo más cercano en la 

puerta. -Por el amor de Dios, Charles, no me asustes de esa manera!- 

Charles Godwin arqueó una ceja rubia. -En realidad, ya que tengo diez minutos de 

retraso, yo esperaba que estuvieras al frente tocando con impaciencia con el pie, 

lista para recordarme 

lo ocupada que estás, cuando la escuela está en sesión. - 

 Tarde? ¿Por qué?  



De repente, lo recordó. Él había prometido llevarla a la ciudad para ver la colección 

Angerstein hoy, para poder asegurarse de que las pinturas serían aceptables para 

que sus hijas las vieran. -Oh Señor, me olvidé por completo. Lo siento mucho. - 

Con una sonrisa que parecía forzada, él entró en la habitación. -¿Tu lapsus repentino 

de memoria tiene algo que ver con el hecho de que acabo de ver el carruaje de 

Kirkwood salir de aquí? - 

El cielo misericordioso, esto iba a ser difícil. No era posible mirarlo a los ojos, así que 

el a fue a sentarse detrás de su escritorio. -Como cuestión de hecho, sí. Él vino aquí 

para hablar de una cuestión de negocios -. 

-Negocios?- La sospecha oscureció sus hermosos rasgos. 

Charles era la única persona viva, aparte de la familia de David, que sabía acerca 

de ella y David. No le había dicho nada, incluso al primo Michael, incapaz de 

soportar 

hacerle saber lo peor de ella. 

Pero Charles lo sabía. En efecto, así fue como ella y el periodista se habían 

convertido en amigos. Si alguien podía aconsejarle, ese era él. Al igual que el primo 

Michael, él nunca le presionaba más allá de lo que ella podía aceptar. 

Señalando una sil a, esperó hasta que Charles se dejó caer en ella antes de explicar 

acerca de la visita de David y el legado de Sarah. 

Cuando se refirió a la cantidad, la mirada azul de Charles se estrechó. -Eso no suena 

como algo de Sarah.- 

-No,- ella estuvo de acuerdo. -Pero el Señor Kirkwood insiste en que ella siempre fue 

partidaria de la escuela.- 

-Realmente debe tener atrancado en su buche que la mujer que una vez destruyó 

su reputación ahora recibirá una porción considerable del dinero de su esposa.- 

-Si lo hiciera, no vi ninguna señal de ello. Dijo que lo que pasó entre él y yo está todo 

en el pasado. Y actuó como si en verdad lo estuviera. - 

-Ah, ya veo.- 

-Ah, ya veo.- 

Pero Charles no se veía como si hubiera visto nada. Parecía conmovido. Y ella se 

temía que sabía por qué. A pesar de que Charles había estado devastado por la 

muerte de su esposa, Judith, un par de años atrás, en los últimos meses él había 

dejado en claro que estaba dispuesto a seguir adelante con su vida. A juzgar por su 

comportamiento reciente, él se portaba más como un pretendiente que como un 

amigo, y el estar dispuesto a seguir adelante incluía a Charlotte. 

Ella no sabía qué hacer al respecto. Siempre le había gustado mucho, pero nunca 

había pensado en él como un hombre con el que podría casarse. El a había estado 

muy cerca de Judith, y le parecía desleal  contemplarlo como algo más que el 

marido de su vieja amiga. El a sospechaba que la única razón por la que aún no le 

pedía que se casara  con él, era que se había dado cuenta de cuán difíciles se 

convertirían las cosas entre ellos si ella lo rechazaba. 

A veces se preguntaba si él podría ser el primo Michael. Después de todo, Charles 

había heredado una fortuna a través de un tío en la época de la muerte de Jimmy-

que era la que él había utilizado para comprar el Tattler, y transformarlo  de un trapo 

de chismes en el Monitor de Londres, un periódico radical abogando por la reforma 

del Estado. Estando casado él habría deseado mantener su participación en la 



escuela como algo muy privado. 

Sin embargo, había leído sus editoriales-que en nada se parecían al estilo del primo 

Michael. Y si es que Charles se había hecho pasar por el primo todos esos años, ¿por 

qué seguir haciéndolo ahora que él no tenía lazos con Judith y una reputación para 

proteger? 

-Puedo ver el documento que Kirkwood te trajo?-, Preguntó Charles. 

-Por supuesto.- Ella se lo entregó a él. 

Se tomó su tiempo, su lectura fue más cuidadosa de lo que ella había tenido la 

oportunidad de hacer. -Sólo un abogado puede decirlo con certeza, pero me 

parece legítimo.- 

-¿Por qué no habría de serlo?- 

-Debido a que no tiene sentido. Sarah fue sin duda lo suficientemente vanidosa 

como para querer un edificio que llevara su nombre, pero esta tontería de querer 

que Kirkwood supervisara el diseño parece abiertamente intencionado para lanzarte 

a ti  y a su marido juntos. Eso no es algo que ella haría, incluso desde la tumba. - 

El calor aumentó en las mejil as de Charlotte. -Sarah no sabía acerca de mi relación 

anterior con su marido.- 

-No se puede estar seguro de eso. Los esposos dicen muchas cosas en la intimidad 

de la cama matrimonial. - 

Ella contuvo el aliento. Eso no le había ocurrido a ella, a pesar de que eso podía 

explicar por qué Sarah siempre había sido tan desagradable con ella. 

-Entonces, ¿qué es lo que estás diciendo? Que el Señor Kirkwood inventó este 

legado? ¿Por qué? ¿Qué lograría con ello? - 

Él se encogió de hombros. -Tal vez él quiere comenzar donde los dos lo dejaron. Esto 

le da una excusa para hacerlo. - 

Una carcajada se le escapó. -Debes estar bromeando. Lo que le hice a él fue 

imperdonable. - 

Charles la miró fijamente. -Eres una mujer hermosa y exitosa, Charlotte. Tal vez 

después de la boda con la tonta de Sarah, Kirkwood quiera una esposa con más 

carácter. - 

No había duda de los celos en la voz de Charles. Ella se puso de pie, incómoda con 

la dirección que la conversación había tomado. 

-Si hasta incluso yo-, siguió Charles-, que no te conocía en ese momento, reconocí lo 

que estabas sufriendo cuando escribiste esa carta, entonces tal vez él lo hizo, 

también. - 

-No seas tonto.- Ella fue a pararse frente a la ventana. -De acuerdo a Anthony, quien 

me habló de la carta sin saber de mi participación, David Masters sólo habló de mí, 

una vez a sus amigos. A pesar de que no quiso revelar mi identidad incluso a ellos, 

me llamó una mujer vil y dio gracias a Dios por no haber  terminado con - una pierna 

 encadenada a una mujer que estaba medio loca. - ¿Te parece como un hombre del 

que se podría decir que estaba  -sufriendo-? 

-Suena como un hombre con un arrebato de ira-, dijo Charles. -Sin embargo, diez y 

ocho años dan una persona a tiempo para enfriarse. Y tú misma has dicho que no 

actuaba hoy como si estuviera enojado. - 

-No, pero tampoco actuaba como si estuviera ansioso por cortejarme. David 

siempre fue capaz de poner buena cara a las cosas cuando era necesario. - 



-David?- Se hizo eco Charles, siempre el hombre observador de la prensa. 

-Después de todos estos años, todavía piensas en él por su nombre de pila?- A 

medida que maldijo su lengua rápida, él agregó, -Todavía debes tener sentimientos 

por él.- 

Se dio la vuelta, sorprendida. -No seas absurdo. Eso fue así en el pasado. - 

Él la miró durante un largo rato. -Si tú lo dices.- 

Ella esbozó una sonrisa. -Esto es un disparate. Sarah, sin duda, lo hizo por vanidad, y 

pensó que sería muy divertido obligar a su marido a ser parte de ella. -Caminando 

hacia su escritorio, cogió el bloc de notas que estaba allí sobre la exposición 

Angerstein en Pall Mall. -Vamos. Si no salimos pronto, no vamos a tener tiempo para 

ver las pinturas antes de que tengas que estar de vuelta en el periódico. - 

-Puedo dedicarte un día.- Él se levantó, con la mirada todavía en ella. -Además, 

después de que visitemos la exposición, debo hacer una visita a mi amigo Robert 

Jackson. Él 

puede ser capaz de arrojar más luz sobre este interesante documento de Kirkwood. - 

-Tengo la intención de llevársela a mi abogado.- 

-No te lo tomes a mal, querida, pero mientras que tu abogado es perfectamente 

aceptable para hacer frente a los contratos de los padres y a los acuerdos con los 

proveedores, necesitas a alguien con un conocimiento especializado de la ley de 

bienes. Y Jackson tiene eso -. 

Un suspiro se le escapó. Ella lo odiaba cuando estaba en lo cierto. -Muy bien-. Ella 

cuadró sus hombros. -Pero yo voy a pagar los honorarios del abogado.- 

-Por el amor de Dios, Charlotte, permíteme-- 

-Lo digo en serio. O pago yo la cuota o no lo usaré. - 

Con una mirada exasperada, él le ofreció su brazo. -Como usted quiera, milady. 

Aunque yo no entiendo por qué siempre tiene que ser tan voluntariosa. - 

Cautelosa, más bien. Aunque ella lo tomó del brazo y se dejó llevar, ella había 

aprendido de la manera difícil que una mujer era su propia responsable de salvarse 

a sí misma. Confiar en un hombre era un negocio riesgoso. Ella se había apoyado en 

Jimmy para que la cuidara, y en su lugar él la había dejado en la indigencia. Luego 

se había visto obligada a apoyarse en el primo Michael en busca de ayuda, e 

incluso el hombre que había llegado a considerar como un amigo la había 

abandonado. 

Los hombres no eran la solución a sus problemas, y Charles ciertamente no lo era. Él 

no esperaba nada menos que el amor de ella, y ella no sentía nada parecido por él. 

Ella se había casado una vez, sin amor, por lo que no tenía sentido volver a hacerlo, 

incluso si Charles era el doble de hombre que Jimmy había sido. El a ni siquiera 

estaba segura que el amor fuera algo sabio de todos modos. El a se había creído 

enamorada de David, y eso sólo les había traído dolores de cabeza. 

Además, ella tenía treinta y seis años, por el amor de Dios. Un matrimonio a esta 

edad sería absurdo. 

A pesar de que una historia de amor no sería mal recibida. 

La idea salió de la nada, tan sorprendente como tentadora. Ella lo había 

considerado antes, por supuesto, pero ella siempre lo había despedido debido a la 

escuela y a la necesidad de defender su reputación. Pero con la escuela en 

problemas y con el ahora desapegado David volviendo a su vida... 



Ella ahogó una maldición. ¿Qué estaba pensando? Eso sería el colmo de la locura. 

-Sabes, Charlotte, podría haber otra razón por la que llegó Kirkwood a ti con este 

legado-, dijo Charles, sorprendiéndola. 

-¿Qué sería?- Suspiró ella, rezando para que no adivinara la razón de la súbita 

tensión en ella. 

-Tal vez Sarah dejase el dinero por pura vanidad. Pero si estuviera en un codicilo, 

Kirkwood podría haber influido en el abogado para escribir el contrato que te dio, 

de tal manera que él fuera involucrado en el proceso -. 

-¿Para qué?- 

-Así él podría controlar cómo se gastan los fondos. Así podría tenerte donde él 

quisiera. - 

-¿Y dónde sería?- Le espetó ella, cada vez más inexplicablemente molesta con la 

determinación de su amigo para mostrar esto de la manera peor posible. 

-Él podría haber visto esto como la oportunidad perfecta para vengarse de ti por lo 

que hiciste con él ese verano. Él podría estar usando esto para vengarse. - 

La posibilidad de que eso fuera así, la hirió donde más dolía-en la parte de ella que 

todavía encontraba a David demasiado atractivo. -Eso es ridículo-, dijo con voz 

hueca. -Han pasado dieciocho años. Nadie guarda rencor por tanto tiempo, ni 

siquiera Da-... el Señor Kirkwood. - 

-Vamos a ver qué dice el abogado. Pero atiéndeme bien,  Charlotte. Hay más en 

esto de lo que salta a la vista. Estoy seguro de ello. - 

Lamentablemente, así también era para el a. 



CAPITULO NUEVE 

La noche antes de que David iba a volver a la escuela, se sentó en una mesa en la 

 Anguila y Drake a la espera Joseph Baines , su abogado, tratando de no pensar 

acerca de lo que Charlotte le diría mañana. 

Honestamente, no podía culparla por sus sospechas. Tenía que encontrar extraño 

que él regresara a su vida después de que ella lo había tratado como lo había 

hecho. 

A Él mismo le pareció un poco extraño, incluso después de todos estos años de 

correspondencia con ella. 

Dios sabe que había estado furioso aquel verano, especialmente después de 

escuchar que ella se había fugado. A sus ojos, ella no sólo había jugado con sus 

afectos y públicamente lo había humil ado, sino que también le había pasado los 

dedos por la nariz al casarse con el rival de su mano. Incluso hoy en día  eso  lo 

arrasaba por dentro. 

Había pasado los dos años siguientes enterrado en la finca, preparándose para 

cuando tuviera la mayoría de edad. Pero no podía permanecer en la 

clandestinidad para siempre. Con el tiempo se había 

aventurado a salir a la sociedad. Sin embargo rechazado por la gente a quien una 

vez había considerado amigos, se había decidido a demostrarles que a él no le 

importaba. A pesar de que había pasado 

sus días en actividades bastante sobrias, dejando que su inteligente amigo Anthony 

dirigiera sus inversiones, pasaba las noches de juerga salvaje, tratando de olvidar a 

Charlotte. 

Fue durante su segundo año en Londres, el cuarto año después de que la carta 

maldita se había publicado, que las noticias sobre Charlotte le habían llegado por 

casualidad. Él ya sabía que ella y su marido habían heredado la fortuna de su 

familia, pero era la primera vez que había oído que se había convertido en  

viuda desde hace algún tiempo y trabajaba como profesora en una escuela muy 

prestigiosa en las cercanías de Chelsea. 

Por razones que sólo medio entendía ahora, eso lo había enfurecido. El a había 

estado haciendo precisamente lo que siempre había soñado, ella había salido de su 

encuentro oliendo a rosas, mientras que él todavía tenía matronas que le daban el 

corte directo en los asuntos sociales. Se había embarcado en una nueva vida, 

mientras que él había sido incluso incapaz de encontrar una esposa adecuada con 

el lastre de un escándalo pendiendo sobre su cabeza. ¡Cómo se había resentido por 

eso! 

Una semana después de enterarse de la noticia, borracho hasta los topes y furioso 

con Charlotte, David había apostado una suma enorme jugando al whist contra 

Samuel Pritchard. 

Ganar le había dado poca satisfacción, Pritchard había quedado al borde de la 

quiebra y había estado en una situación tan desesperada financieramente que 

había arriesgado más de lo que podía permitirse el lujo, 

siempre una situación desagradable. 

Fue entonces cuando David había dado con una manera de usar el dinero ganado 



a Pritchard y vengarse de Charlotte, al mismo tiempo. En primer lugar, había 

convencido a Pritchard que aceptara un gravamen sobre la propiedad donde 

ahora residía la escuela. Como suponía, Pritchard no había sido capaz de venderla 

para pagar su deuda, pero había acordado con David las rentas de quince años. En 

aquel entonces, Pritchard y su familia habían vivido en la puerta siguiente, en 

Rockhurst, por lo que el hombre había estado agradecido por la oportunidad de 

salvar su honor sin dañar a su familia o tener que vender su casa y perderla. 

Recordando la pasión de Charlotte por abrir una escuela, David se había acercado 

a Charlotte a través del Sr. Baines, pretendiendo ser el Primo lejano del capitán Harris 

para que él pudiera persuadirla de crear su escuela en la tierra de Pritchard. el a 

había estado tan ansiosa de conseguir su sueño que el a había aceptado  

su oferta. Incluso él le había arrojado un poco de su propio dinero para endulzar el 

acuerdo, sin imaginar que un día habría de necesitar ese dinero para sacar a su 

familia de las deudas. 

Su plan había sido ofrecerle un alquiler muy barato hasta que ella hubiera tenido su 

escuela con todo el personal y en funcionamiento, hasta que ella se hubiera 

adormecido en la complacencia. 

Entonces había tenido la intención de aumentar las rentas de manera espectacular 

y exigir la devolución del préstamo, viendo con alegría que ella fracasaría en ello. 

Un malvado plan de eso estaba seguro. Y uno que él pronto había llegado a 

lamentar. 

-Espero que no haya estado esperando mucho tiempo por mi mylord.- 

Parpadeando, David levantó la vista para ver que el señor Baines había llegado al 

fin. David blandió su jarra de cerveza. -No el tiempo suficiente para lograr 

explicarme.- 

El abogado se echó a reír. -Es una pena, eso.- Lanzó el sombrero en el banco junto a 

David, dobló su cuerpo delgado en el asiento y deslizó un documento por la mesa. -

He traído su acuerdo original con Pritchard como lo pidió, pero le resultará inútil. Lo 

leí de nuevo. Mi opinión profesional es que no hay nada que usted no puede evitar 

que desalojen a la viuda. - 

Con una mueca, David deslizó el acuerdo dentro de su cartera. -Yo sé que tiene 

razón, pero todavía quiero que busque  más-. 

Baines pidió una jarra de cerveza. -¿El 'codicilo' pasará el examen?- 

-Francamente, no estoy seguro. Charlotte es demasiado inteligente como para 

tragarse ese cuento de mi palabra por sí sola. Ella ni siquiera quiso hablar de ello 

hasta que fuera examinada por su propio abogado. ¿Será un problema? - 

-mylord -, exclamó Baines, su cara pálida y dura con el insulto. -Ese documento es 

inquebrantable. Está firmada por el abogado de la familia yo me aseguré de ello. - 

-Perdóneme, señor Baines. Este asunto me tiene de mal humor. - 

-Me imagino que es así, ¿con Pritchard a punto de vender Rockhurst a ese tipo 

Watson de Yorkshire-. 

David tragó un poco de cerveza. -En realidad, eso podría ayudarme. Le dará una 

señal a la señora Harris que es hora de pasar la escuela. - 

-Se da cuenta de la ironía de esta situación?-. Baines lo miró de cerca. -Si va a dejar 

que las cosas tomen su curso natural con Pritchard, usted tendría a la Sra. Harris 

exactamente donde la ha querido desde cuando empezó todo esto. - 



-Yo sé eso muy bien. Rezo por que nunca lo descubra. - 

-Usted tenía una buena razón para estar enojado.- 

-Sí. Pero lo que recuerdo, es que usted me aconsejó que exigiera ese gravamen a 

Pritchard. - 

-No fue ese  embargo lo que yo le aconsejé. Eso fue una medida inteligente suya. 

Por lo menos tuvo la precaución de darse cuenta de que los alquileres de las 

propiedades en Richmond se dispararían. - 

-Usted me da demasiado crédito-. David golpeó la espalda del resto de su cerveza. -

Me importaba un bledo el incremento en los alquileres, la venganza era mi única 

intención. - 

-Sí, bueno, eso fue lo que yo advertí. Afortunadamente para la señora Harris, usted 

cambió de parecer. - 

David soltó un bufido. 

-Ella cambió mi mente.- 

-Se refiere a sus cartas, ¿no?- 

Una risa triste se le escapó. -La mujer sabe escribir, voy a darle eso. Ahí estaba yo, 

disfrutando del momento en que pudiera arrojar la máscara y demandarle lo que no 

podía pagar. Entonces ella empieza a enviarme todas esas misivas, dándome las 

gracias por mi -bondad y generosidad, pidiendo consejo acerca de cómo salvar a 

sus queridas niñas 'de cometer los mismos errores que ella había cometido. -Él negó 

con la cabeza. -Se lo juro, sólo un hombre con un corazón de piedra podría haber 

enfrentado eso y pasar de largo. - 

-Sí-. 

-Yo debería haberle dicho la verdad entonces. Pero después mi Padre... - 

Se calló, aún no podía hablar fácilmente del suicidio de su padre, que había tenido 

lugar seis años después de que Charlotte abrió la escuela. Dos suicidios el de su 

padre y más tarde, el de su esposa. El primero no fue su culpa, pero el segundo... 

Baines levantó la mirada y frunció el ceño. -Señor, hay un hombre que se acerca.- 

David apenas tuvo tiempo de voltear antes que un extraño llegó a la mesa, con el 

sombrero en la mano. -Buenas noches, mylord. Mi nombre es Ned Timms, y yo soy -- 

-Yo sé quién es-, gruñó David al reconocer el nombre de un prestamista conocido 

por los negocios turbios. Él se levantó para elevarse sobre el hombre. 

-Usted tiene la audacia de arrinconarme en este lugar público?- 

Timms usó la expresión plácida de un hombre acostumbrado a ser rechazado, pero 

no lo disuadió. -No me deja otra opción, mylord. Sus sirvientes se niegan a admitirme 

en su casa. - 

-Debido a que usted no puede tener nada que decirme. Mi esposa ha estado 

muerta durante algún tiempo. Por mucho que usted quiera no puede recibir sangre 

de un cadáver. - 

-Ella se fue dejando atrás muchas deudas.- 

-Sí. Y yo he pagado cada una de las que fueran legítimas. - 

-Su deuda conmigo era legítima, se lo aseguro.- Metió la mano en el bolsillo de su 

levita, sacó una caja de plástico y la abrió para revelar los zafiros Kirkwood, que 

David había sido incapaz de localizar desde la muerte de Sara. -Ella los usó para 

asegurarlo.- 

Con el estómago turbio, David se quedó mirando el aderezo, un juego completo de 



bril antes, aretes, col ar, pulsera y anillo. Eran parte de la colección de joyas que 

habían estado en su familia por generaciones. Hasta padre, en su hora más oscura, 

nunca se había tratado a vender o empeñar cualquier parte de ellas. 

¿Cómo podría Sarah haberlo hecho?. Lo odiaba tanto que había empeñado algo 

precioso para su familia en lugar de venir a él por dinero? 

Él sabía la respuesta a eso. Sus argumentos siempre habían estado por encima de su 

juego. -Si mi esposa se lo debía, entonces usted tiene los medios allí para cubrirlo. Los 

zafiros, sin duda valen más que cualquier deuda que pudiera haber contraído con 

usted. Así es como funciona su negocio, después de todo, se aprovechan de 

aquellos que estén dispuestos a vender por una miseria sus objetos de valor. - 

Eso obtuvo una reacción del hijo de puta. Su mirada se volvió fría y mortal. -Ah, pero, 

señor, esta es una herencia preciosa. Yo diría que usted quiere mantenerla en la 

familia. Voy a ser feliz de devolvérsela por un precio razonable-- 

-Váyase a la mierda-, espetó David, a sabiendas de que el precio razonable del 

hombre sería más que lo que las joyas valían. -Nunca va a conseguir ni un centavo 

de mí. Entre usted y los de su tipo, mataron a mi esposa. No me voy a dejar usar por 

usted y su dinero sangriento -. 

Los ojos del hombre se redujeron a rendijas. -Usted haría bien en reconsiderar su 

posición, señor. Estoy seguro de que a los periódicos le encantaría un bocado 

tentador sobre lo que su esposa estaba dispuesta a hacer para ganar dinero para 

sus placeres... -. 

Eso fue lo peor que le podían decir a él, de todas las cosas. Marchó hacia adelante, 

forzando a Timms a retroceder con cada paso. -¿Me está amenazando, pequeño 

gusano? Yo le aconsejaría que no lo hiciera. Porque soy muy amigo de los 

magistrados locales, y me atrevo a decir que un análisis detallado de sus asuntos, 

destaparía sus ilegalidades. ¿Está dispuesto a arriesgarse? - 

Timms se vio obligado a frenar cuando se tropezó con  una mesa cercana. -

Perdóneme, mylord -, dijo, con un claro resentimiento en su voz. -Vine a hacer un 

favor. Veo que me equivoqué. - 

-Muy equivocado. Pero ahora que usted ha rectificado, espero que no vuelva a 

repetirse esta discusión. ¿He sido claro? - 

Moviendo la cabeza, Timms se deslizó entre David y la mesa. -No voy a molestarlo 

otra vez, señor.- Entonces él se escabulló. 

David todavía estaba temblando de ira cuando volvió a tomar su asiento en la 

mesa con Baines. -Ya ha oído, supongo.- 

-Lo hice. ¿Seguro que no los quiere de vuelta? - 

-Absolutamente seguro. -¿Cómo podría él verlos de nuevo sin pensar en dónde 

habían estado y porqué. Se preguntaba qué había poseído a su esposa como para 

entregar algo de tanto valor sentimental para su familia. 

Se preguntó otra vez cómo se las había arreglado para ir tan mal en su relación con 

el a. 

Pidió más cerveza. -Nunca debería haberme casado con Sara.- 

-Usted hizo lo que tenía que hacer.- 

-Eso es poco consuelo ahora.- 

Él debería haberse casado con Charlotte. De hecho, había estado a punto de 

acercarse a ella para revelar su engaño absurdo, cuando su padre le había enviado 



las finanzas de la familia que se habían ído al traste. Eso y el suicidio de su padre lo 

habían cambiado todo, habían puesto  la carga de mantener a la familia sobre los 

hombros de David. Frente a las deudas agobiantes, él había sabido que había una 

sola manera de salvarla y era casarse con una heredera. 

Así que él se había casado con Sarah, y la mascarada había continuado. Después 

de todo, no podía dejar que su esposa supiera que él estaba apoyando a otra mujer 

con su escuela. 

Un pensamiento escalofriante lo traspasó. Esa habría sido la clave del dolor de Sara? 

¿De  alguna manera se habría enterado de su relación con Charlotte? 

Era difícil de creer que incluso le hubiera importado. Su matrimonio se había 

convertido en algo formal, poco después de su fuga, a pesar de que había sido su 

elección tanto como la suya. De hecho, era por eso que su suicidio lo dejó 

tambaleando. Nunca hubiera imaginado que su mujer pequeña y frívola tendría o 

sentiría algún dolor tan profundo que se mataría por ello. 

Y su breve nota había sido claramente informativa:  Perdóname, David, pero ya no 

 puedo soportar esta vida intolerable.  



Él le había dicho a la gente que ella se había suicidado por deudas de sus juegos de 

azar. ¿Qué otra cosa podía decir? Que su esposa había estado viviendo en la 

depresión más absoluta, y que él había sido un bastardo que había tardado mucho 

tiempo en darse cuenta de eso? 

Claramente, él no tenía talento para entender a las mujeres. En primer lugar 

Charlotte ,y luego, Sarah … 



Se pasó los dedos por el pelo. ¿Cómo le gustaría poder volver atrás el tiempo y 

hacer todo de manera diferente. No jugar con Pritchard. No casarse con Sarah. 

 No perder a Charlotte. 

El estruendo del dolor pasó de largo y se instaló en su pecho. ¿Y si él se hubiera ido 

con ella el día que su carta apareció en los medios? ¿Y si le hubiera exigido saber 

por qué la había escrito? ¿Por qué ella en ese momento había estado tan enfadada 

como para enviar esa carta a que la publicaran? Ahora que la conocía mejor, se 

daba cuenta de lo extraño que había sido todo. 

Pero en aquel entonces él había estado demasiado empeñado en salvar su orgullo 

que en hacer algo tan tonto como hablar con ella. Y ¿de qué le había servido el 

orgullo después de todo? Mientras que él había maldecido su nombre y trazado una 

venganza estúpida, James Harris había corrido a casarse con ella. 

Que ella hubiera escogido a Harris todavía lo corroía por dentro. Aun a sabiendas de 

que Harris había sido una decepción como esposo eso no saciaba sus celos. 

 Celos? Tonterías. Se negaba a estar celoso del marido de Charlotte, de 

pretendientes o amigos varones. Ella ya no significaba mucho para él. 

Confundido del todo, puso eso detrás de él! 

Murmurando una maldición en voz baja, David metió la jarra de cerveza vacía en 

una bandeja que la tabernera iba pasando y gritó, -¡Otra!- No dejaría a Charlotte 

meterse debajo de su piel en esta ocasión. Esto era sólo... atar cabos sueltos. La 

corrección de un error desastroso. Nada más. 

Si. Y el Taj Mahal era sólo un edificio. 



-Mantener la verdad oculta a  Charlotte fue el peor error que he cometido, gruñó. -

Pero honestamente pensé que los asuntos se resolverían antes de que llegaran a 

esta situación. Yo esperaba que ella se habría vuelto a casar para esta época y 

cerraría la escuela para siempre. Ella es una mujer hermosa, después de todo. - 

-Ciertamente lo es,- estuvo de acuerdo Baines, con más entusiasmo que el 

justificado. Cuando David lo miró, él se apresuró a decir, - Es solo una observación, 

milord. -David reprimió una réplica airada. ¿Qué demonios estaba haciendo Baines 

provocándolo, el único hombre con quien podría discutir todo esto? David no se 

atrevió a desnudar su alma a sus amigos-que se horrorizarían por su comportamiento 

impío con una mujer que les había hecho tanto bien a ellos. Y la única manera que 

tendría para explicarse sería revelar las acciones pasadas de ella, cosa que no 

deseaba hacer. 



La tabernera puso otra jarra de cerveza delante David, que se quedó mirando su 

espuma. -Pritchard la echará sin pensar en ocho meses. Yo no tengo ninguna duda 

de eso. Tengo que sacarla de allí antes de que eso suceda. -Él bebió 

profundamente. -Voy a sacarla de allí, maldita sea!- 

Baines lo miró más allá de la jarra. -¿Por qué no acaba de decirle la verdad?- 

-Que ese primo Michael, el hombre en el que ha confiado durante años, la estaba 

preparando para el fracaso? Que yo la odiaba tanto? Estaría devastada. Y 

entonces ella tampoco confiaría en mí para ayudarla. El a no tiene el dinero para 

salvar a la escuela sin mí, ni tomará el dinero de mí. Ella es demasiado orgul osa 

como para hacerlo.- 



Miró hacia abajo en su cerveza. -Es mejor así. Todo lo que tengo que hacer es seguir 

empujando en su cara las treinta mil libras y darle todo el crédito a Sarah hasta 

Charlotte vea la escritura en la pared y se mueva hacia la escuela. Esperemos que 

lo hará antes de que Pritchard pueda desalojarla. - 

-Le deseo suerte-, dijo Baines. -Usted va a necesitarla.- 

David frunció la frente. -No lo sé.- 

Él también necesitaba pasar tiempo con el a para romper las barreras de su pasado. 

¿Se lo daría? 





Al día siguiente, mientras se acercaba a la escuela, él se puso nervioso. Dos días 

pensando más las cosas podrían haberla convencido de rechazar la herencia. 

Entonces, ¿qué haría? 

Esperando que lo recibiera en su oficina, se sorprendió al ser llevado por un pasillo 

oscuro y conducido a una pequeña sala de estar en su lugar. Mientras esperaba 

para que el mayordomo la buscara, se metió un caramelo de menta en la boca, y 

luego paseó por la habitación. Observó con curiosidad los libros de las carreras, la 

jarra de vino, el encaje de aguja en los cojines bordados, con frases  tan extrañas 

como - pan y mermelada caliente en el corazón- y - La verdad siempre resplandece 

 en el rostro limpio.- Él estaba inclinando sobre un cojín para leerlo mejor cuando 

entró Charlotte. 

-Buenos días, Señor Kirkwood,- dijo ella, con voz enérgica y profesional. -Veo que 



está admirando el trabajo de mis alumnas.- 

Él se volvió hacia ella. -Es... er... no son los dichos habitualmente bordados en cojines, 

¿verdad?- 

Ella se echó a reír cuando cerró la puerta detrás de si. -No. El material habitual es 

más bien aburrido. Dejo que las chicas los inventen por su propia cuenta. Entonces 

me traigo los más 

interesantes a mi sala de estar. Me parece que les inspira a trabajar más y ser más 

creativas. - 

-Una idea de novela.- 

-Demasiado novedoso para los padres de mis alumnas más inquietas, me temo.- 

-Sin embargo, mantienen  matriculadas a sus hijas aquí.- 

Su diversión se desvaneció. -No los últimos tiempos.- Tomó un asiento en el borde de 

una sil a Windsor, ella hizo un gesto al lado contrario del sofá. -Espero que nolte 

importa 

reunirnos en mi sala de estar. La gente siempre está entrando y saliendo de mi 

oficina. Aquí, vamos a tener más privacidad. No quiero que ninguno de mis 

empleados o criados sirvan de audiencia para discutir este delicado asunto hasta 

que esté... más firmemente resuelto. - 

A pesar de que claramente quería privacidad, por razones perfectamente 

respetables, su sangre se elevó en un calor salvaje con la idea de ellos dos solos. Se 

sentó abruptamente, luchando para sofocar su reacción inadecuada. 

No ayudó que ella se viera tan hermosa hoy, en un sencillo vestido azul que 

conducía inexorablemente a los ojos hasta los pechos que se tensaban contra su 

corpiño. Se levantó de nuevo y comenzó a caminar para mantener su cuerpo 

traidor bajo estricto control. 

-He recibido la invitación de su madre a la cena de Amelia y del Mayor Winter  que 

estarán dando en su casa de la ciudad-, dijo Charlotte, para romper el silencio 

incómodo. 

Winter  era el primo de David, quien se había casado con Amelia, una de las ex 

alumnas de Charlotte, mientras estaba bajo su cuidado. 

-Confieso que estaba bastante sorprendido de que ella me invitara-, dijo Charlotte. -

Dadas las circunstancias, yo asumí que sería un asunto de familia.- 

-Lo es. Creo que es un poco pronto, pero madre está languideciendo bajo las 

restricciones del luto, por lo que ella se ha convencido de que una cena privada no 

ofendería la sensibilidad demasiado. Y cuando le escribió a la esposa de mi primo, 

Amelia insistió en el que se la incluyera. ¿Puedo considerar que Amelia no sabe 

acerca de nuestro pasado juntos? - 

-No-, dijo en voz baja. 

Se preguntó si Charlotte sabía que él le había ofrecido matrimonio a Amelia y ella  se 

había negado antes de que él dirigiera su atención a Sara. 

-¿Tiene previsto asistir  esta noche?-, Se preguntó, deseando que no le preocupara 

tanto su respuesta. 

-Por supuesto. Será mi primera oportunidad de ver a Amelia y al mayor Winter  desde 

que llegaron a Inglaterra. Yo quería ir a Devon para visitarlos tan pronto como 

llegaron con sus padres, pero las cosas en la escuela... - 

Se calló, sin necesidad de terminar la frase. Él sabía mejor que nadie que no era un 



buen momento para que se hubiera ausentado. 

-¿Has tenido la oportunidad de mostrar el acuerdo a tu abogado?- 

-En realidad, sí. Dijo que todo está en orden -. 

Dejó escapar un suspiro. -¿Quieres decir que aceptas la herencia.- 

-Tengo algunas preguntas primero.- 

Apretando los dientes, se detuvo frente a el a. -¿Qué tipo de preguntas?- 

-¿Por qué quiere renunciar a su valioso tiempo para supervisar la construcción de mi 

escuela?- 

-Es una condición de la donación. Asumiendo que aceptes el dinero, estoy obligado 

por los términos del mismo con tanta seguridad como tú. - Eso era una especie de 

verdad, o no? 

-Déjeme decirlo de otra manera. Asumiendo que estaba solo cuando se encontró 

con el codicilo, lo podría haber quemado y nadie lo  habría sabido nunca. Pero no 

lo hizo. Quiero saber por qué. - 

La mujer tenía una capacidad irritante para hacer preguntas pertinentes. Tal vez era 

el momento de hacérselo tan incómodo como ella lo estaba haciendo. 

-Porque no importa lo que pienses de mí, Charlotte, tengo una conciencia.- Eso era 

sin duda la verdad. 

Ella se ruborizó. -Sin embargo, es probable que no hubiera pinchado su conciencia 

demasiado para hacerlo de modo que el dinero llegara a mí sin tener que verse 

involucrado. ¿Por qué no lo hizo? - 

-Tal vez porque pensaba que ayudar a construir la escuela sería un reto. Y hay pocos 

desafíos suficientes en mi vida en estos días. -El la había acechado hasta cernirse 

sobre ella. -¿Hemos terminado con las preguntas?- 

Cuidadosamente se deslizó hacia fuera entre él y su sil a, se levantó y fue a pararse 

junto a la chimenea. -Sólo una más.- Ella hizo una pausa mientras miraba a las 

llamas. -¿Sara le hizo saber acerca de... ¿alguna vez le digo que usted y yo-- 

-No-, dijo secamente. -Y ya que tengo entendido que nunca se lo dijiste, dudo que lo 

hubiera encontrado por su cuenta. Mi madre no lo habría mencionado, y tampoco 

lo haría Giles. Como puedes imaginar, nunca se habló de ello a nadie. - 

-A menos que fueran Anthony, Foxmoor, y Stoneville, murmuró. -Aunque supongo 

que no cuentan ya que no dijiste mi nombre. De hecho, yo estoy agradecida de 

que no supieran quién era la 'vengativa puta -en realidad.- 

Él gimió cuando sus pecados pasados se levantaron para mofarse de él. 

-Es confundir a todos y al infierno.- 

-Lo siento. Yo-No era mi intención lanzar eso en su cara. Entiendo por qué lo dijo. 

Honestamente, lo hago. Cuando Anthony casualmente lo mencionó para explicar el 

porqué de su  odio a la prensa-- 

-Anthony debe saberlo mejor-, espetó. 

Ella lo miró con una sonrisa tensa. -Mi punto es, yo soy muy consciente de que usted 

no tiene ninguna razón para gustar de mí.- 

Él no podía abordar eso sin mentir descaradamente. -No veo qué tiene que ver eso 

con nada.- 

-En realidad, mucho.- El a cuadró sus hombros. -Usted verá, yo no sólo le mostré el 

documento a mi abogado. También se lo mostré a Charles Godwin -. 

Él luchó por mantener su temperamento bajo control. -Se lo mostró a ese maldito 



periodista?- 

La alarma se vio en sus ojos. -¡No! Quiero decir, sí, lo hice, pero no a causa de su 

afiliación con la prensa. Le consulté porque es mi amigo -. 

A pesar de que sabía eso, le provocó una explosión no deseada de celos. -¿Qué tan 

cercana es su amistad con  Godwin, de todos modos?- 

Su expresión se volvió fría. -Mi amistad con Charles no es asunto suyo, mylord.- 

David reprimió un juramento. Ella llamó a Godwin -Charles-, pero él seguía siendo -

mylord -. -Y el legado no es de la incumbencia de él tampoco. La última vez que lo 

comprobé, Charles Godwin no tenía ninguna experiencia en asuntos legales. - 

-Es cierto, pero sabe un poco acerca de las partes involucradas. Y como a mi, le 

resultó curioso que Sara hubiera legado nada a la escuela -. 

-Dile a Godwin que puede mantener sus opiniones acerca de mi difunta esposa 

para sí mismo.- 

Charlotte le miró fijamente. -Charles hizo una interesante sugerencia de cómo esta 

'donación' se produjo-. 

El corazón David empezó a golpear. -Ah, sí?- 

-Señaló que mientras que Sarah podría haber dejado dinero a la escuela por un 

impulso vano de que su nombre estuviera pegado en un edificio, la parte de 

obligarlo a que usted participe parece sospechosa. Él es de la opinión de que usted 

tal vez podría haber aprovechado la situación para su propio uso. - 

Maldito Godwin. El hombre era  puñeteramente listo. -¿Por qué yo podría haber 

hecho eso?- 

-En primer lugar, tengo que explicar cómo Charles y yo nos conocimos.- 

-Ya lo sé- él estuvo en el mismo regimiento que su difunto esposo.- 

Una mirada extraña pasó por su rostro. -¿Dónde ha oído eso?- 

 Me lo dijiste en una de tus cartas. 

Maldito todo. -Sarah tuvo que haberlo mencionado,- cubrió él. 

Su expresión se borró. -Oh. Por supuesto. - 

-Pero no veo qué tiene que ver eso con nada.- 

Ella respiró estabilizándose. -Poco después de que Charles se unió al regimiento, 

Jimmy y yo, y Charles y su difunta esposa fuimos invitados a una cena oficial donde 

la conversación giró en torno al escándalo. - 

Cruzando las manos en la cintura, ella comenzó a caminar. -Cuando los hombres 

empezaron a decir que era una vergüenza que el pobre Lord Masters hubiera sido 

atacado por una cruel mujer en los periódicos, Charles intervino para defender a la 

mujer. - 

Su respiración se volvió trabajosa, su tono agitado. La respiración de David no 

estaba muy firme, tampoco. 

-Al final resultó que,- ella dijo, -Charles había estado trabajando en el Tattler cuando 

su carta llegó allí. Le dijo a su editor que la carta era claramente personal y no 

estaba de acuerdo con su publicación. Cuando su editor lo publicó de todos 

modos, él estaba tan disgustado que dejó el periódico y se unió al ejército. - 

Mientras que David aún estaba conmocionado por ese pedazo de información, ella 

se volvió hacia él con una mirada atormentada. -Así es como Charles y yo nos 

hicimos amigos. Con el tiempo, le revelé mi parte en el asunto. Y que mi carta no 

había sido destinada a ser nada más que privada. -Bajó la voz hasta un susurro. -Yo 



juro que es la verdad. Se suponía que iba dirigida a su casa de la ciudad. El niño que 

la tomó la llevó a los periódicos. Nunca supe por qué lo hizo ni cómo. - 

David sólo podía mirarla, las palabras le  fallaban. Esa pieza del rompecabezas 

nunca la había conocido-cómo su desprestigio se dio a conocer públicamente. Y al 

saber que fue un accidente no hizo sino aumentar el nudo de la culpa en la boca 

de su estómago. 

-Así que ya ve,- continuó, -Charles sabe todo sobre nosotros.- 

-Parece que sí,- se atragantó David. 

-Y él sugirió que tal vez usted mismo... se incluyó en esta situación porque quiere 

hacerse con el control de la misma. Debido a que quiere destruir todo lo que he 

trabajado. -Ella bajó la mirada. -Él tiene la idea de que, bueno, este legado es su 

venganza por lo que le hice.- 

-La venganza?- Se hizo eco de él con voz hueca. Ella había llegado un poco tarde 

para acusarlo, la ironía de todo era demasiado dolorosa para decirla con palabras. 

Salvo que no había soñado con este -concepto- que Godwin tenía. Eso encendió su 

temperamento y lo cocía a fuego lento en una llama crepitante. 

Se dirigió hacia ella. -¿Crees que esperaría dieciocho años hasta que mi esposa se 

suicidara, y luego inventara un elaborado plan utilizando el dinero de mi difunta 

esposa para vengarme de ti? - 

-Y-Yo no he dicho que esté de acuerdo con él-, replicó ella, nerviosa, retrocediendo. 

-Tú tampoco has dicho que no lo estás.- Él la agarró por los brazos, atrayéndola a 

mirarle a la cara. -Confía en mí, Charlotte, si hubiera querido venganza en contra 

tuya, la habría tomado años atrás. - 

 Como casi lo había hecho. 

-Eso es exactamente lo que le dije a Charles-, dijo de manera uniforme. 

Él parpadeó. -¿Entonces por qué le dijiste?- 

Sus ojos se encontraron, tan azules como el cielo de verano. -Para saber lo que él 

diría.- 

Su respiración era irregular, con el rostro iluminado por una expresión que era 

dolorosamente familiar. Y de repente, él estaba cansado de estar danzando a su 

alrededor, el análisis de su pasado, las evasiones que parecían llenar la vida de 

Charlotte en estos días. 

Ya era hora de cortar esta situación absurda. Sobre todo cuando la tenía tan cerca 

de estar en sus brazos de nuevo. -Si hubiera querido venganza-, jadeó, dejando caer 

la mirada en su boca -, yo habría hecho algo más directo. Más personal -. 

Ella tragó saliva. -¿Cómo qué?- Susurró. 

El le tomó la cabeza entre las manos. -De esta manera,- gruñó. Luego le cubrió la 

boca con la suya. 

Por un momento ella se quedó inmóvil, con los labios temblando por debajo de los 

suyos. Entonces, para su sorpresa, los separaron ligeramente. Y él supo que no iba a 

resistirse. 

Era como ir a casa. Sólo que ahora él era mayor, por lo que el regreso al hogar era 

más dulce. 

El fuego entró en erupción entre ellos, tan intenso que pensó que podrían 

chamuscarse. Tenía las manos al instante en su pelo para sujetarla por un beso que 

era demasiado duro y hambriento para ser cauteloso, y ella se reunía con su boca 



con un entusiasmo que hacía juego con la suya. 

Él metió la lengua en el interior de su cálida y acogedora boca, y ella empujó hacia 

dentro, enredándose con la suya como si ella no podía conseguir lo suficiente. 

Dios sabía que no podía. Durante dieciocho años él se había imaginado como sería 

besarla de nuevo, y la necesidad acumulada fue más de lo que podía controlar. Él 

no tenía previsto esto, pero por Dios, él lo tomaría. 





CAPITULO DIEZ 

Charlotte era incapaz de pensar o respirar. Sólo sabía una cosa: David la besaba 

como si nunca hubieran estado separados. 

En algún lugar del fondo de su mente, sabía que era poco inteligente por muchas 

razones. Pero en este momento todas las defensas contra los hombres que había 

alimentado con tanto cuidado durante más de una década habían pasado a la 

clandestinidad. El a se perdió también en la emoción de estar en los brazos de él de 

nuevo a detenerse a pensar con precaución. 

Era al mismo tiempo una fiesta y un tormento poderlo  besar y que él la tocara. Él 

sabía a menta y olía a gotas de la misma colonia picante que solía usar-una mezcla 

de romero y vino. Todo era tan tentadoramente familiar. 

-Ah, Charlotte-, le susurró contra sus labios antes de arrastrar la boca hacia abajo 

desde la mandíbula hasta el cuello -, ha sido demasiado tiempo.- 

 Demasiado tiempo. -Esto no es mucho... para una venganza... si me lo preguntas,- 

el a se atragantó al hablar. Sus labios encontraron el hueco de la garganta y jugó allí 

poco antes de dirigirse más abajo. 

-Yo sólo estoy empezando.- 

Sus palabras roncas enviaron una emoción errante a través de ella, sobre todo 

cuando se dejó caer en el sofá cercano y tiró de ella a horcajadas sobre su regazo. 

Sorprendida, el a se echó hacia atrás para presionar sus manos contra su pecho. -Mi 

palabra, David!- 

-Shh, cariño-, susurró mientras agarraba sus muslos a través de sus faldas hasta 

arrugarlas-. Inclinándose hacia adelante, llenó  su cuello con besos calientes. -Vamos 

a terminar mi venganza. - 

Sus manos permanecieron contra su pecho.  Dulzura. Nadie más le llamaba así. Un 

escalofrío sacudió su espalda al sentir los besos embriagadores de su juventud, de la 

misma manera en que solía sentirlos cada vez que entraba en una habitación, como 

la última vez que la había besado con tanto ardor. 

Sólo la mitad de ella era consciente de lo que estaba haciendo, ella puso sus brazos 

alrededor de su cuello, por lo que no protestó cuando él arrancó su pañoleta. 

Mientras su boca le hacía cosas calientes, diabólicas por su garganta, sus manos 

bajaron la blusa y le aflojaron la camisa. Ella se aferró a su cuello, haciendo caso 

omiso de nada más que una necesidad inconsciente de tener la boca malvada de 

él en su pecho. Y cuando por fin estuvo allí, ella dejó escapar un gemido mientras él 

levantaba la otra mano burlándose de su otro pecho. 

¿Cómo podía haber olvidado lo que era tener a un hombre tocándola, 

acariciándola? Y que fuera David... parecía demasiado increíble de creer. Él chupó 

con fuerza un pezón mientras que su mano libre se deslizaba debajo de sus faldas 

para acariciar el tramo de muslo desnudo por encima de las ligas. 

Ella sintió la excitación de él, apretando contra sus partes privadas, incluso a través 

del cachemir de sus pantalones. -Sabes,- dijo, -Charles tenía otra … teoría acerca de 

ti y de tu parte en este... legado. - 

-Dilo,- gruñó él, y luego mordisqueó cuidadosamente su pezón con los dientes, 

enviando un aumento de calor al rojo vivo por su  espalda. 



-Él dijo que podrías... haberlo manipulado para que pudiera tomar las cosas... donde 

las dejamos... hace … dieciocho años.- 

La mano de David vaciló en su viaje hacia su muslo. -¿Y qué le dijiste tú de eso?- 

-Le dije que estaba loco.- 

Él levantó la cabeza, su mirada cálida se cruzó con la suya. -Está claro que no está 

tan loco como creía.- 

Antes de que pudiera reaccionar a esa afirmación sorprendente, él la estaba 

besando de nuevo, una mano acariciando su pecho mientras la otra subió por 

debajo de sus faldas hacia la parte de ella que se quemaba por ser tocada por él. 

 Llamaron a la puerta. 

Ambos se congelaron. Cuando ella se echó hacia atrás, la conciencia de dónde 

estaba y qué estaba haciendo se estrelló en su mente, llevándose consigo su placer. 

David la miró con una mirada oscura. -No hagas caso de ello-, suspiró. -Van a irse.- 

Por desgracia, ella sabía que no. Se liberó de él y se puso de pie y comenzó 

frenéticamente  a reparar su ropa. -¿Sí?- Dijo en voz alta. -¿Qué es?- 

Todos en la escuela sabían que no debían inmiscuirse en su salón privado, sin haber 

sido invitados, pero seguía siendo una locura. La puerta no estaba ni siquiera 

cerrada con llave! 

-Los nuevos solicitantes a maestro de baile están llegando, señora-, dijo Terence. 

Ella caminó cerca de la puerta. -Diles que yo estaré con ellos pronto-, le ordenó, 

rezando para que su voz no demostrara su estado de agitación. 

-Muy bien, señora.- 

Cuándo las pisadas de Terence se desvanecieron ella luchó por calmarse, 

golpeando la excitación que todavía inflamaba sus sentidos. Luego, con un suspiro 

tembloroso, ella se volvió a David, que se elevaba ya sobre el sofá, la intención en su 

mirada permanecía. 

-Perdóname-, dijo ella con voz temblorosa, no estaba preparada para pensar 

acerca de lo que había estado haciendo, y mucho menos para hablar de ello. -

Perdimos a nuestro maestro de baile hace una semana, y tengo que atender el 

asunto. - 

-Por supuesto-, dijo suavemente. -Yo lo entiendo completamente-. 

Ella parpadeó. Esa no era la respuesta que ella esperaba. -¿En serio?- 

-Ciertamente.- Él miró su reloj de bolsillo. -Eso tomará, ¿qué? Dos horas? Tres? Voy a 

aprovechar la oportunidad para dar una buena mirada a la escuela, así voy a saber 

qué tipo de propiedad podrías considerar adecuada -. 

-Pero tú no debes... no debes...- balbuceó ella. 

-No te preocupes por mí-, dijo con un gesto de su mano. -Estoy seguro de que puedo 

encontrar mi camino de regreso, perfectamente bien,  hasta que hayas terminado.- 

El pánico decididamente femenino se apoderó de ella. -Tú no tienes por qué 

permanecer en los alrededores  mientras yo estoy ocupada en otro lugar!- 

Sus ojos se encontraron con los suyos. -¿Por qué no?- 

-Porque no puedes pasear en una escuela de niñas por tu cuenta-, dijo con firmeza. 

-Entonces haré que ese lacayo feroz que tienes me acompañe-. 

Ella alzó el mentón. -No puedo prescindir de Terence en este momento.- 

Una de sus cejas se arqueó hacia arriba. -Entonces, parece que voy a estar 

deambulando por mi cuenta, ¿no?- 



-Eso no es aceptable-. 

-No confías en mí en torno a tus niñas, Charlotte?-, preguntó en voz baja. 

No era por sus chicas por lo que estaba preocupada. -No tiene nada que ver con 

el as.- 

-Entonces, ¿qué?- 

Como si él no lo supiera. Cuando se había acercado a ella, muchas cosas graciosas 

habían sucedido en sus entrañas, y temía que si se quedaba hasta que todo 

estuviera solo otra vez, los dos podrían avanzar más allá de besarse y tocarse. 

Ella no estaba preparada para eso. Le había llevado años reparar su dañada vida, 

años para sentirse segura y asentada. Y si en esos años tenía ocasiones en que 

estaba sola, no le había importado, porque ella estaba a salvo. Por primera vez, se 

había sentido segura. 

Hasta que Pritchard había comenzado a hacer que su propiedad fuera viable 

comercialmente de un modo que estaba segura que dañaría  su escuela. Y ahora 

tenía a David marchando de nuevo en su vida, despertando viejos sentimientos, por 

lo que le daban ganas de tirar todo a un lado para estar en sus brazos. 

 No estaba a cargo!   

-Estoy preocupada acerca de cómo otras personas van a ver tu presencia aquí.- 

-Probablemente de la misma manera que ven a Godwin. Van a pensar que soy un 

amigo de la escuela. -Un repentino brillo diabólico iluminó su mirada. -O van a 

suponer que voy a esperar a que la señora Harris me deje hacerle el amor salvaje y 

apasionadamente en su sofá. - 

La alarma le hinchó el pecho. -Vamos a ver, tu no puedes..-- 

-Te estoy tomando el pelo.- Sus ojos recorrieron su rostro. -¿Es que nadie jamás se 

burla de ti?- 

La pregunta la detuvo en seco. Godwin era demasiado serio para hacerlo, y los 

profesores eran muy conscientes de su papel como empresaria. El primo Michael la 

había bromeado, pero entonces él la había abandonado. De la misma forma en 

que David la abandonaría cuando el tiempo pasara. 

-En realidad... la mayoría de la gente es demasiado circunspecta para eso-. 

-Te has vuelto así, entonces?- 

Ella esbozó una sonrisa forzada. -Espero que no.- 

-Porque te ves como si pudieras utilizar la diversión en estos días.- 

-Y supongo que te refieres a que tu puedes dármela?-, Dijo bruscamente, las 

palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. 

Él frunció el ceño. -Te diré lo que no quiero hacer. No quiero pasar por alto el hecho 

de que estuvimos envueltos en los brazos el uno del otro por unos pocos minutos. -Se 

acercó a ella con pasos decididos. -No voy a actuar como si no hubiera nada entre 

nosotros, cuando sé que disfrutaste de cada beso y cada caricia tanto como yo. -Se 

detuvo a poca distancia de ella. -Y te aseguro que no quiero salir de aquí sin resolver 

algunos asuntos.- 

-¿Por ejemplo?- Ella le miró, decidida a no dejar que su estatura y sus músculos de 

pura energía masculina la acobardaran. 

-¿Tienes la intención de aceptar la herencia?- 

-¿Tienes la intención de seducirme?- Si él podía ser directo, ella también. 



Una extraña desconfianza se apoderó del rostro de él. -La seducción implica una 

división desigual del poder. No tengo ningún deseo de entrar en ese juego contigo. -

Él se acercó tanto a ella que podía oler la menta en su aliento. -Si compartimos la 

cama,  dulzura, será debido a un deseo mutuo. Eso te lo puedo prometer. - 

-Yo no puedo compartir tu cama.- 

Él bajó la voz para que el repiqueteo erótico de su voz pusiera sus sentidos en llamas 

como siempre. -Tienes miedo de acercarte demasiado a mí otra vez?- 

-Tengo miedo de perder todo por lo que he trabajado,- replicó ella-. 

Un músculo se activó en su mandíbula. -A pesar de lo que afirma Godwin, no tengo 

ninguna intención de destruir tu escuela.- 

-Eso no es lo que quise decir-, dijo el a a toda prisa. Ella dio un paso atrás, que 

necesitaba para componerse a ella misma, lo cual era imposible con él cerniéndose 

sobre ella. –Pero tú no tienes el mismo interés en lo que yo hago. No has pasado 

años desarrollando su reputación, persuadiendo a las estudiantes para estudiar aquí, 

aplacando a los padres. - 

Ella alzó el mentón. -Estoy orgullosa de lo que he hecho, y no me puedo dar el lujo 

de tirarlo a la basura por un  instante de placer.- Cuando los ojos bril antes, añadió, -

La reputación de esta institución se encuentra en mis hombros, y con asuntos tan 

inestables en este momento, no me atrevo a hacer nada que la arruine. Sería 

escandaloso si la gente cree que tú y yo... bueno... - 

-Sí-, él dijo, -supongo que sí.- Se quedó en silencio un largo rato. -Pero ya te he 

dejado en claro que no tengo ninguna intención de forzarte a ningún -placer 

pasajero- No tienes nada que temer de mí. Así que no hay razón para que rechaces 

la herencia. - 

Ella apenas pudo reprimir una carcajada. Nada que temer? Sólo la constante 

tentación de tocarlo, de confiar en él, de apoyarse en él. Ella ni siquiera estaba 

segura de que podía confiar en él, por el amor de Dios! ¿Cómo podía estar segura 

de que no estaba cometiendo un gran error al permitir que él estuviera cerca? 

Pero ¿qué otra opción tenía? -Si acepto la herencia, eso no quiere decir que acepte 

la necesidad de mover la escuela-. 

-Entiendo-, dijo con suavidad. -Todavía quieres escribir a tu benefactor sobre la 

compra de esta propiedad.- 

-En realidad, yo ya lo hice. Espero tener noticias suyas en breve. - 

-Mientras tanto, ¿por qué no miras otras propiedades?- Sacó un papel del bolsillo de 

su chaqueta. -Tengo una lista de las disponibles aquí. Una vez que hayas terminado 

tus entrevistas, podemos ir a verlas. A la espera de tu tiempo libre, voy a dar una 

vuela por la escuela. - 

Ella lo miró con una mirada suspicaz. -Esto debería ser una experiencia única para tí, 

esperar a que una mujer se desocupe.- 

-Tal vez peligrosa, pero no la única. Lo hice una vez antes. -Vio la  luz de sus ojos en 

los suyos. -Resultó ser el mayor error de mi vida-. 

Ella contuvo el aliento, recordando la última vez que habían estado juntos en su 

juventud, cuando ella le había pedido que esperara su respuesta a su propuesta. 

Deliberadamente, fingió no saber lo que quería decir. -Entonces, tal vez tú  no debes 

esperar por mi después de todo. No me gustaría que decepcionarte. Todavía 

podrías regresar esta tarde. - 



-Y correr el riesgo de encontrar el lugar prohibido para mí? No sería una casualidad. - 

Una leve sonrisa tocó sus labios. -Yo nunca haría algo tan estúpido.- 

-Bueno. Debido a eso es que no me vas a mantener alejado -. 

Siguió a estas palabras con una mirada de hambre cruda, que la dejó con todos los 

nervios en llamas, ella sabía que su persistencia no tenía nada que ver con el legado 

y todo lo relacionado con el. 

Y ella no podía decidir cómo se sentía acerca de eso. -Realmente tengo que irme-, 

murmuró. -Tengo que llevar a cabo estas entrevistas-. 

-Por supuesto-. Él hizo una reverencia. -Hasta luego-. 

Justo cuando ella abrió la puerta, dijo: -Hay una cosa que debes tener en cuenta. 

No era yo el que viste besando a Molly la noche anterior de tu partida. - 

Deteniéndose en el umbral, le dirigió una larga mirada por encima del hombro. -Yo 

ya lo sabía,- dijo ella simplemente. 

Luego se fue. 





CAPITULO ONCE 

David se quedó congelado de incredulidad, mientras Charlotte se deslizaba por la 

puerta. Cómo lo había ella sabido? ¿Cómo se había enterado? ¿Cuándo lo había 

descubierto, por el amor de Dios? Si él mismo sólo lo había sabido hace sólo ocho 

años, después del suicidio de su padre. 

Buscando comprender el por qué su padre se había suicidado, él y Giles se habían 

bebido una cantidad excesiva de whisky una noche. De alguna manera su 

conversación se había derivado en las mujeres, el hecho de que casarse con una 

heredera resolvería el problema de David de la forma que cubriría las enormes 

deudas que Padre había dejado atrás. 

La mención de las herederas había dado lugar a una discusión sobre Charlotte, y 

Giles había admitido que a menudo se había preguntado si Charlotte lo había visto 

con Molly, usando la Bata de David. 

Cuando lo dijo, David cayó en la cuenta de que eso era muy probable, y había 

sacado toda la ira contra su hermano. Los dos se habían encontrado de pronto en 

una pelea de borrachos, y por un tiempo se habían dejado de hablar del todo. 

Pero con el tiempo él tuvo que reconocer que era con él mismo que estaba 

enojado, por no haber examinado la situación más a fondo, al no obligarla a que le 

dijera lo que había sucedido. Para entonces ya él había mantenido 

correspondencia con Charlotte como el primo de Michael por varios años, y se 

había dado cuenta del valor de lo que él había dejado ir con tanta facilidad. 

¿Y si él se hubiera ido con ella después de que Giles le había dicho la verdad? ¿Qué 

habría pasado si  hubiera mandado al diablo todo y se hubiese casado con ella en 

vez de con Sarah? 

Pasó los dedos por su pelo. Su familia habría perdido la mayor parte de sus bienes. 

Sus hermanas no estarían ahora en buenos matrimonios, Giles no sería un respetado 

abogado. Y Charlotte se habría visto obligada a apoyarlo con los ingresos de su 

escuela. Hubiera sido intolerable. 

Pero él no estaría ahora lamentando tantas cosas. Al igual que el hecho de que él 

quería  a Charlotte y ella no lo quería a él. ¿O tenía miedo de quererlo?. 

Juró por lo bajo. Había sido el cielo abrazarla y besarla, pero el infierno ver como ella 

lo hizo a un lado. Estaba seguro de que ella había sentido la misma atracción que él. 

Había estado a punto de entregársele cuando habían sido interrumpidos. 

Todavía excitado, se paseaba por la habitación. ¿Qué iba a hacer al respecto... con 

esta atracción imprudente entre ellos, este anhelo palpable que le obstruía la 

garganta, incluso ahora? No podía estar cerca de ella sin querer hacerla suya. Y ella 

claramente no tenía ninguna intención de dejarlo. 

-Perdone, mylord,- dijo una voz desde la puerta, -pero la señora Harris me ha pedido 

que le diera un recorrido por la escuela. Entiendo que usted tiene un amigo que 

quiere matricular a su hija? - 

Al parecer, el a había sido capaz de enviar a su criado boxeador después de todo. Y 

la  inteligente Charlotte había dado con una excusa para evitar el escándalo que 

representaba la presencia de David allí. 

-Tengo un buen número de amigos que tendrían el honor de inscribir a sus hijas aquí-, 



evadió él. 

-Bueno-, dijo el corpulento sirviente. -Podríamos tener más jóvenes en estos días.- 

Tratando de no pensar en por qué él dijo eso, David siguió al hombre. -Es Terence, 

¿no?-, Preguntó David. 

-Sí, señor-, él le indicó la salida. 

El hombre no parecía demasiado entusiasta con en esta tarea. Eso no era 

sorprendente, habida cuenta de que sus talentos estarían mejor empleados en otros 

lugares. Era  unos cuantos centímetros más alto que David, y sus brazos eran grandes 

como miembros de roble. Daba la impresión de que probablemente comía una 

vaca para el desayuno todos los días. 

-¿Es usted el mismo Terence que luchó con Jack Higgins unos doce años atrás, en 

Salcey verde?- 

Terence Sullivan había matado a Higgins, un boxeador a puño limpio de gran 

renombre, en el ring ese día. Él ahora sería de la misma edad de ese hombre y del 

tamaño también. 

-¿Quiere ver la escuela o no?-, Dijo Terence beligerante. 

Por lo visto había tocado una fibra sensible. -Sólo si quiere enseñármela. No me 

importa si tengo que hacerlo  por mi cuenta si usted tiene tareas más urgentes. - 

Terence le lanzó una mirada velada. -Perdóneme, mylord. Prefiero no hablar de 

aquellos días. - 

-Como usted quiera. Aunque tengo curiosidad por saber cómo el gran Terence 

Sullivan llegó a ser contratado como un lacayo. - 

-Empecé siendo un lacayo. Sólo me metí en las peleas más tarde. Después de la 

pelea con Higgins, volví a entrar en servicio. -Apretó los puños a los costados. -Salvo 

que nadie me contrataba. Hasta que la señora Harris me dio una oportunidad. - 

-Ah.- No era de extrañar que él fuera tan protector con Charlotte. 

-Ahora aquí está lo que llamamos el- gran salón -,- Terence comenzó, visiblemente 

ansioso por dejar el tema. 

Durante la hora siguiente, el luchador llevó a David a través de cada habitación. 

David pareció fascinado al ver el lugar por sí mismo después de años de ver sólo a 

través de los ojos de Charlotte en las cartas. Él había estado en el edificio de época 

isabelina, cuando él y Pritchard habían firmado el gravamen, y recordó como era 

de frío y cavernoso, con una mezcolanza de mejoras cuestionables hechas por el 

abuelo de Pritchard. 

Él no lo reconocía ahora. -Según las cosas que me contó mi difunta esposa, dijo que 

la señora Harris hizo una serie de renovaciones cuando ella se mudó aquí- 

-En realidad ella lo hizo-, Terence respondió. -Tuvo el permiso de su primo para 

hacerlo.- 

David reprimió una sonrisa, ya que había sido el único obligado a pedir la 

aprobación de Pritchard en cada mejora. En aquellos días, Pritchard se había 

alegrado de tener a alguien que mejorara su propiedad, ya que no había sido nada 

más que una carga para él. 

¡Qué diferencia lo que un poco de pintura y los muebles colocados 

cuidadosamente hacían un cambio tan radical en un edificio viejo. Los muebles de 

caoba y las cortinas de terciopelo verde oscuro le daba una grandiosidad 

cortesana que inspiraría a cualquier chica joven. Esta no era una caja de ladrillo 



estrecha donde las jóvenes eran envasadas como galletas en un barril, sino un lugar 

para recorrer y descubrir, un lugar que mantenía a una persona siempre consciente 

del pasado de Inglaterra. 

No era de extrañar que ella se resistiera a salir de allí. 

David entendió bien lo que la unía a ese edificio. Él mismo había luchado mucho 

para mantener la casa solariega de su familia sin deteriorarse por el paso del tiempo. 

Y la enormidad de lo que le había hecho a Charlotte animándola a que se 

enamorara de este lugar envió un golpe a su pecho. 

-Es una pena que su primo no haya venido aquí-, agregó Terence, -o que supiera lo 

mucho que ella ha puesto en el.- 

-Entiendo que él le ayuda sólo bajo la condición del anonimato-, dijo David, con 

curiosidad por conocer la perspectiva de su lacayo a la extraña disposición. 

-Sí-. Terence se lo llevó por un pasillo pasando varias aulas donde a las jóvenes se les 

enseñaba la aritmética y la historia natural y de América, un  inusual plan de estudios 

para señoritas. 

-Ella nunca intentó obtener su verdadera identidad?- David pinchó. 

-No le está permitido. Ella tuvo que firmar un papel diciendo que había 

comprendido que perdería la renta baja de la propiedad, si alguna vez trataba de 

descubrirlo. - 

David fingió un gesto de camaradería masculina. -Sí, pero seguro ella le permite a 

usted hacer alguna que otra  investigación en torno a eso-. 

-No se si eso signifique romper el acuerdo. Ella me dijo que mantuviera mi nariz fuera 

de esto, y yo siempre hago lo que me dicen. - 

-Ah.- Gracias a Dios por los leales servidores. 

-Aunque creo que sé qué clase de hombre es él-, Terence continuó mientras iban a 

una habitación grande que se utilizaba claramente para las clases de baile. 

 Esto parecía ser interesante. -Ah, sí?- 

Terence se detuvo en el centro. -La señora dice que es probable que sea algún 

filántropo que no quiere que la gente mire demasiado de cerca en los asuntos de su 

vida privada. -Sus ojos se estrecharon. -Pero creo que es un vejete rico y feo que se 

encariñó con ella, y como sabía que no tendría la oportunidad de ganar su afecto, 

planeó algo para así obligarla a que ella tenga una deuda con él. - 

-¿Quiere decir que astutamente ha donado dinero a la escuela y malvadamente ha 

mantenido las rentas bajas?-, dijo David con sarcasmo, más que un poco molesto de 

que Terence estuviera tan cerca de la verdad. O lo que solía ser la verdad, de todos 

modos. 

-Nunca nadie da algo por nada.- 

-Interesante su teoría.- David se enfrentó a la necesidad de defenderse. -¿Y qué es 

exactamente lo que cree que él quiere para  sí mismo' ?- 

-Lo mismo la mayoría de los señores quieren de una viuda joven y bella.- Hizo un 

oscuro ceño fruncido. -Un día la va a atacar, y ella estará pasando un infierno para 

pagar. - 

-Él sin duda se está tomando su tiempo para cobrar-, dijo David con irritación. -No Ha 

estado ayudando a la escuela desde hace años?- 

El criado se encogió de hombros. -Yo no he dicho que su plan fuera inteligente. No 

hace falta cerebro para ser un hijo de puta en celo. - 



-Sólo una gran cantidad de dinero, al parecer.- 

Terence le clavó una mirada a nivel. -Como mi vieja me decía: 'Nunca confíes en un 

hombre rico.- 

No hubo duda en esa alerta. -Lo bueno es que no soy más que medianamente rico-, 

dijo David secamente. 

-Es por eso que yo sólo soy moderadamente desconfiado con usted-, disparó 

Terence a su espalda. 

David parpadeó y luego estalló en carcajadas. -Tú eres el lacayo más inusual que he 

conocido.- 

Cruzando sus brazos sobre el pecho, Terence se encogió de hombros. -Me lo tomo 

como un cumplido.- 

-Yo no lo digo como uno-. 

Por primera vez, el hombre sonrió. -Lo sé.- 

Por extraño que parezca, se desactivó parte de la tensión entre ellos. Mientras 

continuaban alrededor de la escuela, David dijo: -Suena como si fueras a gastar un 

montón de tiempo en la protección de tu empleadora de las atenciones no 

deseadas -. 

-No más que el suficiente.- 

-¿Qué pasa si las atenciones no son tan indeseadas?- 

-Eso no sucederá-, dijo el lacayo decididamente. 

-Ni siquiera con Charles Godwin?- lo picó David. 

Terence le lanzó una mirada curiosa. -¿Por qué quiere saber?- 

Optó por la honestidad. -Creo que siempre es útil evaluar como defenderse de la 

competencia antes de que uno entre en el ring-. 

Terence sonrió. -Si yo fuera usted, mylord, lo primero que haría sería preocuparme 

por salir de aquí con todos los dientes.- 

David se echó a reír. -Créame, que esa preocupación está alta en mi lista también. 

Te olvidas que te - he visto pelear. - 

Cuando el lacayo soltó una carcajada renuente, él sabía que había conseguido un 

punto, incluso si él no estaba cerca de saber más sobre la naturaleza de la relación 

de Charlotte con Godwin. 

A estas alturas ya había terminado con el interior. Ya estaban paseando hacia la 

entrada principal para que pudieran ir a ver los jardines, cuando Charlotte apareció 

en la parte superior de las escaleras. 

-Terence, ¿podrías venir aquí por un momento, por favor?- 

-Desde luego, señora.- 

-Voy a caminar por los jardines-, dijo David. 

No le llevó mucho tiempo para visitar los jardines en el frente de la casa. Había 

terminado allí y estaba admirando el jardín de cerezos en el borde de Rockhurst 

cuando una figura desagradable surgió de los árboles. 

Pritchard. Maldito bastardo. 

Samuel Pritchard era el descendiente primogénito de un rico comerciante de 

Londres. A pesar de que estaba cerca de los sesenta años, había sido muy 

imprudente la mayor parte de su vida, con sus rasgos devastados y el aspecto de la 

disipación probada en su semblante. De hecho, la inclinación de Pritchard por el 

desenfreno era cómo el hombre había llegado a estar a merced de David durante 



sus años aciagos de juegos de cartas. 

David había estado borracho, como a menudo lo había estado en los primeros días 

de su desgracia. Cuando Pritchard había hecho un comentario desagradable sobre 

el Caminante de la bata chillón, entonces David se había propuesto desplumarlo. Y 

él había tenido éxito más allá de sus expectativas más optimistas, algo que Pritchard 

todavía estaba pagando. 

-Bien, bien, si no es más que el primo Michael-, comentó Pritchard. 

-Es mejor que ruegues por que nadie te haya escuchado, Pritchard-, espetó David. -

O te has olvidado de nuestro acuerdo y lo que te pasaría con la revelación de mi 

identidad? Puedes estar seguro de que seré feliz de demandar mis cincuenta mil 

libras en el acto. Y como no puedes pagar ahora mejor te sugiero que 

contengas tu lengua. - 

Aunque el hombre palideció, su sonrisa desagradable no se hizo débil. -Así que la 

pobre viuda aún no sabe quién eres en realidad, ¿no? Bueno, no pasará mucho 

tiempo antes de que se entere, en ocho meses, cuando esté echado su bonito culo 

fuera de aquí. Entonces nada que puedas hacer o decir me va a detener de decirle 

que eres el verdadero culpable de sus problemas. - 

David apretó los puños para evitar el estrangulamiento del hijo de puta. -¿Por qué no 

me vendes Rockhurst a mí y terminamos con esto? Sabes que yo voy a pagar más 

de lo que vale. - 

Prytchard metió los pulgares en la cintura de sus pantalones, lo que sólo acentuó 

más la voluminosa barriga que había ido adquiriendo rápidamente. -¿Para qué, 

para que puedas mover a  la buena viuda y a su escuela allí?. No, gracias. Dado 

que la vinculación no me permite la venta de la propiedad donde está la escuela, 

me dedicaré  a hacer un buen uso de ella. Y no voy a tener a la santa señora y a tí 

dando vueltas a mi alrededor y causándome  problemas. Yo quiero que ella se vaya 

de las dos parcelas de tierra, ella y  su paquete de muchachas. - 

-Un hombre de negocios inteligente sería vería las abundantes ventajas de tener una 

escuela de jóvenes como inquilinos. No tratan mal la propiedad, y están más que 

dispuestas a pagar por las propias mejoras. - 

-Pero no están dispuestas a pagar mucho más por el alquiler, ¿verdad?- 

-Puedo ayudar a subvencionar el alquiler si es necesario-, dijo David. Pritchard sería 

un tonto en rechazar dicha oferta. -Y yo podría señalar que su amabilidad hacia la 

escuela puede ayudarle a reparar su mala reputación en la sociedad. - 

Los ojos de Pritchard se estrecharon. -He comenzado a ver que una mala reputación 

puede hacer que un hombre gane más que con una buena.- Él hizo un gesto con la 

cabeza hacia donde un tipo delgado se paseaba por la huerta a cierta distancia 

detrás de él, aparentemente midiendo. -Watson está seriamente interesado sobre la 

compra de Rockhurst y quiere convertirlo en un establecimiento de carreras. ¿Y 

sabes por qué? - 

David simplemente lo miró fríamente. 

-Porque yo le he prometido que tan pronto como el gravamen se acabe, voy a estar 

convirtiendo el edificio de la escuela en un hotel impresionante, con un restaurante y 

una taberna que tiente a la joven sociedad. Voy a tener la mitad de la comunidad 

de las carreras aquí cada semana, pagando un buen dinero por su ginebra y su 

cerveza, mientras que mi amigo recibe su dinero de las carreras en la próxima 



puerta. - 

La alegría pura se reflejaba en el rostro del asno. -Así que puedes ver por qué no 

quiero que la buena  viuda siga rondándome. ¿Y por qué tengo mejores 

perspectivas que cualquier cantidad extra de dinero que puedas ofrecer para 

pagar el alquiler. - 

El estómago de David se hundió. Un hotel. El edificio sería perfecto para eso. ¡Qué 

inteligente de Pritchard haber pensado en la combinación de una pista de carreras 

con un hotel, especialmente con Richmond estar tan cerca de Londres, y justo en el 

río, además. 

-El pueblo nunca lo permitirá-, dijo David. 

-¿No? Ya han acordado aprobar las licencias, tanto para mí como para Watson. -

Sonrió. -Muy secreto, por supuesto. Ellos saben que tengo una obligación  financiera 

con otra persona que me impide tomar posesión de esta propiedad hasta el 

próximo año. Pero les he asegurado que va a ocurrir. - 

Así que eso fue lo que el hijo de puta había estado planeando. -Y ellos están 

dispuestos a ver como la escuela desaparece por debajo de su beneficio?- 

Pritchard dio una risa condescendiente. -Ellos no se preocupan por eso. Cuando 

señalé que sus hijas no gastarían tanto dinero en la ciudad como el que ellos podrían 

ganar si tuvieran cerca un  hipódromo, estuvieron salivando ante la perspectiva. Los 

padres de la ciudad no son tontos, saben de un éxito seguro cuando 

ver uno -. 

-Ella no te ha hecho nada!-, Espetó. -Yo entiendo tu enojo conmigo, pero si la estás 

utilizando para castigarme...- 

-No seas un tonto embrutecido, Kirkwood. Esto son estrictamente de negocios. No 

tiene nada que ver contigo ni con ella. De hecho, deberías darme las gracias. -Él se 

burló de David. -Tu presencia aquí indica que ha encontrado una mejor manera de 

salvarse a sí misma.- Él empujó con sus caderas en un movimiento vulgar, que no 

dejaba duda sobre a qué se refería. 

-Dándote algunos servicios adicionales..., ¿verdad? A cambio de la nueva fortuna 

que heredaste de tu pobre esposa? - 

David vio todo rojo. Antes de que pudiera pensar, tenía las manos alrededor del 

cuello de Pritchard y le había estrellado contra el árbol más cercano. -Escúchame, 

cara de culo cobarde, y escucha bien. Si alguna vez insinúas algo tan vil a ella o a 

cualquier otra persona, te voy a cazar, cortar los cojones, y empujarlos hacia abajo 

dentro de tu garganta! ¿Me entiendes? - 

Los ojos de Pritchard estaban muy abiertos por el miedo mientras luchaba por 

respirar. Él asintió con la cabeza, los dedos arañando inútilmente las manos de 

David. 

De repente, David lo dejó en libertad, viendo como se deslizó por el árbol sin aliento. 

-Haz lo que sientas que tienes que hacer con Rockhurst. Pero todavía tengo un 

derecho de retención en la propiedad de la escuela, y una gran cantidad de cosas 

pueden suceder en ocho meses. - 

Con su temperamento aún al rojo, él giró sobre sus talones y se marchó antes de que 

convirtiera al bastardo en una pulpa sanguinolenta. 

Pero no iba todavía lo suficientemente lejos cuando oyó murmurar a Pritchard, -Uno 

pensaría que la mujer es tu condenada esposa o algo así... Cristo!- 



Las palabras resonaron en su cerebro mientras caminaba de regreso a la escuela.  Su 

 esposa. 

Dejó que la idea se sumergiese en él, calmando su furia asesina. ¿Y si se casara con 

Charlotte? Entonces ni siquiera ella  necesitaría la escuela. Después de todo, podía 

darse el lujo de mantenerla. Y si él la hacía su esposa antes de los ocho meses que 

faltaban, él nunca tendría que revelarle el doble juego que había jugado con ella 

todos estos años. Ella simplemente cerraría la escuela, y eso sería todo. 

Sí, era la solución perfecta. Sencillo, práctico. 

Bueno, no del todo práctico. Había cuestiones difíciles... como el hecho de que aún 

estaba de luto. Él no debía siquiera pensar en volver a casarse por otros seis meses, 

pero si esperaba más para asegurarla, más posibilidades habría de que ella se 

enterara de su asunto con Pritchard y el por qué lo había hecho. 

Afortunadamente, la sociedad tendía a ser más laxa con respecto al luto de los 

hombres. Él no tenía herederos, por lo que la gente esperaría de él que buscara una 

esposa lo más pronto como fuera posible. A pesar  de que Charlotte que se resistiera 

a casarse antes de que el periodo de luto, él bien podría hacerla cambiar de 

opinión 

Él frunció el ceño. Eso suponiendo que pudiera convencerla de que se casara con él 

en primer lugar. Todavía casi no confiaba en él. Ni siquiera podía pensar en 

proponerle matrimonio hasta que él le hubiera ablandado hacia él. 

Muy bien, él iría como antes, tratando de convencerla de que trasladara la escuela, 

que tomara el legado de Sarah. Y en el proceso que jugaría en su favor la atracción 

que todavía ardía entre ellos. Eso no debería ser demasiado difícil. Ella era una viuda 

vibrante, sensual, que había pasado los últimos dieciséis años de celibato. 

Sin duda estaba ansiosa por cambiar eso. 

A menos que ella no los hubiera pasado en el celibato. Después de todo, no sin 

razón la sociedad las llamaba viudas - alegres.  Y ella no había respondido a su 

pregunta acerca de su  relación con Godwin. 

Él frunció el ceño. Si el hombre había estado compartiendo la cama de Charlotte, 

eso terminaría en estos momentos. Así que acabaría con cualquier noviazgo entre 

ellos. Porque David no  iba a dejar que el condenado periodista  se quedara con 

Charlotte. 

Ten cuidado, hombre. Este deseo obsesivo era lo que lo metió en problemas con ella 

la última vez. 

Pero esto era diferente. Él era joven y tonto. Había creído en el amor, confundiendo 

un perfectamente normal y saludable deseo da una mujer bonita con un poco de 

emoción ridícula Esto no era más que una decisión práctica. Y si, en el proceso de 

obtener a Charlotte como su esposa, también llegaba a tenerla en su cama, mucho 

mejor. ¿Por qué no habría de tener una esposa que deseaba? 

Absorto en sus pensamientos, David no enfocó a Terence hasta que el hombre 

estuvo casi sobre él. 

-Ha tenido unas palabras con nuestro vecino ya veo- Terence dijo sin rodeos. 

Maldito todo. El lacayo debió haber visto su encuentro con Pritchard. David 

consideró reprenderlo por no ocuparse de sus propios asuntos, pero podría ser mejor 

tener al hombre como un aliado. 



-Él insultó a su ama y yo simplemente le advertí que no lo volviera a hacer. - 

Algo parecido a la admiración bril ó en los ojos del hombre. -Y muy cómodamente, 

también. Quizá usted salga de aquí con sus dientes después de todo. - 

David aceptó el cumplido con una inclinación  velada de cabeza  -Debo pedirte 

que no hables de mi... er... pérdida de los estribos a la señora Harris. No me gustaría 

tener que revelar lo que ese hijo de puta, dijo acerca de ella. -Y si alguna vez 

Charlotte excavaba y descubría que Pritchard era el dueño de la propiedad, David 

no quería  que se preguntara acerca de su conexión. 

-Como quiera. Terence apuró el paso a su lado. -Por cierto, ella me ordenó que le 

diga que lamenta que estará ocupada con las entrevistas por el resto de la tarde. 

Dijo que si le deja la lista que le mostró, ella la mirará después - 

-El infierno lo hará-, gruñó. 

El lacayo parpadeó. 

David contuvo su temperamento con cierta dificultad. Claramente, ella temía que si 

se quedaba hasta que ella estuviera libre, iba a tentarla con llevarla a su ama. Y ella 

tenía razón para tener miedo, también. Debido a que él no estaba dispuesto a 

dejarla ir en este momento. 

Tampoco iba a dejar que dictara los términos de su nueva asociación. -Puedes 

decirle a tu ama que voy a estar feliz de entregarle la lista esta noche, cuando ella 

venga a la casa de la ciudad para la cena que ofrece mi madre. Si ella no puede 

asistir, entonces voy a estar aquí en la mañana para darsela a ella personalmente. 

¿Entendido? - 

-Perfectamente, señor.- 

-Bueno.- Con eso, David se volvió y se dirigió hacia los establos. Había tratado de ser 

paciente. Él había dado a Charlotte cada oportunidad de rechazar el legado y su 

participación en ella. 

Nada más. Ya era hora de que él tomara el control de esta situación. Porque de un 

modo u otro, tenía la intención de tener a Charlotte como su esposa. Y ni la escuela 

ni su nerviosismo se interpondrían en su camino. 







CAPITULO DOCE 



Charlotte estaba sentada en su coche, mirando hacia la casa de ciudad de 

Kirkwood con inquietud. 

-Está todo bien, señora, ¿verdad?-, Preguntó Terence mientras abría la puerta. 

-Es sólo que... no he estado aquí desde que fui carabina de Lady Amelia en el baile 

de primavera de Kirkwood hace seis años.- El baile  diseñado para encontrar una 

esposa heredera para David. 

En ese momento, Charlotte había sido dolorosamente consciente de la importancia 

de la invitación-La Señora Kirkwood tenía la intención de restregar en el rostro de 

Charlotte que David había seguido con su vida a pesar del intento aparente de 

Charlotte para que arruinarlo. 

-Seguro que no está nerviosa por ver a la joven de nuevo-, dijo Terence. 

-Por supuesto que no.- Amelia era la única razón por la que ella estaba aquí. 

No tenía nada que ver con las tácticas astutas de David, burlándose de ella con una 

lista de propiedades y amenazando con aparecer en su puerta de nuevo mañana si 

no venia esta noche. No tenía nada que ver con su desesperación por volver a 

verlo. 

Ella gimió. Muy bien, así que quizás se había pasado todo el viaje a la ciudad 

reviviendo sus deliciosos besos y caricias y se preguntaba si ella se atrevería a 

repetirlos. Pero ella no era una niña, con sus entrañas todas a flor de piel ante la 

perspectiva de conocer a su novio. Ella era una mujer adulta de buena reputación, 

cuya escuela era ampliamente aclamada por la educación de las jóvenes. 

Ella era una viuda que no había sido tocada íntimamente en dieciséis años. Hasta 

hoy. ¿Por qué fue que todas las lecciones que enseñó a sus bellas chicas volaban 

por la ventana cada vez que veía a David Masters? 

-¿Llamo entonces, señora?-, Preguntó Terence. 

-Por supuesto-. 

Tan pronto como él la anunció al mayordomo y bajó a su lado, ella enderezó los 

hombros y subió por las escaleras. Ella no dejaría que la perspectiva de ver a un 

hombre la convirtiera en puré. La idea era absurda. 

Después de entrar en la casa, sin embargo, su confianza se tambaleó. Mientras que 

el mayordomo fue a anunciarla, el primer lacayo, puso sus miradas furtivas sobre ella. 

No dudó que su llegada en ese momento se mencionaría en las dependencias del 

servicio por toda la próxima semana. 

Afortunadamente, Amelia eligió ese momento para estallar en el vestíbulo, 

saludándola con abrazos y besos. 

-Te ves maravillosa!-, Exclamó Amelia mientras se ponía de nuevo a mirar más a 

Charlotte. -Me atrevería a decir que no has envejecido ni un día en seis años!- 

-Ni tú.- Encantada de ver a su amiga una vez más, Charlotte la miró desde lo alto de 

su peinado elegante al borde de su vestido de cena, de una bonita seda de color 

verde oscuro. -Nadie diría que ya había dado a luz dos hijos, y en un país extranjero, 

también!- 

-Sí, lo que es una sorpresa es que uno pueda realmente tener hijos fuera de la isla 



bienaventurada de Inglaterra-, dijo secamente el Mayor Winter, mientras él se 

acercaba a su esposa. 

-No empieces otra vez,- Amelia le reprendió con una sonrisa. Se inclinó hacia 

Charlotte. -Él todavía piensa que los Ingleses somos demasiado llenos de nosotros 

mismos.- 

El estadounidense deslizó su brazo alrededor de la cintura de su esposa y la miró con 

una sonrisa de amor puro. -Supongo que algunos de ustedes tienen motivos para 

sentirse superiores.- 

-Y en qué categoría puedo caer, señor?-, Preguntó Charlotte. 

-La categoría superior, por supuesto.- Sonriendo cordialmente, le tendió la mano. -En 

verdad, es bueno verle, señora. Espero que usted me haya perdonado por llevarme 

hace años a su alumna estrella. - 

-Y si no le hubiera perdonado, ¿qué haría al respecto ahora?- Bromeó ella y le dio la 

mano. 

-Enviaría a mi esposa para ablandarla. Ella es muy buena en eso. - 

-Yo creo que ella lo es,- estuvo de acuerdo Charlotte. Amelia había suavizado al 

duro Mayor Winter. No se podía negar la diferencia en sus maneras desde la última 

vez que había estado aquí. A pesar de sus comentarios sobre los Ingleses, él  parecía 

más feliz. Más relajado. 

Era curioso cómo el estar enamorado le hacía eso a una persona. 

Mientras que la envidia se apoderó de ella dolorosamente por la garganta, otra voz 

interrumpió: -¡Vamos ahora, ¿qué es todo esto?- Giles Masters entró en la sala, con la 

misma mirada de pil o como siempre. -¿Por qué siguen de pie aquí cuando todo el 

mundo está esperando arriba?- 

Con una carcajada, Amelia pasó su brazo a través del de Charlotte, y se dirigió 

charlando, dejando a los señores siguiéndolos detrás. 

En el momento en que entró en el salón, la inquietud de Charlotte regresó. Todo el 

mundo estaba relacionado con David. Además de su hermano y el Mayor Winter, 

sus dos hermanas estaban allí con sus maridos. 

Y, por supuesto, en el centro estaba la madre de David. Dado que el plazo 

establecido para el duelo de Sarah había transcurrido para el resto de la familia, 

dejando sólo a David y la Señora Kirkwood de medio luto, se había vestido muy 

espléndida con un vestido de seda gris con una capa de gasa negra, adornos de 

mostacil as negras, y un collar llamativo. Era evidente que ella no tenía intención de 

dejar que algo tan insignificante como la muerte de su nuera proyectara una 

sombra sobre su atuendo de moda. 

Tampoco le daba la bienvenida con los brazos abiertos a la mujer que le había 

lesionado una vez a su amado hijo. Charlotte no le culpó por eso, y trató de no 

sentirse ofendida por el guiño genial de la vizcondesa de reconocimiento. 

Entonces Charlotte vio a David en la parte posterior de la sala, y todo lo demás, 

todos los demás, desaparecieron. Ella no oyó una palabra de la charla de Amelia ni 

vio a Giles cruzar a hablar con una de sus hermanas. Ella sólo tenía ojos para David. 

Y cuando se volvió a fijarse en ella, la respiración de  

su garganta se le quedó atascada. 

Él la recorrió desde el otro lado de la habitación, viendo cada centímetro de su 

vestido de cena. Había tenido un diablo adentro que casi le hace elegir otro vestido. 



El vestido favorito de Ruby seguro parecería demasiado descarado para una familia 

de luto, y su alegre color amarillo también. Por fin se había conformado con un 

vestido recatado de color oscuro, ya que era el más apropiado. 

Por desgracia, era también el más provocativo que poseía, un hecho que no pasó 

desapercibido a David, porque él la desnudó con la mirada. Él hizo una pausa muy 

deliberadamente en sus pechos y la unión de sus muslos, le recordó enfáticamente 

que sólo esta tarde que había tenido la boca y las manos en sus partes más íntimas. 

Debajo de la embestida de esa mirada caliente, sus pezones se apretaron y el calor 

se reunió en su bajo vientre. Y cuando sus ojos la recorrieron de regreso para 

encontrarse con los de ella, el calor que la quemó en la cara le daba ganas de 

saltar a sus brazos. 

O dar la vuelta y correr. 

Luego él se dirigió hacia ellos, y ya era demasiado tarde para correr. Haciendo caso 

omiso del ceño fruncido de desaprobación de su madre, se acercó con pasos 

decididos y eso puso en marcha el pulso de Charlotte en una danza loca. A pesar 

de que llevaba el brazalete negro requerido y llevaba la ropa más sombría que los 

demás en la habitación, parecía más vivo, más robusto que los otros hombres en sus 

abrigos llamativos de colores azules y botones de oro. Incluso el Mayor Winter, con su 

buena apariencia en bruto, no podía compararse con  David. 

-Viniste-, dijo con voz ronca mientras la alcanzó. -Después de que me despachaste 

esta tarde, yo no estaba seguro de si lo harías.- 

-Despachado!-, Dijo con una risa forzada para recordarle que no estaban solos. -Yo 

no hice tal cosa. El momento de tu visita era inconveniente, eso es todo. - 

Amelia estaba observándolos muy de cerca. –Tú le hiciste a la señora Harris, una 

visita hoy?-, Preguntó a David, con la curiosidad implícita en cada sílaba. 

-Tuvimos un asunto de negocios para discutir respecto a la escuela-, dijo, al parecer, 

no menos preocupado por lo que cualquiera habría pensado de eso. 

-Su señoría me ha estado asesorando en cómo manejar al Sr. Pritchard y a sus 

travesuras-, explicó Charlotte a toda prisa. El a miró a Amelia. 

-Ya sabes, el hombre horrible del lado del que te he mencionado en mis cartas?- 

Las cejas arqueadas de su amiga en alto. -Sí, me acuerdo de esas cartas. No 

recuerdo ninguna mención de la ayuda del Lord Kirkwood, sin embargo. -Se dio la 

vuelta a su marido. -¿Y tú, querido? ¿Tenías alguna idea de que mi primo estaba 

ayudando a mi amiga tan amablemente? - 

-Ninguno-, dijo el Mayor Winter, con los labios apretados. -Pero Kirkwood siempre fue 

todo un caballero.- 

A excepción de cuando arrastró a Charlotte a su regazo y tomó sus pechos en su 

boca lasciva. A pesar de que probablemente no podía evidenciar su lucha contra el 

reclamo del Mayor Winter. 

-Asesorar a la señora Harris era lo menos que podía hacer-, dijo David sin problemas. 

-Después de todo, ella fue la que nos unió a mí y a mi difunta esposa.- 

Eso fue un poco exagerado, ya que todo lo que Charlotte había hecho era dar 

clases a Sarah sobre la forma de evitar a los cazadores de fortuna, garantizando así 

que la recalcitrante chica fuera derecho afuera y se casara con el primero que se 

acercó a ella. 

Al parecer el Mayor Winter pensó que se apartaba de la verdad, así, pues miró a su 



primo de una manera extraña. -Pensé que Amelia era la que los había reunido a 

Sarah y a ti-. 

Haciendo caso omiso del ceño fruncido de David y reprendiendo la mirada a 

Amelia, añadió, -¿No fue Amelia quien entregó la carta de Sarah para ti? Después 

de que ella convenientemente rechazar tu propuesta, debo añadir. - 

-Lucas-, exclamó Amelia mientras David fulminó con la mirada a su primo. 

-¿Qué?- el Mayor Winter pidió. -Es cierto-. 

-Sí, pero no es el tipo de cosas que deben aparecer en un momento como este. 

Realmente, a veces pienso que se criaste en un granero. - 

-Tonterías,- dijo Charlotte a la ligera, -estoy segura de que me lo mencionó en algún 

momento.- 

Pero ambos sabían que no lo había hecho. Y enterarse de que Amelia lo había 

rechazado. David había perseguido alguna vez a Amelia? Habría estado... 

enamorado de ella? 

¿Cómo no había Charlotte sabido nada acerca de ellos dos? 

-Lucas, querido-, dijo Amelia rápidamente, -¿por qué tu y Lord Kirkwood van a 

buscar para nosotros un poco de vino? Estoy segura de que la Sra. Harris tiene 

bastante sed después de su largo viaje 

desde Richmond. - 

-Por supuesto-, respondió el Mayor Winter, a sabiendas de que estaba siendo 

despedido. Aunque David miró con inquietud de Charlotte a Amelia, sin embargo, 

se dirigió con su primo. 

Tan pronto como se hubieron marchado, Amelia le preguntó: -¿Estás bien?- 

¿Por qué la gente seguía preguntándole a ella lo mismo? -Por supuesto. ¿Por qué 

no? - 

-Te ves como si hubieras visto un fantasma.- Sus ojos se estrecharon. -Es algo entre tú 

y Lord Kirkwood?- 

-No puedo imaginar por qué se podría pensar una cosa así-, dijo Charlotte a toda 

prisa, el corazón le latía en la garganta. 

-Tal vez porque él te mira de la misma manera que Lucas me mira. O tal vez porque 

se puso blanco como una hoja cuando mi idiota marido mencionó que Lord 

Kirkwood, una vez me hizo una propuesta a mí. - 

-No me importa en lo más mínimo.- 

-¿Entonces por qué estás tan inquieta y nerviosa de repente?- 

-¿Qué quieres decir?- 

Amelia lanzó una mirada significativa a Charlotte, que estaba apretando la correa 

de su bolso entre sus dedos una y otra vez. Con una mueca, Charlotte había querido 

que sus manos se mantuvieran quietas. 

-Tu debes entender-, dijo Amelia, -la búsqueda de Lord Kirkwood  de mí no era ni 

remotamente romántica. Habló de cómo nos adaptaríamos y cómo sería amable 

conmigo. No hubo palabras de amor, ni intentos de besarme. Yo sabía que estaba 

sólo impulsado por su necesidad de mi fortuna. ¿Por qué crees que lo rechacé antes 

de que pudiera incluso hacer una oferta formal? - 

El alivio corría por Charlotte. -Te aseguro, que lo que hubo entre tu y Lord Kirkwood  

no significa nada para mí.- 

¡ Qué mentira descarada. El a recordó que tanto le había sucedido en dieciocho 



años a él, cosas que tal vez ella no conocía. Algo en David se había transformado 

de ser el pretendiente bromista de su juventud en un hombre de feroz intensidad que 

a veces le daba miedo. 

¿Qué habría sido? Su desafortunado matrimonio? El suicidio de su padre? La 

humil ación que le había obligado a sufrir? O tal vez los tres juntos? 

Porque debajo de la superficie de cordialidad que mostraba al mundo yacía un 

hombre de profundidades ocultas. Era evidente que guardaba secretos, de ella y de 

todos los demás. Ella no podía entender lo que eran. 

-Mira,- dijo Amelia, -está claro que si te preocupas por Lord Kirkwood. Y que él se 

preocupa también por ti, demasiado - 

-No seas tonta. Él está de luto -. 

-Él no estará de luto para siempre. Seis meses más, y él estará libre para casarse de 

nuevo. Y puesto que aún no ha engendrado un heredero... - 

Las palabras enviaron otro golpe por su espalda. No había considerado ni siquiera 

eso. En sus dos años de matrimonio con Jimmy, ella no había concebido ni una vez 

un niño, a pesar de haberlo intentado un montón de veces en el dormitorio. Siempre 

había supuesto que era estéril, lo que significaba que no podría darle a David el 

heredero que necesitaba. 

Un rayo de dolor se fue a través de ella, y luchó por ignorarlo. No importaba si ella 

podía o no-era  muy  ridículo incluso considerar el matrimonio con David. Él no había 

mencionado tal cosa, y además él podía tener a cualquier mujer que quisiera. ¿Por 

qué debería escoger una que estaba haciéndose demasiado vieja para tener hijos? 

Aquel a que le había hecho daño de una manera tan pública? 

-Hablando de los niños-, dijo Charlotte, desesperada por poner fin a esta loca charla 

sobre ella y David -, ¿cómo están tus angelitos?- 

La madre que los adoraba estaba muy feliz de hablar  sobre sus hijas y sus logros. 

Justo cuando estaban organizando un día para que Charlotte viera a los niños, los 

caballeros regresaron con las manos vacías. El vino había sido quitado, ya que la 

cena estaba a punto de ser servida. 

Diciéndole a los Winters que quería mostrarle a Charlotte una nueva pintura que 

había adquirido, David tiró de ella con fuerza hacia el pasillo. Una vez que estuvieron 

bien lejos, gruñó: -Saliste corriendo tan rápido esta tarde que no tuve la oportunidad 

de-- 

-No salí corriendo!- Protestó ella, tratando de mantenerse a la par con él mientras 

liderada el camino por el pasillo hacia donde una serie de pinturas colgaban. 

Cuando llegaron a la primera y se detuvo frente a ella, añadió, -no pude evitar que 

me tuvieran la gente para la entrevista. O que me tomara más tiempo hacerte 

esperar -. 

-No por culpa tuya, estoy seguro-, dijo secamente. 

Ella alzó el mentón. -Si no puedes aceptar que tengo responsabilidades- 

-Yo acepto eso muy bien-, dijo él en voz baja. -Lo que no puedo aceptar es tu 

voluntad de dejar que tu  escuela preciosa sea destruido por tu  negligencia -. 

-Mi negligencia! ¿Cómo te atreves! - 

-El legado de Sarah es lo único que se interpone entre la escuela y la ruina segura. Si 

no hubieras enviado a Terence a echarme esta tarde, te habría dicho lo que supe 

de Pritchard y su comprador potencial cuando lo encontré cerca de tus dominios. - 



Su sangre empezó a latir. -Tú... tú hablaste con el Sr. Pritchard?- 

-Lo hice por cierto. Y él me informó que la ciudad ya ha aprobado la licencia del Sr. 

Watson para una pista de carreras. Ahora lo único que queda es para él y Pritchard 

llegar a un acuerdo sobre el precio. Pritchard espera que eso suceda pronto. -Él le 

lanzó una mirada sombría. -No puedes tener una pista de carreras en tu puerta, 

Charlotte -. 

-Por supuesto que no.- 

-Así que debes resignarte a mover el centro a cualquier otra parte.- 

Ella lo miró. -No hasta que escuche a mi primo.- 

-Maldita sea, Charlotte, tu primo no puede hacer nada respecto a Pritchard!- 

-Tú no sabes eso!- 

-Si hubiera podido, ¿no crees que ya lo habría hecho a estas alturas?- 

Ella tragó saliva. El abandono ahora del Primo Michael era más cruel de todos los 

tiempos. -Él lo intentó, cuando el señor Montalvo parecía empeñado en la 

construcción de un jardín de placer. Él  intervino en nuestro nombre. - 

-Y por lo que entiendo, él terminó fugándose con una de tus alumnas y causando un 

escándalo para la escuela. Qué tan bueno fue él para ayudarte. - 

Su sarcasmo la envió por encima del borde. -Mantente alejado de las cosas que no 

entiendes, David.- 

-Oh, yo lo entiendo muy bien-, espetó. -Tú confías  más en un hombre anónimo que 

te escribe cartas y que, por todo lo que sé, es un completo hijo de puta, que en un 

hombre que te ha conocido desde hace años y que tiene sus mejores intereses en el 

corazón. - 

-¿Por qué debo creer que tienes tus mejores intereses en el corazón? Después de lo 

que yo te he hecho, tú no tienes ninguna razón para querer ayudarme. - 

Dio un paso muy cerca, bajando la mirada a su boca. -Tú sabes mejor que nadie 

qué razón tengo. Es la misma razón por la que haz venido hoy aquí, esta noche, a 

pesar de tus miedos. - 

No había duda de la mirada de sus ojos. De repente, ella tenía una gran cantidad 

de problemas para respirar. -Vine aquí para conseguir la lista que me prometiste -. 

-El infierno si lo hiciste por eso.- 

-Vine a ver a Amelia-. 

Se inclinó hacia su boca. -Mentirosa-, susurró. 

El sonido de las pisadas en la escalera le hizo maldecir en voz baja. Retrocedió y se 

volvió hacia la pintura al igual que el mayordomo se acercaba y anunciaba que la 

cena estaba servida. 

Mientras los demás salieron al pasil o, Lady Kirkwood llamó: -Ven, David. ¿Me 

acompañarás en la cena, ¿no? - 

Cuando David vaciló, Charlotte le miró con pánico abyecto. Por supuesto que lo 

haría. Era la única cosa correcta. Si no lo hacía, sería una clara señal al resto de la 

familia que había algo más entre ellos. 

Sin embargo, por un momento ella pensó que él realmente se burlaría del decoro. 

Echó una mirada de frustración a Charlotte de tal manera que le hizo helar su sangre 

y rápidamente ella pronunció las palabras: -Por favor no lo hagas.- Lo último que 

necesitaba era tener a su familia en su contra por tentarle a romper las reglas del 

duelo. 



Un músculo se marcó en su mandíbula mientras miraba a su madre. -Ciertamente, 

Madre-. 

-Y Giles llevará a la señora Harris-. 

Giles amablemente se dirigió por el pasillo hacia ella. 

David se detuvo sólo el tiempo suficiente para murmurar: -No hemos terminado, 

cariño-, antes de ir a reunirse con su madre. 

Las palabras le habían hecho sentir un escalofrío cuando ella y Giles esperaron a 

que los demás bajaran las escaleras.  Todavía no hemos terminado. Esto se mantuvo 

como una promesa así como una 

advertencia. No estaba segura de que la alarmó aún más. 

-¿De acuerdo?- Giles, dijo con una sonrisa, ofreciéndole el brazo, cuándo el último 

par pasó delante de ellos. 

Por lo menos él podía ser agradable. De hecho, parecía mucho más relajado con 

el a de lo que había sido la última vez que le había hablado, hace unos años en un 

partido al que habían asistido. 

Le dio una mirada furtiva mientras caminaban hacia las escaleras, se acordó de lo 

mucho que se parecía a David. No era de extrañar que ella los hubiera confundido 

en esa fatídica noche. En la oscuridad, con su pelo del mismo color y su constitución 

de manera similar, cualquiera podría haberlo hecho. Ah, pero cuan diferente su vida 

podría haber sido si no lo hubiera hecho! 

Cuando llegaron a las escaleras, Giles arrastró sus pasos hasta ponerlos fuera del 

alcance del oído de los demás. -Te ves encantadora esta noche-, murmuró. 

Ella ahogó una risa. -Veo que nunca cambia, señor Masters-. 

-Permítame que tenga algo de placer, por favor. La vida de un abogado es muy 

aburrida. - 

-Me cuesta creer eso. Nadie es bueno en lo que hace  sin tener algo de pasión por 

ello, y yo entiendo que usted es bastante bueno. - 

Se encogió de hombros con el cumplido. -Entiendo que tú y mi hermano han estado 

sosteniendo su compañía en los últimos tiempos.- 

-Él me está ayudando con una materia en la escuela-, no estaba segura de cuánto 

David le había revelado a su hermano sobre la herencia. 

-¿Estás saliendo con él de nuevo?-, Preguntó sin rodeos Giles. 

Ella parpadeó. 

-Perdóname. Eso fue grosero. Y no es asunto mío, supongo. - 

-Entonces, ¿por qué lo pregunta?- Charlotte le miró con recelo. -¿Su madre le envió 

a preguntar?- 

Giles se echó a reír. -No lo creo.- Él cubrió la mano con la suya. -Tal vez sólo estoy 

tratando de averiguar si tengo una oportunidad contigo.- 

Sacudiendo la cabeza, le quitó su mano. -Se olvida-Que ahora sé el sinvergüenza 

que eres.- 

Lanzó un suspiro exagerado. -Veo que no he dicho mi pequeño secreto la última vez 

que nos conocimos.- 

Eso fue cuando ella descubrió que era Giles el que había visto fuera de la ventana, y 

no David. 

-¿Por qué me lo dijo?-, Preguntó ella. 

Su sonrisa burlona se tambaleó. -Porque yo tenía que saber a ciencia cierta si tu me 



habías visto con Molly y que eso era lo que había echado todo a perder entre tú y 

David.- 

Su mirada buscó la cara. -¿Por qué no me dijiste que nunca tuviste la intención de 

enviar esa carta al periódico?- 

Al parecer, Giles había oído hablar a David acerca de su revelación anterior. -¿Cuál 

habría sido el punto? Para entonces ya estaba casado. Diciéndole acerca de la 

carta podría haber mostrado que lo lamentaba, y yo no quería que los viejos 

fantasmas dañaran su unión con Sara. Yo ya había dañado su vida lo suficiente. Yo 

creí que era más fácil para él seguir creyendo que yo era una perra vengativa -. 

Ellos llegaron a la parte inferior de las escaleras y se dirigieron hacia el comedor, 

pero Giles se detuvo por debajo de la puerta del comedor. -Desde luego, él no 

piensa eso ahora. -Cuando ella no respondió, agregó,- Por lo tanto, estás tomando 

en serio algo con él? - 

Ella lo miró a los ojos constantemente. -Honestamente no lo sé-. 

A veces la idea de estar con David otra vez era tan tentadora que casi no podía 

soportarlo. Y lo bonito que sería tener un socio en sus relaciones en la escuela, tener 

a alguien más para compartir sus cargas para un cambio. 

Pero eso significaba matrimonio, y ella dudaba de que él quería eso con ella. Incluso 

si lo hizo, David no podía sentir el mismo apego a la escuela que ella. ¿Eperaría él 

que ella la cerrara? Venderla? Renunciar a todo lo que había trabajado, por lo que 

podría ser jugar a la esposa cariñosa? 

Ella había jugado a la esposa cariñosa, una vez, y eso le había costado todo. Ella no 

quería pasar por eso otra vez. ¿Alguna vez?. 

-Ten cuidado con mi hermano, Charlotte-, dijo Giles en voz baja. -La muerte de Sara 

le pegó más duro de lo que cualquiera de nosotros se esperaba, y no me gustaría-- 

-No se preocupe-, dijo ella a través de una garganta llena de emoción: -No tengo 

ningún deseo de hacerle daño.- 

-Estoy más preocupado que él te hará daño. No ha sido él mismo en un largo 

tiempo, y yo no creo que él sepa lo que quiere más. - 

Ella había intuido eso. El matrimonio con Sarah le había cambiado, y una mujer sabia 

debía tener cuidado con un hombre que había perdido a su única esposa meses 

atrás. -No se preocupe por mí tampoco. Sé cómo manejar a los hombres. - 

-Por mi bien, espero que eso sea cierto.- Una sonrisa repentina dividió su rostro. -Me 

vendría bien algo de manejo de una mujer como tú.- 

Una risa salió fuera de ella. -Se lo juro, señor Masters-, dijo, igualando su tono de voz -, 

es usted tan incorregible como su hermano solía ser. La diferencia-es que él creció. 

Al parecer, usted no lo hizo. - 

-Crecer es muy exagerado-, dijo Giles alegremente. -Yo procuro evitarlo siempre que 

sea posible.- 

Seguía riéndose cuando entró en el comedor para encontrar que todos los 

esperaban. La Señora Kirkwood la miró positivamente gélida, y David parecía atado. 

Estaba muy claro que iba a ser una noche muy larga. 





Capitulo TRECE 





David no podía recordar la última vez que había estado tan frustrado. Charlotte 

también podría estar a kilómetros de distancia, su madre lo había puesto tan lejos de 

el a en la mesa de la cena como era posible. 

Al menos ella no estaba en ninguna parte cerca de su canalla de un hermano. En 

cambio, pasó la cena entre Amelia y Lucas, entretenida con historias de la vida en 

Marruecos. 

Debía agradecerle a su condenado primo por dejar caer que David le había 

ofrecido una vez matrimonio a Amelia. De lo contrario, no habría estado tan seguro 

de los sentimientos que sentía por él Charlotte. Pero no había duda de la forma de lo 

poco que las noticias le habían gustado. 

Bueno. Ya era hora de que ella tuviera también una idea de los celos que le habían 

encendido los últimos días. 

Cuando por fin se levantaron de la mesa, los hombres se dirigieron hacia el estudio 

para fumar un puro y tomar un oporto, y las mujeres se dirigieron hacia el salón. 

Afortunadamente, ya que era una 

fiesta familiar, los hombres se reunieron con las mujeres después de sólo un par de 

copas. Por desgracia, cuando entraron en el salón, una de sus hermanas lo abordó 

con la propuesta de bailar un poco. 

David frunció el entrecejo. -Eso sería muy inapropiado-. 

-Bueno, tu no puedes bailar, ya que todavía estás de luto-, dijo con petulancia -, 

pero puede que el resto de nosotros sí.- 

-Por supuesto que sí-, dijo la madre, siempre dispuesta a disfrutar de sus hijas. -David 

solo va a ver, y yo voy a reproducir la música.- 

-Madre, esto no es ni remotamente..-- empezó a decir. 

-Oh, no seas tan estirado-, dijo mientras se quitaba los guantes y se dirigió a su piano. 

-Es de la familia, nadie lo sabrá. No es como si estuviéramos lanzando un baile o algo 

así. - 

Puede ser que también lo hubiera sido. En el momento en que se anunció que iba a 

haber un baile, los demás acudieron alrededor, empujando hacia atrás las sil as, 

enrollando la alfombra, y decididos por la música. Charlotte solo se mostró 

incómoda con el esquema, pero David se dio cuenta de que eso no le impidió 

aceptar la invitación a bailar de Giles. 

Maravil oso. Ahora tenía que esperar y ver como su maldito hermano la arrastraba 

por la habitación. El mismo hombre cuya incapacidad para mantener su polla en sus 

pantalones había sido el responsable de que  Charlotte rompiera con David en 

primer lugar. Maldito fuera. 

Mientras la pareja se deslizaba hasta él paso tras paso, se le ocurrió que nunca en 

todos estos años había visto a Charlotte bailar. No había habido baile durante su 

estancia en Berkshire. Las pocas ocasiones en que David le había visto en sociedad, 

desde entonces, había estado demasiado ocupada guiando a sus pupilas que para 

aceptar cualquier baile para ella misma. 



Qué lástima. Ella bailaba maravil osamente. Su gracia en el suelo eclipsó cualquier 

otra mujer. Su cascada de rizos castaños se movía graciosamente con todos los 

pasos, y su vestido azul se arremolinaban alrededor de las caderas para darle la 

apariencia de una flor que flota con la brisa. 

Una flor que su hermano parecía decidido a arrancar. Cada vez que podía, le 

disparaba una provocativa mirada furtiva a su pecho. 

David apretó las manos a la espalda para no marchar hacia ella y arrastrarla lejos 

de Giles. Él se ocuparía de su hermano pequeño más adelante. Por ahora, él se 

conformaría con imaginar lo que sería estar en el lugar del hombre, apoyando la 

mano en esa cintura delgada, sonriendo dentro de esos ojos bril antes... haciéndola 

reír como Giles estaba haciendo. 

Ella y Giles acababan de terminar su circuito final y la música del piano se estaba 

muriendo, cuando una conmoción en la sala llamó su atención. 

-Yo no voy a esperar, maldito seas!-, Gritó una voz que reconoció muy bien. -Quiero 

saber lo que está pasando ahí dentro!- 

David tuvo sólo unos segundos para recobrar la compostura antes de que un joven 

desaliñado irrumpiera en la habitación, su rostro enrojecido por la ira. Todo el mundo 

en el salón se quedó congelado, excepto Winters, que le estaba susurrando a su 

esposa, probablemente tratando de determinar quién era el hombre. 

El resto de ellos lo sabían muy bien. Era Richard Linley, el hermano de Sarah. Y él 

estaba claramente borracho. 

Maldita sea. 

-Buenas noches, Richard.- David se dirigió al encuentro de su cuñado. -¿Qué te trae 

por aquí esta noche?- 

-Yo no lo puedo creer!-, Exclamó Richard. -Estás teniendo un baile? Aquí? - 

Madre se levantó de detrás del piano. -No es una fiesta, querido, sólo un asunto de 

familia pequeño.- 

-Con el baile?- Balanceando un poco en sus pies, le disparó a David una mirada 

acusadora. -Sería como estar bailando en su tumba!- 

La culpa apuñaló a la conciencia de David. 

-No seas tonto, Richard,- comenzó Madre. -Sólo-- 

-Tranquila, mamá!- David ordenó. Capturó al joven por el brazo, y le pidió que fueran 

a la puerta. -Vamos a continuar esta discusión en otro lugar, , ¿vale? - 

-Bien, no quieres tener problemas en frente de tus amigos, ¿eh? Ella siempre decía 

que no te importaba nada, solo las apariencias! - 

Escuchar la  acusación favorita de su difunta esposa a través de la voz de su cuñado 

fue desconcertante. No intentó negarlo, sino que terminó de arrastrar a Richard 

fuera de la sala. 

El joven se liberó de él mirándolo con un aire beligerante. -Nunca te preocupaste lo 

más mínimo por ella. Ni una pizca! - 

-Y que hiciste?- Rompió David. -La convenciste de jugar a las cartas contigo y tus 

amigas, la presentaste a los prestamistas. Puede ser que también le hayas entregado 

el cuchil o con el que se cortó las venas. - 

En ese momento Richard palideció, y David se maldijo por dejarse estimular por un 

joven ebrio sin sentido y hablarle con tanta crueldad. 

Bajó la voz. -Perdóname, Richard. No quise decir eso. Culpar a los demás no nos 



hace bien. Se ha ido, y no hay nada que podamos hacer sobre eso. - 

Cuando Richard se enderezó sus ropas y bajó la mirada al suelo, David se relajó una 

fracción. Una vez que el temperamento del hombre se gastó, trató de razonar con 

él. Sobre todo si él podía hacerlo volver a la sobriedad. 

-Ahora-, continuó David, -¿por qué estás aquí? No es habitual que vengas a 

hacerme una visita por la noche. - 

Mirando nerviosamente a donde varios miembros de la familia de David se 

asomaban para ver lo que estaba sucediendo, Richard dijo: -¿Podríamos ir a un 

lugar más privado? - 

-Por supuesto.- Le dijo a un criado que llevara café al estudio, David llevó a su 

cuñado allí. Él estaba bastante seguro de lo que Richard quería discutir, y él 

necesitaba al hombre sobrio para eso. 

Tan pronto como entraron, Richard se dejó caer en una sil a y hundió la cabeza 

entre las manos. El gesto recordó a David de cuándo él fue muy joven. 

A los veintitrés años, Richard era el mayor de los hermanos de Sarah y heredero de su 

rico padre banquero. Cuando David lo había conocido, había sido empezado a 

caer con regularidad en los malos hábitos habituales de los jóvenes ricos, como la 

bebida, el juego, y el libertinaje. Una vez que había alcanzado la mayoría de edad, 

sin embargo, parecía que había que empezado a madurar. Entonces Sara había 

muerto. Ahora que su padre estaba al final de sus fuerzas de luchar de nuevo con él. 

Aunque en un principio Linley Padre había asumido que David no era más que otro 

gandul caza fortunas,  el hombre había cambiado con el tiempo su opinión. 

Después de que David había devuelto a su familia la fortuna familiar, con la ayuda 

de inversiones astutas y el dinero de Sarah,  Linley padre había empezado a 

consultarlo en los asuntos de negocios. Habían estado en tan buenos términos, en los 

últimos años, que también había pasado recientemente a pedirle a David una 

asesoría más personal... sobre la forma de manejar a su hijo imprudente. 

David temía que había sido de poca ayuda. La muerte de Sarah había enviado al 

joven en una espiral descendente. Como su querida Sarah, Richard siempre había 

sido la única persona en recabar su afecto. Sin ella, para echarlo a perder y 

acariciarlo, él parecía perdido en estos días, y ni David, ni su padre Linley sabían qué 

hacer al respecto. 

-¿Qué puedo hacer por ti esta noche?-, Preguntó David, nunca sabía si tomar un 

tono de severidad o de  indulgencia con el muchacho. La austeridad no había 

servido con Giles, pero tampoco la indulgencia. Algunos hombres tenían que ser 

golpeados a su manera en la edad adulta por su propia cuenta. David sospechaba 

que Richard era uno de ellos. 

Richard levantó la cabeza y tomó una taza de café que el criado había traído, lo 

sujetó entre sus manos, la mirada fija en la profunda oscuridad. -Necesito un mil ar de 

libras. Padre no me los dará a mí, y pensé. - 

-Nos vimos la semana pasada-, dijo David con suavidad. -No me importa cubrir tus 

deudas en un primer momento, pero ahora tu padre me ha pedido que no lo haga. 

Él dice que sólo va a mantener tus juegos de azar, y no quiere alimentar tu vicio -. 

Las peticiones de dinero se habían iniciado después de la muerte de Sara. Antes de 

eso, Richard nunca había pedido ni un centavo de David. De acuerdo con su 

padre, hasta entonces había tenido deudas de juego de poca importancia. Pero en 



estos días parecía decidido a seguir los pasos de Sarah. Eso alarmó tanto a David 

como lo hizo con Linley padre. 

Richard bebió de la copa temblorosa. -No es por el juego, te lo juro. Es... que... 

bueno, hay una chica con la que tengo una especie de... tengo un hijo, y ella dice 

que va a decirle a Padre si no le doy dinero. - 

-Así que quiere chantajearte, ¿es eso?-, Dijo David, sin dejar de mostrar la 

desaprobación en su tono. 

Una extensión de rubor se deslizó sobre las mejil as del joven mientras dejaba la taza 

sobre la mesa. 

-No puedo dejar que se lo diga a padre. Él me va a despellejar en carne viva! - 

-Muy bien. Envía a la chica a mí, y yo me encargaré de ello. - 

La expresión de pánico cruzó la cara de Richard y eso le dijo toda la historia. El tío 

estaba mintiendo. 

David frunció el ceño. -Seguro que no me creerás tan tonto como para entregarte 

mil libras sin conocer la  chica.- 

Richard se puso de pie, sus puños apretados. -Eres tan malo como Padre! Los dos, 

tan pomposos y seguros de sí mismos. El dinero no es ni siquiera tuyo! Es de Sarah, 

¡maldita sea! Y a ella le gustaría que me ayudes. Sabes bien que ella lo haría! - 

-Pero yo no soy Sarah. Sé que a veces hace falta una mano firme para guiar a un 

hombre joven. -La mano firme que su propio padre había ejercido. -Ve a ver a tu 

padre. Dile la verdad. Prométele todo lo que necesita, y luego mantén tu promesa. 

Esa es la única manera de poner fin a esta locura -. 

-Tal vez no quiero terminar con esto,- dijo Richard con una sonrisa burlona. -Tal vez no 

quiero terminar como tú y como él, viejo y asentado y aburrido.- 

-Esa es tu elección. Pero hablando de experiencia, los juegos de azar, el libertinaje, y 

beber pueden privarte de mucho que después vas a lamentar perder. - 

Por supuesto, las palabras cayeron en oídos sordos. Por lo general, lo hacían. 

Tan pronto como Richard salió furioso, David dejó se dejó caer cansadamente en la 

sil a detrás de su escritorio. Maldita sea, a veces se sentía viejo y aburrido. Pero era 

mejor que sufrir las agonías del arrepentimiento por los errores que se hacen en la 

juventud. 

Muy bien, tal vez él no se había salvado de eso. Pero se negó a cruzarse de brazos y 

no hacer nada mientras que Richard cometía los mismos errores. Él obligaría al 

hombre a ver el sentido... aunque tuviera que cortar con él completamente por 

hacerlo. 





Desde su punto de mira cerca de la puerta del salón, Charlotte y Giles miraban más 

allá de la tormenta como Richard, se dirigió a las escaleras. -Mala cosa-, susurró ella. 

-Pobrecito, mi culo-, gruñó Giles, a continuación, para darse cuenta de que estaba 

hablando con ella, añadió, -Perdona mi lenguaje, pero está volviendo loco a David.- 

-Hay que esperar un poco. El joven está de duelo. - 

Y al ver como sus parientes políticos se dedicaban a la frivolidad podría no haber 

ayudado. Charlotte, probablemente no debería haber permitido que Giles le 

hubiera invitado a bailar, pero 

ya había pasado tanto tiempo desde que había tenido la oportunidad de levantar 



los talones, y Lady Kirkwood había hecho sonar perfectamente un baile inofensivo. 

Ella hizo una mueca. En ese momento David apareció, y ella se dio cuenta que 

había algo malo en él, ella debería haber tomado su postura. -¿Su hermano se 

encuentra bien?- 

Giles seguía mirando a la puerta con una expresión distraída. 

-Giles- pinchó. 

-Hmm?- Él sacudió su mirada hacia el a. -Lo siento, yo estaba... pensando. No tienes 

idea de lo terrible que ha sido para David desde que se casó con esa joven. Incluso 

con sólo once años, entre ellos, él era más un padre que un marido para ella, ya que 

el a no tenía sentido común en esa cabeza. Estoy seguro  

que es por eso que Richard le está achancando el mismo papel. -Él se pasó los 

dedos por el pelo. -Pero supongo que no debería hablar mal de los muertos.- 

-No hay necesidad de pedir disculpas-, objetó ella, a pesar de la virulencia de su 

tono de voz le había sorprendido. -Todos sabíamos lo difícil... que Sarah podía ser a 

veces. Yo ojalá hubiera sido más capaz de imprimir en ella los peligros del juego. - 

-No era sólo el juego. Sarah tenía otros problemas. - 

Charlotte le miró fijamente. -¿Qué quieres decir?- 

-Ella tenía un lado oscuro. Uno que ni siquiera mostró a David. - 

Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Charlotte. -Pero ella se lo enseñó?- 

Él la miró, de pronto cauteloso. -No importa ya. Se ha ido ahora. - 

Ella estaba a punto de pulsar sobre –el lado oscuro- de Sarah cuando David 

apareció en la puerta. En el momento en que ella lo vio, la garganta de Charlotte se 

apretó con una mezcla de preocupación y compasión. Él llevaba la mirada de un 

hombre que había luchado con los demonios y terminó ensartado en una horquil a 

por su trabajo. 

Quería consolarlo, pero este no era el momento ni el lugar. Él necesitaba a su familia 

cerca de él ahora. 

A propósito, se dirigió hacia él. -Creo que será mejor que me vaya-, murmuró. -No 

quiero estar en el medio.- 

-Tú no estás en el medio.- Él echó un vistazo al lugar donde sus hermanas y su madre 

estaban conferenciando. -Pero si te quieres ir, te voy a llevar a casa. Sólo dame un 

momento para hablar con madre. - 

-Yo he venido en mi propio coche. Yo no necesito un escolta -. 

Su frente bajó. -Londres es peligrosa a esta hora de la noche, Charlotte.- 

-Y ha sido peligroso todo el año, sin embargo, sigo entrando y saliendo cuando yo 

quiero.- Cuando él le lanzó una mirada sombría, añadió más suavemente, 

-Terence no me ha fallado. Además, si usted me acompaña a casa, ¿cómo va a 

volver? - 

Lanzó un suspiro. -Por lo menos déjame que te vea salir.- 

-Muy bien.- En verdad, ella acogió con beneplácito la oportunidad de hablar con él 

en privado y asegurarse de que estaba bien. 

Le tomó unos minutos para agradecer a la anfitriona y decir sus adioses a sus 

amigos. Después de que ella y los Winterss se agendaron un día y hora para que 

Amelia visitara la escuela con sus hijas, ella se reunió con David. 

Desde luego, parecía impaciente para que ella se fuera, dada la forma en que la 

apresuró a bajar las escaleras. Pero cuando llegaron a la parte inferior de la 



escalera, se dio cuenta de que su impaciencia no era para eso. Antes de que 

pudieran dirigirse a la entrada o atraer la atención de los lacayos  en el otro extremo 

del pasaje, tiró de ella en la biblioteca cercana. A continuación, cerrando la puerta, 

él la llevó a sus brazos. 

-David- 

-Ni una sola palabra, Charlotte-, murmuró. -Ahora no. Sólo dame esto -. 

Luego la besó con una intención tan feroz que sus dedos del pie se curvaron en sus 

zapatil as. ¡Oh, cielos, lo que el hombre podía hacer con su boca. Era tierno y audaz 

a la vez, y tan necesitado que hizo que su corazón doliera por él. 

Cuando por fin retrocedió, dejó caer su bolso para coger las solapas y tirarle abajo a 

su vez, dispuesta a evitar poner fin a su interludio. 

Ese fue todo el estímulo que él necesitaba. Con un gemido gutural, la empujó contra 

la puerta, atacando la boca de ella salvajemente, empujando la lengua 

profundamente mientras que su cuerpo delgado se deslizaba en su contra de una 

forma que era sin lugar a dudas íntima. Ya sentía el filo de la carne presionando con 

insistencia en su bajo vientre. Sus manos la recorrían arriba y abajo por los lados, por 

encima de sus caderas y hasta sus pechos. 

Pero cuando se llenó las manos con ellos, ella lo empujó hacia atrás. -No-, dijo en voz 

baja. -No está bien aquí.- 

Un oscuro conocimiento estalló en su cara. ¡Oh, Señor, eso había sido tanto como 

decir que en otros lugares si estaría bien. 

Pero era cierto. Ella lo quería. El a siempre lo había querido. Y sería tan malo tener 

una aventura? Ella era una mujer adulta, que podía hacer lo que quisiera. Y él no 

estaba casado. 

Inclinó la cabeza a la mejil a, arrastrando la boca abierta a lo largo de la mandíbula 

al oído. -Entonces, ¿dónde?- Murmuró. -¿Cuándo?- 

Ella casi no podía pensar con él todavía ahuecando sus pechos, hojeando sus 

pezones a través de la tela. -Debemos esperar hasta que hayas terminado con luto. - 

-No, maldita sea.- Él lamió la oreja, mordiendo el lóbulo con los dientes. -No lo haré. Y 

tú tampoco lo quieres maldita sea. - 

Él estaba en lo correcto. -Bueno... entonces... hay que ser discretos.- 

-Discretos, sí-, suspiró  su acuerdo en su oído, a pesar de que le sacudió en la base de 

sus muslos, su erección la despertó marcándola como diciéndole que ella ya se 

estaba destinada a su cama. 

Su mente daba vueltas, su cuerpo al rojo vivo por la sensación de él. -Sólo sé que no 

puede ser aquí.- 

-Correcto.- Sin embargo, llegó a su pierna y tiró de ella hacia arriba, empujándola 

hacia él, imitando el acto que quería llevar a cabo. -No aquí.- 

Ella debía estar loca, tanto como él, teniendo en cuenta que podrían ser 

descubiertos en cualquier momento. -Tenemos que parar.- 

-Sí-. Sin embargo, trató de llevar su boca de nuevo. 

Esta vez, ella lo empujó lo suficiente para hacerle retroceder. Su mirada grabada a 

fuego en ella como una marca, lo que desató una fiebre en su pecho. 

-No aquí-, dijo el a con firmeza. -No esta noche.- Ella tenía que escapar de él. Para 

pensar en lo que estaba haciendo, antes de caer en algo que lamentaría. 

-Me tengo que ir. Podemos hablar de esto más adelante. - 



-Mañana.- Sus ojos bril aban a la luz del fuego. -Vamos a discutir mañana cuando te 

lleve a ver las propiedades.- 

-Propiedades?-, Dijo ella sin comprender. 

-Las que usarás para el nuevo edificio escolar? ¿Te acuerdas? Así que no tengas que 

lidiar con una pista de carreras al lado? - 

-Oh. Cierto. -Ella se había olvidado por completo de eso. En ese momento ella 

apenas podía pensar. 

Aun tratando de recuperar el aliento, se inclinó para recuperar su bolso, y entonces 

recordó algo más. -¿No le dijiste a Terence que me darías la lista de las propiedades 

esta noche para que yo pudiera mirarlas por encima? - 

-Por supuesto-. Profundizando dentro de su bolsillo de la chaqueta, sacó una hoja de 

papel doblada, pero cuando ella se apoderó de ella, él la agarró por la muñeca. -Es 

necesario que me prometas que no te las vas a recorrer sin mí. - 

-¿Por qué?- 

-Porque es peligroso para una mujer a hacer ese tipo de cosas sola. Algunos 

vendedores no tienen escrúpulos, y en algunas de las propiedades vacantes 

pudieran haber -vagabundos - 

-Tengo a Terence-. 

Con el ceño fruncido, aumentó la presión sobre la muñeca. -Yo no voy a darte la 

lista a menos que me lo prometas.- 

-Oh, muy bien. Te lo prometo. -Cuando le dio la lista, el a lo guardó en su bolso y 

abrió la puerta para echar un vistazo al pasillo. Afortunadamente, los lacayos de 

David estaban involucrados en una acalorada discusión, dejando a los dos libres 

para escaparse y dirigirse a la entrada como si acabaran de bajar la escalera. 

A la espera de que su coche fuera llevado, se dijeron muy poco, pero era 

dolorosamente consciente de su cuerpo junto al suyo, de su calor y fuerza, y de que 

podría ser de ella cuando quisiera. El conocimiento era tan emocionante como 

aterrador. Santo cielo, ¿cuándo lo había convertido en algo 

justificable? 

Entonces ella cogió al mismo lacayo que la había mirado más temprano, y se 

ruborizó. Qué impertinente lacayo era. Porque, la mirada que le disparó a su amo 

era positivamente malévola. 

David no parecía darse cuenta, ya que él la llevó adelante y bajó las escaleras 

cuando el carro llegó, como si fuera su derecho. 

Tal vez lo era. Pero sólo porque él lo había hecho así. -En realidad, nunca respondiste 

a mi pregunta de esta tarde, ya sabes,- dijo ella, mientras se acercaba a su calesa. 

-¿Qué pregunta?- 

-Acerca de por qué decidiste seguir el legado de Sarah sobre la escuela, a pesar de 

que habrías estado perfectamente en tu derecho de no hacerlo. Treinta mil libras es 

mucho dinero. Nadie habría sido más sabio si hubiera mantenido esa información 

para ti mismo. ¿Por qué no lo hiciste? - 

Él le dirigió una mirada larga, ardiente. -Tu ya sabes la respuesta, cariño.- 

Su sangre se disparó con las palabras, y ella tropezó. Él le echó el brazo por la cintura 

de ella, y la acercó el tiempo suficiente para hacerla quedar sin aliento. 

En el momento en que llegó el carro, ella se sintió tentada a invitarlo a ir a casa con 

el a y lanzar la precaución al viento. Pero entonces vio las características 



cuidadosamente impasibles de Terence cuando bajó el escalón para ella, y se lo 

pensó mejor. 

Mientras Terence tomaba su lugar en la parte trasera del coche, David le dijo -Tú 

nunca respondiste a mi pregunta de esta tarde tampoco.- 

-¿Cuál?-, Preguntó ella mientras se acomodaba en el asiento. 

Él se inclinó hacia la puerta abierta, la mandíbula tensa. -Exactamente que tan 

cerca es tu amigo Godwin para ti?- 

Ella se echó a reír. Era demasiado horrible que lo hiciera, pero ella estaba 

encantada de ver que David se comportaba como un amante celoso.  Será que le 

 digo la verdad? O lo atormento un poco? 

Optó por la verdad. -Déjame ponerlo de esta manera-él no ha sido ni de cerca un 

amigo para mí, como lo has sido tú.- 

Parte de la tensión abandonó su rostro. -Bien.- Derivó su mirada por su cuerpo en una 

mirada caliente que la hizo estremecerse. -Debido a que tengo la intención de serlo 

mucho más aún. - 

Tan prudente, como podría ser, se alegró de ello. -Buenas noches, David,- dijo en voz 

baja, en secreto deleite por la mirada de hambre frustrada en su rostro. Lo reflejaban 

sus propios sentimientos. 

-Hasta mañana, cariño-. A continuación, cerró la puerta, gritó a su cochero. -

Adelante!- 

Mientras el cochero se alejó, ni Charlotte ni David se dieron cuenta de que Richard 

Linley  estaba merodeando en las sombras de los escalones que conducían al 

sótano. 

Él estaba mirando toda la escena. 

Y la única mirada de su rostro era de rabia. 




CAPITULO CATORCE 

David pasó la noche larga y fría con los sueños de Charlotte acostada en su cama, 

toda la piel de porcelana se ruborizaba salvajemente, mientras él le hacía todas las 

cosas malvadas y lascivas que se había imaginado. Despertó duro y agitado, con la 

mano haciendo lo que instaba su cuerpo. Después de que obtuvo su liberación, se 

quedó allí mirando al techo, deseando que su corazón regresara a la normalidad. 

¿Qué estaba mal con él? ¿Por qué estaba de vuelta donde había empezado hacía 

dieciocho años, tan obsesionado con Charlotte como siempre?. 

Él había pensado en sí mismo exitoso sacándola de su mente una vez que estuviera 

casado. Decidido a empezar limpiamente con Sarah, él había dejado de lado el 

sueño de él y Charlotte. E incluso después de que la esperanza de un matrimonio 

decente con Sarah había muerto, se las había arreglado para encontrar el disfrute 

con sus amigos, en el diseño de edificios, en las inversiones. 

De hecho se había convencido a sí mismo que había superado su loca pasión por 

Charlotte, al escribirse con ella como un amigo perfectamente desinteresado, y 

había embotado el calor del deseo juvenil en la calidez del afecto simple. 

Qué tonto era él. Su deseo lo quemaba tan ferozmente ahora como siempre. Y a 

juzgar por lo que había hecho y dicho ella ayer por la noche, a ella también le 

pasaba. Le había dado  un montón de posibilidades para protestar, y ella solo había 

protestado por la logística de la misma. 

Bajó las piernas sobre la cama. Mientras ella estuviera dispuesta, él podría manejar la 

condenada logística. 

Con tal fin, se vistió y se dirigió a las afueras de Londres. Tenía un par de paradas 

para hacer antes de llegar a Richmond para llevar a Charlotte alrededor de esas 

propiedades. Afortunadamente, el día de sol significaba que podía llevar su faetón, 

y no habría espacio para nadie más que él y ella y su tigre. Su combatiente lacayo 

tendría que quedarse en casa, por fin tendrían la oportunidad de estar a solas. 

Gracias a Dios. 

Llegó a la media mañana a la escuela para encontrar  a Terence salir corriendo por 

la puerta, con Charlotte que en voz elevada hablaba con alguien dentro. 

-¿Qué ha pasado?- Le pidió David cuando se encontró con el lacayo en la mitad de 

los escalones. 

-La señora Harris abordó al Sr. Watson, que se paseaba por la propiedad de al lado, 

y él le dijo algo horrible sobre la venta. Así que ahora voy fuera a la oficina del 

abogado para ver si su primo ha respondido a su carta ya. – 

Ella había hablado con el posible comprador de Pritchard? 

Confundiría a la mujer al infierno! Lo último que David necesitaba era su intromisión 

en esa situación. Él no estaba seguro de lo que Watson podría saber de la 

disposición de David con Pritchard, o lo que el maldito podría haberle dicho al 

respecto. 

-Ella está de un humor fino, señor-, dijo Terence. -Este podría no ser la mejor época 

para visitarla.- 

-Voy a estar seguro de hilar muy fino.- Por lo menos hasta que pudiera escapar e 

interrogarla de manera privada. A medida que continuó subiendo por las escaleras, 



la oía caminar alrededor del vestíbulo, quejándose con el mayordomo. -Ese 

pequeño gusano de hombre debería ser fusilado!¿Cómo se atreve a hablarme así? 

Él es tan malo como el Sr. Pritchard, lo juro. – 

David entró en la escuela, pero estaba demasiado enojado para darse cuenta. –

Con su indignación alta, Charlotte era una visión muy rara, con sus rizos moviéndose 

por debajo de su sombrero y sus guantes revoloteando. -¿Y qué quiso decir con sus 

insinuaciones acerca del primo Michael? -escupió. 

Mientras un escalofrío recorrió la espina dorsal de David, el mayordomo se fijó en él.-

Señora-, dijo en voz baja. Ella lo ignoró. 

-Ese miserable lo hizo parecer como si realmente esperara hacer negocios con mi 

primo en el futuro!--Señora, usted tiene una visita!- Interrumpió el mayordomo. Eso le 

detuvo en seco. Cuando ella se dio vuelta para encontrar a David de pie, su boca 

se abrió. 

-David!- 

-Buenos días, Charlotte-, dijo con cautela. -He llegado en un mal momento?- 

-No... yo... eh... Es bueno verte.-Teniendo en cuenta cómo su expresión se suavizó, 

el a no se veía como si hubiera sabido algo de la verdad. Gracias a Dios. Debido a 

que sólo la visión de ella en el vestido de seda roja hizo que su corazón se acelerar. 

Tenía una línea de pequeños arcos que se extendían desde el escote hasta el 

dobladillo, y se encontró preguntándose si en realidad serían fáciles de desatar y 

cuánto tiempo le llevaría  manejar eso... con los dientes. 

Tuvo que dejar de pensar en sacarle su ropa. En este momento había asuntos más 

importantes. 

-Lista para ir a buscar  esa propiedad?-Ella miró nerviosamente a la puerta donde su 

faetón se quedó esperando. 

-¿Ahora?- 

-Estuvimos de acuerdo en hacerlo esta mañana, y hace un buen día. Pensé que 

podríamos así sacar el máximo provecho de ella. -David metió el brazo. -¿De 

acuerdo?- 

-Pero apenas he tenido la oportunidad de mirar por encima la lista!- 

-No hay excusas, Charlotte.- Bajó la voz. -Además, nos dará la oportunidad de 

terminar nuestra discusión... de la noche anterior en la biblioteca.- Ella se ruborizó 

profundamente. Hizo que su sangre se alterara. Pero justo cuando temía que él 

hubiera dicho una cosa que la hiciera resistirse, ella cuadró  los hombros. 

-Muy bien. Déjame ir a poner una de las profesores a cargo, mientras que yo me 

haya ido. – 

-Puedo cuidar de esto, señora, si lo desea,- dijo el mayordomo con un brillo en sus 

ojos. Por lo menos David tenía un siervo de su lado. 

-Oh-, murmuró ella. -Gracias-. 

Momentos después se fueron. A medida que el faetón de David viajaba por el 

camino, él podía decir que estaba muy agitado. Esperó a que estuvieran bien lejos 

en la carretera antes de abordar el tema. 

-Por tanto, he oído decir que tuviste unas palabras con Watson-.Ella murmuró un 

juramento claramente impropio de una dama en voz baja. Él no pudo dejar de reír. 

-Tu vocabulario ha cambiado sustancialmente en los últimos años.- 

-Eso no es gracioso.- 



-Personalmente, me resulta bastante divertido. Uno rara vez recibe la oportunidad 

de escuchar una maldición de una maestra formal y correcta. – 

-Entonces deberías haber estado allí cuando hablé con el señor Watson-, dijo con 

tristeza. -Me temo que perdí los estribos... un poco.- 

-Un poco?-Ella alzó el mentón. 

-Muy bien. Admito haber hecho estragos en él. No me puedes culpar, ese hombre es 

la encarnación del demonio -. 

-¿Qué dice Watson-, David conteniendo su respiración, rezó para que ella confiara 

en él. Al sentir su mirada en su rostro, él quiso aparecer medianamente interesado 

mientras se concentraba en guiar a sus caballos coincidentes a lo largo del camino 

rural lleno de baches. Él supo cuando ella había decidido confiar en él por la forma 

en que se apoyó en su brazo y dejó escapar un profundo suspiro. -Me confirmó lo 

que me dijiste sobre la licencia. Y cuando yo... perdí los estribos, dejó entrever que el 

primo Michael está jugando conmigo y que es un falso -.El miedo se agitaba en su 

vientre como un veneno. 

-¿De qué manera?- 

-El señor Watson parecía insinuar que mi propiedad estaba también a punto de ser 

vendida. -Ella debio haber entendido mal. Eso no tenía sentido, Pritchard no podía 

vender. 

-¿Él sabe quién es tu primo?-, Preguntó David, preguntándose una vez más la 

cantidad de información que Watson sabía de su situación con Pritchard.-No me 

atreví a preguntar, dados los términos de mi acuerdo con el primo Michael. Si él se 

enterar... – 

-Yo sé, perderías tus rentas bajas. Entonces, ¿qué fue exactamente lo que Watson 

dijo? – 

-Fue muy misterioso. Dijo que el dueño de la propiedad de la escuela tenía el interés 

de hacer algo provechoso con él muy pronto, y que sería lo mejor estar pensando 

acerca de irme pronto antes de que yo me encuentre en la calle. -Ah, eso tenía más 

sentido. Y debería dar gracias a Watson por darle una advertencia. 

-El hombre tiene un punto. Un día tu primo estará obligado a subvencionarte. – 

-Incluso si lo hace, nunca me pondría en la calle sin darme la oportunidad de hacer 

otros arreglos-, dijo con firmeza. -El señor Watson fue a hacer amenazas vanas para 

que yo salga corriendo. Él no quiere lidiar con tener que lidiar con nosotros al lado, 

quejándonos de su pista de carreras. -David apretó los dientes. 

-¿Estás segura de que eso es todo lo que es? Tu primo sigue siendo un extraño para 

ti, como lo son sus motivos. No tienes ni idea de por qué te está dando las rentas 

bajas -.Se agarró a su sombrero mientras ellos estaban en la rutina. 

-No conoces a ese hombre.- 

-Ni tú tampoco.- 

-Conozco su carácter.-David murmuró una maldición en voz baja. Lo que ella no 

sabía nada de -su personaje- podría llenar una carretil a.-No lo  puedes entender, 

David. Cuando comencé mi escuela, yo apenas tenía veintidós años. Hasta 

entonces sólo había sido un sueño, y supuse que me tomaría años de trabajo como 

maestra antes de que pudiera considerar la aplicación de ser una directora en 

alguna parte. -Una respiración entrecortada se le escapaba. -Entonces recibí su 

carta diciendo que se sentía mal por Jimmy y por haberme dejado tan pobre. Que 



se sentía obligado por su honor a hacer lo correcto. -Ella miró por encima de los 

campos que pasaban a su camino. 

-Tú sabes mejor que nadie lo poco que merecía una consideración este tipo.-Dios, 

 ¿cómo podría soportar escuchar  esto? 

-Charlotte- 

-No, déjame terminar.- Sus dedos retorcieron la correa de su bolso. -Ahora sé que 

probablemente no es el primo de mi marido. Tal vez es uno de los compatriotas de 

mi marido que me dio un poco de dinero o un hombre rico cuyo hija yo enseñé -.Ella 

sujetó su hombros. -No me importa quién es. Él me ayudó a cambiar la carnicería 

que había hecho de mi vida en algo maravil oso. Vio el valor de lo que era 

entonces, creía en mí como nadie lo había hecho. Sin él, yo nunca podría haber 

realizado mi sueño desde tan temprana edad -.Su sueño? Dios mío. ¿Qué pasaba si 

Charlotte no podía ser persuadida para cerrar la escuela, incluso después de 

casarse con él? ¿Y si fuera algo más que una fuente de ingresos para ella?. Él ni 

siquiera había considerado eso. Pero ella no era tan tonta como para pensar que 

podía ser la esposa de un vizconde, y también tener en funcionamiento una escuela 

para niñas. Ella tendría responsabilidades, sociales y de otra índole también. 

Charlotte lo reconocería. Seguramente lo haría. 

-Así que ya ves-, dijo en voz baja: -No voy a tolerar que nadie diga nada malo de mi 

primo. A él le debo todo lo que el hombre ha hecho por mi. Sea quien sea. –Él se 

retorció al escuchar la adoración en su voz. Él no lo podía creer, estaba celoso de sí 

mismo! Y lo que lo hacía peor era saber que el tipo del que estaba celoso no 

merecía el agradecimiento de ella. Nunca lo había merecido. 

  Tal vez debería decirle. 

Sí, y entonces ella lo odiaría tanto a él como a Michael. Ella se lavaría las manos de 

él para siempre. No habría vuelta atrás a partir de esa revelación. Tenía que 

mantener el rumbo. Era la única manera. 

-Entonces-, dijo ella a la ligera, echando a un lado claramente el tema de su primo, -

a dónde vamos?- 

-A una propiedad en Hampstead Heath. Y luego a un par en Acton que están por el 

camino de las demás. – 

-Porque, esas son buenas zonas.- 

-No suenas tan sorprendida.- 

-Yo solo pienso en la pequeña cantidad que puedo pagar...- 

-Créeme, ninguna de ellas se encuentra en óptimas condiciones. La ventaja es, que 

tienen edificios construidos. De esa manera tienes una opción, si decides construir, 

puedes echarlos abajo y empezar de nuevo. Si quieres ahorrar dinero mediante la 

renovación, entonces también se puede hacer eso. – 

-¿Tienes permiso de Sarah para eso?-, Preguntó.-El testamento de Sarah permite que 

se haga lo que el ejecutor, dice.- Literalmente. -Mientras que cualquier edificio 

termine con llevar su nombre, se estará siguiendo a la letra la ley. -Él sacudió las 

riendas. -No he visto los dos primeros por mí mismo. Los edificios no deben estar en 

condición de renovarse, o pueden no ser lo suficientemente grandes como para 

satisfacer tus necesidades. Pero a partir de hoy, deberías tener una mejor idea de 

cuáles son tus necesidades reales. -Se estaban acercando a Kew Bridge sobre el 



Támesis. De pronto, sintió su rigidez a su lado. Fue entonces cuando se acordó de su 

aversión al agua. 

-¿Estás bien?-, Se preguntó mientras desaceleró a los caballos. 

-Sí-. Bril ando Ella y le dedicó una sonrisa  juego. -Yo no puedo creer que te hayas 

acordado de mi tonta... peculiaridad.- 

-No es una tontería. Y en general, recuerdo siempre a una mujer que se hizo pedazos 

en mis brazos. No me entusiasma que eso vuelva a ocurrir. No por miedo, de todos 

modos, -bromeó. Ella sonrió animosamente. 

-No es un problema. Cruzo el puente cada vez que voy a la ciudad. Estoy bastante 

acostumbrada a ello. -Tomando nota de su palidez, le lanzó una mirada escéptica. 

-No te ves muy acostumbrada.- 

-Voy a estar bien, te lo prometo. Sólo tienes que acabar de una vez. – 

-Está bien.- Tomando su mano, la metió en el hueco del codo y luego instó a los 

caballos a una velocidad más rápida. -No voy a dejar que nada te haga daño, si 

puedo -. 

-Lo sé.-Sin embargo, se aferró a su brazo con tanta fuerza, cuando se dirigían sobre 

el Támesis, que se preguntó si ella le habría dejado moretones. Tan pronto como ellos 

estaban al otro lado, se relajó, aunque mantuvo su mano en su brazo. 

-Te he dado las gracias ya por llevarme a ver estas propiedades?- 

Él soltó un bufido. -Hasta ahora, has actuado como si estuviera montando un ataque 

en tu vida.-Una risa se le escapó. 

-¿Puede ayudar que odio la idea de arrancar de raíz toda la escuela?- Ella le apretó 

el brazo. -Pero yo tengo la disposición de mantener mi mente en un proceso abierto. 

Y me alegro de que seas tú el que me lleve por los alrededores. ¿Lo ves? Yo puedo 

ser razonable -. 

-Correcto.- Razonable sería que ella le dejara manejar esto de ahora en adelante. 

Que sólo ocurriría si la  pudiera convencer a casarse con él.  Una cosa a la vez.  La cama primero. El matrimonio después, naturalmente le seguiría. 

Y una vez que se casaran, seguramente los problemas de la escuela no le 

importarían tanto a ella. Él esperaba que no, de todos modos. Porque después de 

llegar a la primera propiedad y que el agente de la tierra los llevó alrededor, David 

se dio cuenta de que convencerla para trasladar la escuela podía resultar muy 

difícil. Después de años en una hermosa y antigua mansión isabelina, ella tenía 

expectativas demasiado altas. 

Antes de que pudieran entrar en el interior, Charlotte se opuso al pequeño tamaño 

del lote, a la mala condición de la unidad, a la falta de unos árboles adecuados.-Se 

pueden plantar árboles-, señaló él. 

-Sí, pero pasarían muchos años antes de que pudiéramos tener árboles del tamaño 

de los presentes en nuestra propiedad.-Ella estaría fuera de allí mucho antes. -¿Qué 

tal si recortando los setos de allí se pueden parecer a los árboles?-, Espetó él. 

-Muy divertido. Los árboles son importantes, ya sabes. Proporcionan sombra. – 

-La sombra es sin duda algo que toda joven necesita para una educación 

adecuada. Y ahora vas a decirme que el sol deforma la mente. -Ella se echó a reír. -

Yo prefiero los árboles.- 

-Está bien. La siguiente propiedad tiene un montón de árboles. – 



Así que se fueron a Acton.  Por desgracia,  la propiedad no solo tenía un bosque 

virtual, sino que también tenía jardines llenos de maleza y un edificio tipo Palladio 

que tomaría una gran cantidad de trabajo. En el interior, las molduras se 

desmoronaban, era necesario volver a pintar todas las paredes y los techos eran 

negros por la mitad de un siglo expuesto al carbón y al humo de las velas. Peor aún, 

la escalera estaba en mal estado y con necesidad de reparación. Sin embargo, un 

poco de esfuerzo podría sacar todo el hollín. Pero Charlotte  no estuvo de acuerdo. 

-Está muy oscuro-, anunció el a después de que el agente les había llevado a través 

de todo el lugar. -No hay ventanas suficientes-. 

-Ya veo-, dijo David secamente. -La parte exterior de la última propiedad tenía 

demasiado sol, y el interior de éste tiene muy poco. Tal vez deberías explicar el 

concepto de sol para ti. Por lo general, permanece en el exterior. Es por eso que 

tenemos velas para el interior. – 

Ella arqueó las cejas. -¿Has terminado de burlarte de mí?- 

-No estoy seguro. ¿Está pensando en decir algo más ó continuamos? – 

-Estoy pensando en salir de aquí e ir a la siguiente propiedad sola si no te portas bien-

, reprendió ella. 

-Tú no sabes dónde está.- 

-Entonces voy a robar tu faetón y conduciré yo misma a casa.- 

-Ah, pero tú no querrás perderte la propiedad que viene-. 

-¿Por qué?- 

-Debido a que tiene un establo del doble del tamaño de tu presente escuela.-Ella 

suspiró. 

-Tú conoces muy bien el camino hacia el corazón de una mujer.- Dios, eso esperaba. 

Viajar por el campo lo hacía penosamente hambriento de ella. Muy, muy 

hambriento. Sólo la presencia del agente de tierra lo mantenía lejos de levantarla en 

sus brazos y tomar el camino de regreso a su faetón y besarla en el mismo estado de 

la lujuria sin sentido que había estado cocinándolo en el último par de horas. 

Afortunadamente, la siguiente propiedad no tendría ningún agente de la tierra 

esperando por ellos. Él sonrió.-Creo que podemos recorrerla mañana-, dijo el a, 

mientras él la ayudó a subir a la  plataforma. -De esa manera yo podría ir a la 

escuela y ver si hay una carta de mi primo. – 

No había ninguna carta. David había esperado a tener una mejor idea de qué 

decirle después de la excursión de hoy. 

-Te prometo que te encantará esta propiedad.- Él se subió en el asiento del 

conductor y tomó las riendas. -Además, me parece claro que tu primo se ha 

decidido por una táctica de negligencia benigna. Él calcula que, si sigue haciendo 

caso omiso de tus cartas, te darás por vencida y desaparecerás. – 

-No quiero oír más quejas acerca de mi primo-, se quejó, mientras se ponían en 

marcha. -Suenas como Terence. Él no confía en el primo Michael tampoco. -Él le 

dirigió una mirada a ella. -Tu guardaespaldas no confía en ningún hombre que esté 

rondándote.- 

-Guardaespaldas? Es el criado de una dama. – 

-Es posible que le hayas contratado como tal, sino que lo utilizas como un 

guardaespaldas.-El a jugueteaba con la correa de su bolso. -¿Qué te hace decir 

eso?- 



-Las mujeres no suelen contratar a los boxeadores como lacayos.- Él volvió su mirada 

a la carretera. -¿Sabías que mató a un hombre en el ring?- 

-Sí-.-El hecho es que fue llevado a juicio por esto- 

-Y fue absuelto. Además de que debería haberlo sido. Si el boxeo no era ilegal, ni 

siquiera debió haber ocurrido un juicio. Se merecía algo mejor, después de la forma 

que derrotó a Jim Belcher en el Salisbury -.David la miró boquiabierto. -No me digas 

que sigues el boxeo-.Ella se encogió de hombros. -Antes, cuando Jimmy estaba vivo. 

Era un entusiasta, y siempre que me llevaba traté de evitar que apostara 

excesivamente. Aunque no las he visto, sin embargo. Era un poco demasiado 

sangriento para mi gusto. -Su voz se convirtió en una fracción. -Especialmente 

cuando las mujeres luchaban-.La verdad pronto le golpeó, por lo doloroso que hizo 

que le doliera el pecho. 

-¿Tu padre solía golpear a su madre?-Su mirada se disparó. -¿Qué? ¡No! – 

-¿No?- Él pinchó, no la creyó. Ella suspiró. -No. Pero... llegó muy cerca de estarlo 

varias veces. Sobre todo, prefería castigos más sutiles. -Dado que el bastardo no se 

había negado a amenazar a su hija con lo que la aterrorizaba la mayoría de los 

años, David, sí podía imaginar qué tipo de castigos él había infligido a la madre. 

Viajaron de alguna manera en silencio antes de que ella hablara otra vez.-Cuando 

yo era niña, solía rezar para que alguien interviniera y nos defendiera, sobre todo 

cuando papá decía cosas crueles a mamá-, dijo en voz baja. -Pensé que si un 

hombre podía sentar a Papa una vez en nuestro nombre, iba a poner fin a su acoso. 

Por supuesto, no hubo nadie -. 

David deseaba más que nadie que él pudiera haber sido ese hombre para ella.-Y de 

todos modos-, continuó ella, -es probable que no hubiera funcionado. Sólo le habría 

enfurecido a más -. 

Así que una vez que ella estuvo crecida, había contratado a un lacayo que podría 

sentar a cualquiera que ella le dijera. Pero primero... -Es por eso que te casaste con 

Harris?- 

-¿Qué quieres decir?- 

-Te casaste con él para que pudiera protegerte de tu padre después de que la 

carta salió en los periódicos?- Tardíamente, se había dio cuenta de que si ella no 

había enviado la carta a los periódicos, entonces ella no había previsto que su 

padre podría castigarla por ello. -Es decir, suponiendo que tu padre hubiera 

adivinado que tú habías escrito la carta. – 

-Oh, él lo adivinó,- ella dijo con voz hueca. -Él sabía que era yo.-Un escalofrío pasó 

por encima de él. -Así que por eso te escapaste con Harris.- 

-Sí-, admitió. -Aquel mismo día. Mientras que papá seguía despotricando a mamá al 

respecto, Jimmy llegó a la casa y me encontró sola en el jardín, preocupada sobre 

lo que me iba a suceder. Él se ofreció a llevarme. Sabía que papá me encerraría 

para siempre si no aprovechaba la oportunidad de dejarlo en ese momento, por lo 

que te hice. -David se apoderó de las riendas, como si fueran una tabla de 

salvación. Harris le había ofrecido matrimonio porque  él no lo había hecho. Debido a 

que había sido demasiado cobarde, también decidido a protegerse a sí mismo y su 

orgullo para explorar por qué Charlotte había cambiado a ser la novia de su 

enemigo durante la noche. 



-Hombre de ingenio, tu Jimmy-, dijo con voz ronca. Habían llegado a la siguiente 

propiedad. Él llegó en frente del edificio, luego se volvió hacia ella. -Sabía que 

obtener de ti cuando eras más vulnerable. – 

-No fue así.- 

-¿No? ¿Acaso no obtendría el beneficio de la dote y la herencia? – 

-Sí, pero él no lo hizo por esa razón.- 

-¿En serio? Así que Harris no es la razón por la que infundes en tus alumnas la lección 

de que los cazadores de fortuna hay que evitarlos a toda costa? – 

-No.-Antes de que pudiera responder a esta observación sorprendente, ella se bajó 

del faetón y se dirigió hacia las escaleras del edificio. Le dejó las riendas a su tigre,  y 

corrió tras el a con un sentimiento de temor por el estado del edificio. 

-Entonces, ¿quién es la razón?-Ella se detuvo en el escalón superior. -¿Dónde está el 

agente de la tierra?-Eso lo distrajo por un momento. 

-No hay nadie. El propietario me dio la llave. Él no quería venir hasta aquí sólo para 

mostrar la propiedad. Me dijo que me mirara todo con el contenido de mi corazón. – 

Mientras las noticias la golpearon, ella contuvo el aliento áspero. 

-Así que... tenemos el lugar para nosotros?-Él abrió la puerta. -Exactamente-. 

Manteniendo la puerta abierta, se encontró con su mirada sorprendida con una de 

desafío. -Vamos a entrar?-Echó un vistazo al lugar donde su tigre conducía el faetón 

a los establos cercanos, y una pizca de pánico le tocó la cara. Pero se había fue en 

un instante, remplazada por una sonrisa tentativa. -¿Por qué no?-Su sangre retumbó 

en sus oídos. Él la llevó dentro, cerró entonces y trancó la puerta detrás de ellos. Pero 

no se había olvidado de la conversación anterior. Contra la puerta, plantó sus 

manos a ambos lados de sus hombros. -Responde a la pregunta, Charlotte. Si Harris 

no inspiraba tus lecciones de heredera, entonces quién lo hizo? – 

-Lo siento, David,- dijo ella, sus ojos no se encontraron con los suyos cuando dijo -Tú lo 

hiciste.- 



CAPITULO QUINCE 

Charlotte hizo una mueca al ver la ira que quemaba la cara de David. 

-El infierno si yo lo hice-, gruñó él. 

-Por favor, tienes que entender— 

-Yo no te cortejé para tener tu dinero, maldita sea!- 

-Yo lo sé-, dijo en voz baja. -Ahora lo sé, en cualquier caso.-Sus ojos parecían 

embrujarla. El a no podía soportar verlo, saber lo profundamente que lo había 

juzgado mal años atrás. Deslizándose  bajo sus brazos, deambulaba por el pasillo 

con suelo de mármol. -Pero en aquel entonces pensé que habías fingido sólo 

preocuparte por mí para obtener mi fortuna. Yo lo creí durante años. Y no ayudó 

que te hubieras casado con Sarah por su dinero. – 

-Debido a que no tuve más remedio!- La tierra sonó duro bajos sus talones. 

-Me doy cuenta de eso ahora. Giles me lo explicó muy bien. – 

-Sí, él me dijo ayer por la noche sobre el encuentro que tuvo contigo en algún 

asunto social hace unos años. Tu le  creíste a él cuando te dijo que nunca me había 

acostado con Molly, sin embargo, no me diste la oportunidad de abogar por mí 

mismo! – 

-¿No crees que me he torturado una y otra vez desde entonces?- Ella se detuvo, su 

nudo en el estómago al recordar el efecto que tuvo en ella la revelación de Giles 

esa noche. -Lo suficientemente malo que fui al escribir esa horrible carta y que 

terminara publicada, y el darme cuenta de que lo había hecho tan tontamente...-

Un sollozo salió de su garganta. 

Él se deslizó por detrás de ella. Puso sus manos alrededor de la cintura, y la atrajo de 

nuevo en sus brazos. -¿Por qué no viniste a mí?¿Por qué no me preguntaste acerca 

de Molly? – 

-Porque yo era una joven estúpida y aterrorizada de mi padre. Pensé que tú y él... 

que le dirías, y en lo que me haría... – 

-Dios mío, cariño-, dijo con voz ronca. -Yo nunca te hubiera hecho eso a ti.- 

-Me doy cuenta de eso ahora.- Bajó la voz. -Cuando envié la carta, parte de mí oró 

para que vinieras después a mí cuando la leyeras. Yo quería estar equivocada, pero 

no me atrevía a creer que... – 

-En cambio, fue a dar al periódico, y yo era demasiado orgulloso, demasiado 

horrorizado para tratar de verte y hacer que volvieras. ¡Qué tonto fui. -La angustia en 

su voz fue inconfundible. 

-¿Acaso mi pequeño hermano parlanchín se le ocurrió contarte lo que le hice a él 

después de que reveló cómo había actuado con Molly esa noche?-Ella envolvió sus 

brazos sobre el brazo de él que tenía esposado a la cintura. -No-, susurró. 

-Le gané a golpes una pulgada de su vida.- El olor de su colonia picante la 

intoxicaba, y cuando besó la ruta de acceso a su oído, su sangre rugía en las venas. 

-No nos hablamos durante mucho tiempo porque yo estaba muy enojado. Debido a 

que él me había hecho perder la única mujer que alguna vez me había interesado -

.Las tiernas palabras aumentaron la alarma salvaje en su pecho. Se había 

convencido de que esto podría funcionar, que podría tener una aventura, siempre y 

cuando no dejara que su corazón se comprometiera. Tenía que mantenerse a salvo. 



Había muchas razones para no esperar más de él. Pero cuando habló de cómo se 

sentía, despertó sus esperanzas peligrosamente. Ella no se atrevió a creer en ellas. 

En su lugar, se dio la vuelta en sus brazos para presionar con un dedo en sus labios. -

Shh, no más hablar.- Luego remplazó a su dedo con su boca. Él dudó una fracción, y 

a continuación, lanzó un gemido, besándola con voracidad, atrayéndola contra la 

longitud de su cuerpo duro mientras sus lenguas guerreaban. Sin dejar de besarla, él 

desgarró la tapa de su vestido, abriendo uno por uno de los lazos. Ella no protestó, 

solo enlazó  sus brazos alrededor de su cuello al tiempo que veía su blusa clara hasta 

la cintura. 

Al llegar a su interior, él tiró abajo de las tazas del corsé para poder acariciar su 

pecho a través de su camisa, haciendo una parada en sus pezones erguidos 

firmemente bajo sus manos. Pero cuando ella trató de empujar su abrigo, él se retiró 

para gruñir: -No aquí-.El corazón de ella casi se detuvo. 

-Pero pensaba... Pensé que querías— 

-Yo no..-, él aclaró rápidamente. -No en la sala. He esperado media vida para 

tenerte, y yo no voy a tenerte sobre el suelo desnudo. 

-Tomándola por la cintura, la tiró hacia una puerta abierta. -Vamos, cariño. De esta 

manera -.Segundos más tarde, él la llevó a una pequeña sala de estar. Charlotte 

miró a su alrededor con el deslumbramiento del deseo frustrado. Había una sil a 

larguirucha y en una desvencijada mesa había una cesta de picnic. Pero lo más 

revelador fue lo que vio representado ante la chimenea. 

-Tu..... tú  planeaste esto?- Acusó ella, entonces se dio cuenta de lo estúpida que 

sonaba. La casa con la llave... el comentario sobre regresar a la escuela. Por 

supuesto que lo había arreglado de antemano. Con una sonrisa diabólica, David 

lanzó una pila impresionante de madera en la chimenea. -Yo siempre lo planeo 

todo.- Él golpeó la piedra hasta que se desató la llama preparando la ignición. -Ya 

deberías saber eso de mí por ahora.-Una risa brotó de ella cuando se acordó de su 

picnic al otro lado de una isla hace años. 

-Y aquí estaba yo pensando en lo malo que sería estar haciendo esto en la casa de 

un extraño. ¿Debo sentirme halagada o insultad de que te sientas tan seguro de mí? 

– 

-¡Claro!- Sacudiendo la cabeza, él cuidó el pequeño fuego en una llama crepitante. 

-Ningún hombre ha estado tan seguro de una mujer en su vida.- Él se levantó para 

arreglarse con una mirada indescifrable. -Creo en el proceso de elaboración. Pero 

yo te dije que esto tenía que ser mutuo, y lo dije en serio. Si quieres dejarlo— 

-No-, cortó ella mientras le brillaban los ojos oscuros cuando él se acercó a ella, 

quitándose el abrigo y lo arrojó sobre la solitaria sil a. -No he hecho nada desde ayer, 

mas que pensar en hacer el amor contigo. – 

La verdad sea dicha, ella tampoco. -¿No te preocupa que alguien vaya a llegar- 

--No,- dijo, mientras él la alcanzó. -Estamos solos aquí. Te lo juro. – 

-En ese caso...- Ella comenzó a desatarse el resto de los arcos de su traje, pero él la 

detuvo con una mano.-Déjame-, murmuró. -No puedo decirte cuántas veces he 

imaginado en desvestirte-. 

Su respiración parecía quedarse atascada en su garganta mientras le sacaba la 

ropa, las manos buscando a tientas un poco. Se alegró de que estuviera tan 



nervioso como ella  misma. Perversa, ss envalentonó. Le desabrochó el chaleco, su 

sangre la calentaba ante la idea de verlo desnudo por primera vez. 

-Supongo que el dueño de esta hermosa casa no sabe que se están apropiando de 

su propiedad para una relación ilícita -.Él sacó su chaleco. -Por supuesto que no. 

Pero yo no creo que le importe. En mi lugar, haría él lo mismo. –el a se quedó 

perpleja. 

-¿Quién es?-, Le preguntó mientras se quitó el vestido y la enagua, y luego los arrojó 

a la silla con su abrigo. 

-Stoneville.- Él se hizo detrás de ella para desatarle la camisa, ella sintió su cálido 

aliento sobre su cuello.- 

- Stoneville!- El Señor Stoneville, no sólo era amigo de David, sino un amigo de la 

escuela, junto con Anthony y Simon Tremaine, el duque de Foxmoor.-¿Pero por 

qué— 

-Está atado por los fondos y ha decidido deshacerse de este lugar. Le dije que me 

gustaría tener una mirada en ella. – 

Con el corsé fuera, él la rodeó otra vez. –Yo olvidé mencionar que estarías conmigo, 

por supuesto, pero por suerte él estaba teniendo demasiada diversión en la ciudad 

como para desear venir a mostrarla. – 

-Eso fue muy afortunado,- dijo ella con voz temblorosa, sintiéndose muy expuesta 

sólo en la camisa. Antes de que pudiera despojarla de su último vestigio de pudor, se 

fue a desvestirse él, la necesidad de mantener las manos ocupadas y sus 

pensamientos a raya, la llenaron de un repentino nerviosismo. Habían pasado años 

desde que ella se había acostado con su marido. ¿Y si ella no podía agradar a 

David? Él siempre había sido más mundano que ella. Se puso la corbata y la camisa 

fuera desabrochada, dejando al descubierto parte de su pecho. Cuando ella se 

volvió a desatarle los pantalones, él se endureció como el hierro bajo su mano. 

Levantando las manos en su pelo, lo tiró libre de sus pinzas. -¿Te das cuenta que 

nunca he visto tu pelo?- A medida que le caía hasta la cintura, él levantó un gajo y 

lo torció sobre su puño, frotándolo contra su rostro, lo besó. -Siempre me he 

preguntado cómo sería verte de pie frente a mí vestida sólo con tu pelo, una Lady 

Godiva viniendo a la vida. – 

La imagen vino como una febril fantasía a su mente mientras ella se desabrochaba 

los botones de los ojales de su camisola con prisa renovada, no era poca cosa 

cuando estaba tan excitada. ¿Quién hubiera adivinado que David podría ser un 

romántico? Cada palabra desplomaba otro ladrillo en la pared de sus defensas, y 

el a ni siquiera podía estar preparada. Él estaba aquí, con ella. Eso era lo único que 

le importaba. Mientras tanto, él había desatado su camisa y tirado de ella hacia 

arriba, obligándola a detenerse el tiempo suficiente para respirar. Una vez que 

estuvo desnuda, él dio un paso atrás. 

-Déjame verte, Charlotte. Antes de perder mi cabeza. -Ella no había estado de esta 

manera ante un hombre en años, y ella era dolorosamente consciente de que ya no 

era tan joven como alguna vez lo había sido. 

David estaba acostumbrado a tener una mujer más joven en su cama, Sarah había 

tenido sólo veintiséis años en su muerte. ¿Le importaría que los pechos de Charlotte 

no fueran ya tan altos, y erguidos? Que su vientre estaba un poco más llenito?. Su 

mirada la recorrió con aprecio. 



-Dios mío, cariño, eres una visión-, dijo con voz ronca. 

-Una visión?-, Dijo con una risa atolondrada. -No me siento como una visión en estos 

días.- 

-Entonces, está claro que no has prestado atención a tu larga lista de admiradores 

masculinos.- Los celos se entreveían en su voz. -Te aseguro que no es sólo tu destreza 

en el aula lo que les encanta. – 

El cumplido le encantaba, aunque era exagerado. Una larga lista de admiradores, 

de hecho. Ella se habría dado cuenta de tal cosa. -Y no se tiene en cuenta usted 

mismo como uno de mis admiradores, mylord? -, le preguntó tímidamente.-Espero 

que pronto me consideres mucho más-, jadeó cuando llegó a ella. 

Ella lo abrazó con una sonrisa burlona. -¡Oh, no, todavía no. Ahora es mi turno para 

mirar. -Después de arrastrar su camisa sobre su cabeza, le pasó las manos 

lentamente por su amplio pecho y metió los dedos por  los pantalones y los 

calzoncillos fuera de una sola vez. Luego dio un paso atrás para mirar al hombre que 

había deseado durante lo que pareció una eternidad. 

Ella no se sorprendió al encontrarlo de forma exquisita, con los músculos finamente 

definidos, su cintura increíblemente tensa para un hombre de su edad. Sin embargo, 

el tamaño de su eje la hizo quedar desconcertada. Jimmy había sido más 

moderadamente equipado de lo que se había dado cuenta, o David era lo que se 

denomina comúnmente -bien dotado-. Él tenía más pelo que al contrario de la piel 

clara de su marido, también, que le hacía parecer intensamente masculino. 

Y peligroso. Sobre todo cuando le llamó hacia él con un hambre innegable, 

tomando su boca en un beso que fue un tumulto impresionante de pasión y deseo. 

Acariciando sus senos sin vergüenza, que despidió a su sangre a alturas de vértigo, 

mientras que ella rozaba sus manos sobre cada parte del cuerpo que siempre se 

había preguntado. Sus muslos y nalgas estaban bien musculadas, la marca de un 

hombre que pasaba una gran cantidad de tiempo en la sil a de montar. En un 

momento se estaban fervientemente tocando y besando, y al siguiente, él la estaba 

bajando sobre la tarima ante el fuego y le estaba separando las piernas para 

adaptarse a él mientras se puso de rodillas. Él acarició el eje largo y  duro contra sus 

partes privadas, despertando su deseo con furia. 

Pero cuando no hizo más que eso, ella lo agarró con sus caderas para tratar de 

hacer que él la tomara, le susurró, -David... por favor... te quiero... dentro de mí...-Una 

sonrisa forzada en sus labios. -Tengo la intención de atormentarte  un tiempo, cariño, 

quiero que pagues por las torturas que he sufrido en estos  pasados días -. 

-No te atrevas-, ella respiraba, aunque la idea de cómo podría torturarla fue 

tentadora. 

-Esto-, murmuró él, haciendo caso omiso de su protesta, -es por lo de anoche.- Él 

inclinó la cabeza para succionar sus pechos, primero uno, luego el otro, y soplando 

en los húmedos pezones hasta que ella pensó que podría gritar. 

-¿Qué hice anoche?-Su respiración era ya trabajosa. –Desfilar esos bonitos senos 

delante de mí y nunca dejarme ni que te besara- 

.-¿Sabes por qué-, dijo ella un poco petulante. Todavía estaba con su carne rígida, y 

el a estaba a punto de enloquecer. 



-La próxima vez que vengas a una cena en mi casa, cariño, me aseguraré de que 

ninguno de mis parientes estén allí.- Sus ojos bril aban hacia ella. -Y tú vas a ser el 

postre -. 

Levantándose a si mismo por encima sobre un antebrazo, se agachó para provocar 

su carne tan exquisitamente que estuvo a punto de venirse en ese instante. -Y esto-, 

dijo, mientras él la acariciaba en una fiebre sin sentido, -es por detenerme ayer por 

la tarde antes de que pudiera tener mi camino de perversidad contigo en el sofá.-

Deslizó dos dedos dentro de ella, el pulgar hábilmente atormentando a su pequeño 

capul o de carne hasta que él la vio retorciéndose y jadeando por debajo de él, ya 

se tambaleaba al borde de la liberación.-Eres un hombre malo, malvado,- se 

atragantó al decirlo. -Dos pueden jugar a tu juego, ya sabes.-  

Deslizó su mano hacia abajo para apoderarse de su grueso miembro, tiró de el en un 

movimiento largo, lento. -Esto, mi señor, es por frotarse contra mí misma la noche 

anterior cuando se sabía que no podía hacer nada al respecto-.Él gimió y tomó su 

mano. -No hagas eso.- 

-¿Por qué? ¿Eres acaso el único que se permite jugar a este juego? -Con un gruñido, 

él le apartó la mano. -Está bien. Tú ganas -.Ella se arqueó contra él con una sonrisa 

sensual. -Entonces dame mi premio.-Eso es todo lo que tuvo que hacer para que lo 

tuviera deslizando su pol a dentro de ella en un movimiento lento y delicioso, que la 

hizo retorcerse debajo de él. 

-¡Ah, Dios, Charlotte, estás tan apretada... tan caliente... -Estuvo a punto de llegar al 

exquisito placer de ser llenado por su carne, de ver el hambre mucho más patente 

en su rostro cuando él presionó hacia delante hasta que se unieron tan íntimamente, 

que pensó que podía sentir su corazón latiendo en su interior.-¿Estás bien?- Jadeó él, 

haciendo una pausa para permitirle adaptarse a él. Ella lamió su cuello y onduló el 

cuerpo en su contra. 

-Tómame-, susurró, -por favor... ahora... por favor...-Con un gemido gutural, empezó 

a moverse, lentamente al principio y luego acelerando con rapidez hasta que se 

movió tan fuerte que hizo vibrar el suelo.-Sí... eso es.- Sus uñas se clavaron en sus 

brazos. -Eres muy bueno en esto...-. 

Él dejó escapar una risa ahogada. -Y tú eres un poco lujuriosa, señora Harris-, bromeó 

mientras le daba besos en la frente, en su pelo, sus hombros. –Nunca lo supuse... No 

tenía ni idea...- 

-Yo tampoco- 

Jimmy había sido un buen amante, teniendo en cuenta su propia inexperiencia. 

Pero aun cuando él la había hecho sentir en la cama, ella había sido siempre 

consciente de que una pequeña parte de sí misma siempre estaba a un lado, jamás 

se había entregado por completo.  Ahora sabía por qué. Esa parte le pertenecía a 

David. Y él parecía decidido a tomarlo con completa eficiencia. Él estaba 

haciéndola enloquecer, y las palabras cariñosas que susurraba sólo aumentaban su 

placer. Él levantó las piernas más hasta que fue tocando su punto dulce con cada 

golpe, llevándola a alturas cada vez mayores, mientras tronó sobre ella, a su 

alrededor, dentro de ella. 

-¡Dios mío, David,- jadeó ella, luchando contra él cuando sintió su liberación robar 

más de ella como un ladrón arrebatándole su alma. -Sí... oh sí... oh mi palabra... – 



-Charlotte... yo... maravil oso... Charlotte-, jadeó, y luego se introdujo tan 

profundamente dentro de ella que llegó a su clímax. 

Mientras su carne apretaba en su interior, el a bombeaba su semil a dentro de ella 

con un grito ronco. Fue el éxtasis más intenso que cualquiera que jamás hubiera 

conocido. Podía sentir su corazón latiendo al mismo ritmo que el suyo, y ella 

comprendió finalmente lo que significaban los votos del matrimonio. Él había 

estrellado a fondo a través de la pared que ella había construido. Y sería casi 

imposible para ella volver a apilar los ladrillos en su contra en esta ocasión. 





CAPITULO DIECISÉIS 



Ebrio de alegría, David estaba en la cama con Charlotte en sus brazos. Después de 

todos estos años, ella era suya finalmente. Él nunca la dejaría ir. Él ni siquiera dejaría 

que el primo Michael se interpusiera entre ellos. Deseaba nunca haber inventado 

ese hombre. Pero entonces, él nunca habría tenido esto con Charlotte, si no lo 

hubiera hecho. 

-¿Qué es ese gesto?-, Preguntó ella a la ligera. Había levantado la cabeza de su 

hombro con una mirada que le aceleró el pulso de nuevo. Una de sus piernas 

sorprendentemente largas estaba por encima de su rodil a, y sus pechos suaves se 

amoldaban  contra su pecho. Tenía unos pechos bonitos, demasiado llenos y con 

pezones rosados, y sensuales. Sólo la idea de degustarlos despertó la polla de su 

sueño. 

-Yo simplemente estaba preguntándome cuánto tiempo pasaría antes de que 

pudiéramos hacer esto otra vez-, dijo, acariciando uno de esos hermosos senos. 

- Pudiéramos?-, Bromeó ella. –Yo estoy lista ahora de nuevo.- 

-Lo sé-, dijo él secamente. -Las mujeres tienen toda la suerte. Pero como suele 

suceder, esta fue mi segunda actuación de hoy, así que me llevará un tiempo más 

largo para recuperarme. -Cuando la luz se desvaneció de sus ojos, maldijo su lengua 

torpe y rápidamente levantó la mano. -Conoce a tu competencia. Un hombre tiene 

que hacer  algo para lidiar con su  deseo, cuando una mujer determinada lo 

enloquece. -Cuando la comprensión llegó a su rostro, ella soltó una risa temblorosa. 

-Si te refieres a lo que pienso, Lord Kirkwood , entonces eres muy malo por cierto.-Él se 

rio entre dientes. 

-Sé que no debería decir esas barbaridades a una maestra de escuela propiamente 

dicha, pero tu sacas el diablo que hay en mí-. 

-Lo que sucede es que tu disfrutas impactándome, eso es todo.- Ella se acurrucó a 

besar su cuel o, mientras su precioso pelo, capturaba  la luz como hilos de oro sobre 

rojo damasco. 

Él pasó los dedos a lo largo de su hombro suave, maravil ado por la perfección de su 

piel cremosa. -No te ves muy conmocionada-. 

-Esto es sólo porque una maestra siempre tiene que aparentar una expresión de 

serenidad. De lo contrario, sus alumnos se portan mal sólo para ver su reacción. -Su 

mano jugaba sobre su pecho. -Pero por dentro, te aseguro que te estoy golpeando 

los nudil os con una regla.-La idea despertó su inclinación traviesa aún más. 

-¿Quieres que te diga lo que estaba pensando mientras yo estaba de boxeo con el 

jesuita esta mañana?- 

-De B-Boxeo con el jesuita?- Balbuceó ella. Él sonrió. -Eso significa…-- 

-Puedo adivinar lo que significa!-, Dijo, medio riendo. -Pero llevarlo a la religión es lo 

que lo hace parecer aún más malvado.- 

-Ese es el punto, ¿no?- Le alisó el pelo por encima del hombro, su sonrisa se fue 

desvaneciendo. -De todos modos, mientras yo estaba en mi cama solo, me estaba 

imaginando que tu yacías en ella, también. -Aprovechando el momento, agregó,- 

Todo el tiempo. Como mi esposa. – 



Ella contuvo la respiración y su diversión desapareció, remplazada por una expresión 

cautelosa. -No debes decir eso.- Ella se empujó lejos de él. Su alegría desaparecida, 

él la agarró antes de que pudiera dejarlo. 

-¿Por qué no? Quiero casarme contigo, Charlotte. – 

-Todavía estás de luto-, señaló ella cuando se arrodilló junto a él, a punto de 

pararse.-Sólo por seis meses más.-Su mirada se encontró con la de ella 

solemnemente. 

-¿Y luego qué? 

-¿Qué quieres decir?- Él se sentó y cruzó las piernas, de repente con dificultades para 

respirar. 

-Quiero decir, ¿qué papel voy a desempeñar en tu vida?- 

-¿Qué papel?- la reacción a su propuesta le torció el estómago en nudos. Él debería 

haberse dado cuenta que era demasiado pronto para proponer matrimonio. ¿Qué 

pasaba con él? Sin embargo, él cometió un error en el. -Creo que sabes qué tipo de 

papel juega una esposa -. 

-Sí, lo sé. Te olvidas que yo lo he jugado antes, y a mi particularmente no me gusta. -

No podía creer que ella estaba diciendo esto. 

-Sería diferente conmigo.- 

-¿De verdad?- Ella cambió su posición, apretando las rodillas contra el pecho y 

doblando su cuerpo desnudo de tal manera que se veía tan modesta como una 

monja. O tan modesta como una monja podía parecer, si acabara de estar recién 

salida de la cama de un hombre. -¿Qué pasaría con la escuela?-, Preguntó, con los 

ojos solemnes. 

-¿Qué pasaría?- 

-¿La esposa del vizconde Kirkwood llevando una escuela para niñas? ¿O es que se 

espera de ella que sea una vizcondesa y nada más? -Eso le hizo perder el equilibrio. 

-Tú quieres seguir administrando la escuela-, dijo él estúpidamente. Había temido 

esto, pero aun así... -Te das cuenta de que puedo permitirse el lujo de mantener a 

una esposa. – 

-Por supuesto-, dijo ella en voz baja. -Eso no es lo que pedí.-Él estaba en territorio 

peligroso ahora, y honestamente no sabía cómo navegar. -Teniendo en cuenta las 

actuales dificultades financieras con el lugar, pensé que era posible que 

prefirieras…-- 

-Cerrarla? Dejar que me sumerja en tu vida así que lo único que me quede seas tú? – 

-¡No!- Sólo Charlotte podría hacer que una oferta de matrimonio sonara como un 

insulto. -No me importa la escuela. No tiene nada que ver con eso. -Ella dio un 

respingo, como si la hubieran golpeado. -Tiene todo que ver con eso, para mí.- 

-¿Por qué? La empezaste porque podía mantenerte. – 

-Lo empecé porque creo que las mujeres deben recibir una educación adecuada. 

Eso significa mucho para mí. Creí que entendías eso. - Lo hizo, sobre todo teniendo 

en cuenta las numerosas cartas que habían pasado entre ellos. Sin embargo, parte 

de él tenía la esperanza de que estuviera dispuesto a compartir su vida sin esa 

maldita institución de intrusa. 

-Está bien. Puedes mantenerla abierta. No me importa. -Esto significaba convencerla 

para que mudara a la escuela, pero él podría manejarla mejor si fuera su marido. -

Estoy seguro de que podrías encontrar una directora adecuada para sustituirte— 



-Así que tu respuesta es que la esposa del vizconde Kirkwood no puede dirigir una 

escuela de niñas.- No lo miró, se levantó y encontró su camisa, y luego se la deslizó 

sobre su cabeza. Se mantuvo de espaldas a él, cerrándolo de nuevo, lo que lo 

convirtió en un loco. 

-¿Por qué es tan condenadamente importante que tu seas la que lo dirija-, le 

preguntó al tiempo que también se levantaba y se deslizó en sus pantalones. 

Caminando detrás de ella, la tomó entre sus brazos. Por lo menos ella le permitió eso. 

-Cuando yo era una niña pequeña-, susurró ella, cruzando los brazos sobre los suyos, 

-mi padre sabía exactamente cuáles eran mis juguetes favoritos. ¿Y sabes por qué? -

Teniendo en cuenta lo que él sabía de su padre, él no estaba seguro de poder 

soportar oírlo.-Debido a que los utilizó para controlarme. Cuando hice mucho ruido 

un día con mi arpa de juguete, él me hizo ver mientras cortaba las cuerdas de la 

misma una por una. Una vez, cuando vine saltando por las escaleras en voz muy 

alta, él tomó mi muñeca. - Esto es lo que le sucede a las niñas que no caminan en 

 voz baja,- dijo, y le rompió las piernas. – 

-Oh Dios, Charlotte-, dijo con voz ronca, agarrándola cerca y deseando que su 

padre estuviera vivo así que David podría romperle las dos piernas. 

-Cuando yo tenía trece años, mamá me dio un broche. Era una baratija de cristal 

azul, pero tenía pequeñas manchas de oro en ella y me pareció muy bonita. Yo no 

fui cuidadosa y le dejé ver lo mucho que lo amaba. Yo sólo lo usaba cuando él no 

estaba cerca. Pero como los niños, se me olvidó una noche y lo usé en la cena. -Su 

voz se hizo de acero. -Él estaba borracho, como a menudo se encontraba cuando 

era más cruel. Él dijo algo horrible a mamá, y la defendí. Así que él tomó mi broche y 

lo aplastó bajo su talón. -Ella se puso rígida en sus brazos. -Eso me hizo entender que 

no importaba lo que tuviera. Él lo encontraría y lo destruiría. Así que eso me enseñó a 

mí misma a no apegarme a nada. Porque si la opción era desafiarlo, o renunciar a 

todo lo que guardaba en el mundo, yo sabía que iba a desafiarlo hasta mi último 

aliento. -Ella lo miró. -Pero después de que Jimmy murió y me encontré sola y en la 

miseria, supe que tenía que tener un propósito más allá de la supervivencia. La 

escuela se convirtió en mi razón de vivir, en mi salvación. Fue la primera cosa que me 

pertenecía, a mi sola. Incluso mi herencia fue tomada en esencia de mi parte por 

Jimmy. No lo hizo para ser cruel, sino que sólo le faltaba un sentido de cómo manejar 

el dinero, y él pensó que debería pasar un buen rato alegre, mientras que duraba. – 

Con el corazón en la garganta, David llegó a frotarle las lágrimas que caían por sus 

mejil as.-Construí mi colegio para señoritas de la nada-, dijo con voz ronca. -Puse mi 

alma en ella. Y ahora tú piensas que yo debería... dejarla de lado? – 

-Por supuesto que no,- dijo él. -Contrariamente a lo que pareces pensar, yo no soy tu 

padre. No soy tampoco Harris. No quiero destruir tus juguetes o la escuela. Yo 

ciertamente no quiero quitarte la luz de tu realización. -Mirando fijamente a la cara 

atormentada, suavizó su tono. -Pero tú sabes tan bien como yo que una vizcondesa 

tiene responsabilidades. Cuando tenga que ir a ver mis bienes, en Berkshire, ¿qué 

propones hacer? Mantenerte en Richmond? -Él acarició su mejil a. -¿Y qué pasaría 

con nuestros hijos? ¿Cómo vas a ser una madre para ellos si estás gastando todo tu 

tiempo en otra parte? -La sangre desapareció de su rostro mientras se empujaba 

libre de sus brazos. 

-Yo ni siquiera sé si puedo tener hijos-.Eso provocó un escalofrío a su alma. 



-Por supuesto, que puedes tener hijos.- 

-Nunca lo hice mientras estaba casada con Jimmy. Yo ni siquiera tuve un aborto. -

Sus ojos estaban tristes. -¿Qué pasa si soy estéril?-Tratando de no mostrar lo mucho 

que la posibilidad lo sacudió, se paseaba por el fuego. -No es más que el supuesto 

de sea así. No hay ninguna razón para que seas estéril. – 

-Incluso si yo no lo fuera, con treinta y seis años ya soy vieja para tener un primer hijo. 

Ya lo sabes. Cualquier cosa puede salir mal. – 

Se volvió hacia ella con una mirada feroz. -Entonces Giles puede ser el heredero. 

Que heredará el título y llevará el nombre de la familia. Mientras estemos juntos, no 

me importa. – 

-Eso lo dices ahora, pero.. – 

-¡Maldita sea, no voy a dejar de hacer esto!- Él caminó hasta agarrarla por los 

brazos. -Por fin tenemos la oportunidad de estar juntos, y deseas la ruina!- 

-Yo no lo hago, te lo juro.- Ella tomó su cara entre las manos, una lágrima corría por 

su mejil a. -Pero tampoco quiero que nos vayamos saltando sobre algo sin dar un 

pensamiento a estas cosas. Has vuelto a mi vida hace apenas tres días. ¿Por qué no 

podemos simplemente seguir como estamos? Como amantes? – 

-Porque te quiero a ti, como esposa, no como amante.- Él cubrió sus manos con las 

suyas. -No quiero que tengamos que ir a escondidas-, dijo, a la caza de algo, 

cualquier cosa, que le impidiera sacarlo y dejarlo fuera. -No quiero estar 

constantemente preocupándome por tu reputación y tu posición, con miedo a 

mostrar a la gente que nos pertenecemos el uno al otro. – 

-Dime una cosa, David.- Sus ojos bril aban hacia él, inundados de lágrimas. -¿Me 

amas?-La pregunta lo sacudió. ¿Cómo podía decirle que ella le había matado 

cualquier amor el día en que había enviado esa carta?. Ante su vacilación, ella 

murmuró, -me lo imaginaba-, y trató de apartarse. Él la atrapó antes de que pudiera. 

-Seguramente tú tampoco crees en el amor más. El amor es para los jóvenes. Ellos 

tienen la resistencia para soportar el medio natural y la furia de esas emociones sin 

sentido. Las personas maduras como nosotros, con años de experiencia – 

-No somos tan viejos, David.- 

-Tú eres la que dijo que lo eras al tener treinta y seis años y estar teniendo hijos.- Él la 

miró. -Yo diría que definitivamente soy demasiado viejo para ser un estúpido que 

contempla el amor romántico. La gente de nuestra edad no se casa por amor. -Ella 

lo miró solemnemente. -Entonces, ¿porqué se casan?- 

-Por compañía. Por... el respeto mutuo, la admiración, el cariño. -Él le besó las manos. 

-Y el deseo. Sin duda, esa es sin duda una necesidad del matrimonio. – 

-Me casé sin amor una vez,- dijo el a con suavidad. -No tengo necesidad de hacerlo 

de nuevo. Si voy a considerar el abandono de todo lo que he trabajado, tendrá que 

ser por algo más que una conversación y compañía. – 

-¿Me estás diciendo que estás enamorada de mí?-, Preguntó sin rodeos. 

Ella se alejó de él, cruzó los brazos sobre su cintura. -Yo... yo la verdad no lo sé. No 

estoy segura de que soy capaz incluso de la clase de amor que una mujer debe 

tener por su marido. -Por alguna razón, ese pensamiento lo inquietó. No quería 

examinar muy de cerca por qué era eso. 

-Entonces el amor no es una consideración en absoluto.- 

-Se trata de que todavía estás enamorado de tu esposa.- 



-Sarah?-, Dijo, incrédulo. -Ella y yo nunca estuvimos enamorados. Nuestro matrimonio 

era poco más que una transacción comercial. Ya lo sabes. Ella nunca fingió que me 

amaba, nunca dijo que quería mi amor. Mientras, yo estuviera de acuerdo en 

llevarla a la esfera social con que aspiraba a unirse, ella estaba contenta. – 

-¿Estás seguro de eso?-Contuvo el aliento, recordando la nota de suicidio de Sara. 

La ira surgió en él, la misma rabia que lo había agarrado a él desde el día en que 

el a había muerto.-Si ella no estaba contenta, no fue mi culpa-. 

-Yo no he dicho que lo fuera-, Charlotte le dijo en voz baja. Pero él no vio más que 

las palabras de esa nota maldita:  ya no puedo soportar esta vida intolerable.-Yo 

hice todo lo posible para hacerla feliz.- Él sabía que sonaba como excusas vacías, sin 

embargo, se sintió obligado a defenderse. -Ella fue la que se negó a acompañarme 

a cualquier lugar y ella no mejoró su condición,  el a fue la que no mostró ningún 

interés en hacer de nuestro matrimonio algo más que una unión fría y formal. Ella fue 

la que me negaba su cama. – 

-Tu no lo hiciste... ustedes dos no...-Él hizo una mueca. No había querido revelar algo 

tan personal, opero era probablemente lo mejor que ella supiera lo vacía que había 

sido su matrimonio. -No en los últimos años. Después de que ella tuvo dos abortos 

naturales, ella dijo que no iba a sufrir más ese 'sin-sentido' de nuevo, a pesar de que 

el médico nos dijo que no había razones para creer que no podía tener un hijo. - 

Pasando sus dedos por el pelo, se quedó junto a ella ante el fuego. 

-No fue como lo fue hubo entre tú y yo. Ni siquiera podía hablar con ella, por amor 

de Dios. Si me hubiera dado cuenta cuando la cortejaba que tenía tan poco con 

el a, si hubiera buscado más allá de su cara bonita, lo que nunca hice- 

Se interrumpió, la culpa lo inundaba de nuevo. -Para entonces, como dijiste una vez, 

yo todavía era excesivamente aficionado a una cara bonita.- 

-Shh-, dijo ella, tocando con el dedo sus labios. -Nunca tuve la intención de 

despertar el sentimiento de culpa por casarte con Sara. No debería haber dicho lo 

que dije antes. Sé que te encontrabas entre la espada y la pared. -Ella le dedicó una 

sonrisa temblorosa. -Amelia, sin duda, se habría adaptado mejor. No fue tu culpa 

que ella tenía otro tipo de hombre en mente. –Él tomó su mano, y le dio un beso en 

la palma de la mano. -Pero fue mi culpa dejar escapara a la mujer con la que yo me 

debería haber casado. Yo debería haber ido detrás de ti en vez de incrementar mi 

orgullo herido. -Él la miró, la frustración brotando en él de nuevo. -Así que ahora 

quieres hacerme pagar por ello negándote a casarte conmigo. --¡No! Si yo te hiciera 

pagar, yo tendría que hacerme pagar, también. Yo fui diez veces más culpable de 

lo ocurrido que tú. -Ella le acarició la mejilla.-Me niego a casarme contigo porque no 

sabes lo que quieres en estos momentos. Tú estás todavía de luto, y estar solo te 

asusta. – 

Se liberó de él, y se dirigió al lugar donde su vestido estaba en el suelo. -Entiendo eso- 

yo también lo viví-. Sin embargo, después de haber estado a solas por un tiempo, el 

mundo se vuelve más claro. Uno empieza a entender lo que realmente le importa. 

Sólo entonces es seguro para ti tomar decisiones importantes sobre tu vida y el 

futuro. -Ella recogió su vestido, y le echó una sonrisa compasiva que le molestó a él. -

¿Por qué crees que el período de luto es tan largo? Debido a que toma mucho 

tiempo ordenar la vida a través de todo -.Él fue hacia ella. Sacudió el vestido de sus 

dedos, y lo arrojó a un lado. 



-Yo no necesito ordenar a través de cualquier cosa, maldita sea. Yo sé lo que quiero. 

Yo quiero. – 

-Está bien. En seis meses, si todavía lo sientes…- 

-Seis meses más no va a cambiar lo que yo quiero-, gruñó él. 

-Ya veremos-, dijo ella, con otra de esas sonrisas suaves, y se alejó. Él la cogió por los 

hombros con las manos, obligándola a enfrentarse a él. 

-Así que es un amante todo lo que deseas, ¿es eso?- 

Ella fijó su mirada en algún lugar cerca de su cuello. 

-Por ahora-. 

Se podría creer que tenía su vida en orden, que sabía exactamente lo que quería, 

pero la forma en que se había roto cuando él le había hecho el amor, le mostró que 

el a no era tan resuelta como pretendía. Ella tenía miedo de confiar en él, de confiar 

en esto. Y tal vez con razón, debido a su pasado. Así que tendría que derribar su 

muro de la incertidumbre y el miedo. Y no podía pensar en una sola manera de 

hacer eso. 

-Muy bien-, dijo él con firmeza. -Entonces, por ahora, tu amante te está pidiendo que 

pases el resto del día con él. Ni siquiera hemos comido todavía. -Él asintió con la 

cabeza hacia la canasta de picnic. 

-Yo... yo realmente debería volver.- 

-Yo no veo por qué-, dijo él, envalentonado por su nerviosismo. El a sabía 

exactamente qué tan susceptible era para él, y Charlotte era muy buena huyendo 

de lo que temía. 

-Mis criados se preguntarán dónde..- 

Él la interrumpió con un beso, disfrutando cuando ella no sólo respondió, sino que le 

permitió profundizar en ella. Rozando las manos por detrás de ella dulcemente, la 

arrastró contra su erección creciente, frotándose contra ella. Sólo cuando deslizó sus 

brazos alrededor de su cintura tuvo que romper la boca de la suya para presionarla 

contra su oído. 

-Yo te quiero de nuevo, cariño.-El a soltó una carcajada aturdida. 

-Yo puedo afirmarlo.- 

-Por lo tanto,- murmuró él, -¿de verdad tienes que irte... por el momento?- Él chupó la 

delicada piel de su cuello mientras acariciaba uno de sus pechos. Su respiración se 

volvió irregular. 

-Mmm... tal vez... pudiera quedarme... un tiempo... más-. 

-Bien.- Él le tiró hacia la tarima. -Ni siquiera has visto la casa, después de todo.- 

-Eso es verdad-, se atragantó ella, con las manos ahora tomándolo por  su trasero así 

que ellos fueron deslizándose uno contra el otro febrilmente. -Sería una vergüenza 

haber... venido hasta aquí... y... no verla. – 

-Toda una vergüenza-, dijo él con voz áspera, y luego la rodó por sobre la tarima. 

Pero a medida que se derramó en ella y le ponía su camisa, él sabía que esto era 

sólo un respiro. No podía quedarse con ella en la cama por tiempo indefinido. Pronto 

tendría que presionar el tema del matrimonio de nuevo. Y si pensaba que iba a 

esperar seis meses para hacerla su esposa, ella estaba loca. 



CAPITULO DIECISIETE 

A medida que se alejaban de la casa de Lord Stoneville, Charlotte tomó nota de lo 

bajo que el sol estaba en el cielo. El único que sabía exactamente donde habían 

estado durante todo el día era el tigre de David, y David le había asegurado que en 

el muchacho se podía confiar que guardaría silencio. Pero todavía tendría 

dificultades para explicar por qué se había ido tanto tiempo sin revelar que ella y 

David habían estado mirando propiedades. Ella no quería que su personal supiera 

sobre el posible fichaje por el momento. 

Por otro lado, ella no quería que adivinara  lo que ella y David habían pasado 

haciendo la mayor parte del día. Un escalofrío corrió por su deliciosa columna 

vertebral. Ella había elegido sin duda a su amante también. Su segunda vez fue aún 

mejor que la primera. Se había tomado su tiempo, besando cada centímetro de su 

cuerpo y llevándola a la orilla una y otra vez, antes de finalmente unirse a ella en 

una liberación tan explosiva que no parecía real. Después de haber comido el 

almuerzo suntuoso que había traído, todo ello en forma de alimentos para una reina. 

Sonrió para sus adentros. David sin duda sabía cómo echar a perder una  mujer. 

Cuando terminaron de comer, habían recorrido la propiedad, pero apenas la 

recordaba. Entre sus dulces besos y caricias, era difícil prestar atención. Y a pesar de 

que los establos habían sido tan impresionantes como lo había prometido, lo único 

que recordaba de ellos era a David tomándola de nuevo, duro y rápido sobre el 

heno. 

-Entonces, ¿qué te parece?-, Preguntó David con voz ronca. Ella parpadeó. -No 

puedo creer que me  estés pidiendo eso. ¿Realmente necesitas saberlo? – 

-Bueno, sí.-Tratando de no sonrojarse, ella se quedó mirando la carretera y siguió 

hablando en voz baja para que su tigre no pudiera escuchar. -Sin duda, tú sabes 

muy bien el magistral amante que eres. Creo que el número de veces que... ya 

sabes... lo hicimos debería haber demostrado eso -. 

Él se echó a reír. –Lo que quiero decir, ¿es qué piensas de la casa?--Oh.- El calor 

inundó sus mejil as. 

–Esto es ciertamente vergonzoso-. 

-No para mí-, dijo él, riendo entre dientes, y luego se inclinó. –Tu estuviste magnífica 

ciertamente. De hecho, creo que voy a decirle a Stoneville que voy a tener que 

visitar  su propiedad de nuevo. -llevó su mirada hasta su pecho. -Que yo no tuve la 

oportunidad de ver su belleza a mi entera satisfacción.- 

-Tú serías capaz de engañar a tu amigo sólo para que tú y yo... que nosotros...- 

-Por supuesto. Stoneville va a Tattersall los martes. Es el martes bueno para tí? -Ella lo 

miró con recelo. -Eres muy malo, Lord Kirkwood.- 

-Ciertamente espero que el martes-, dijo en ese tono seductor que vibraba a lo largo 

de sus sentidos. Cabalgaron un rato en silencio. Luego se inclinó para susurrarle, -Así 

que yo soy un amante maestro, lo soy?-Con un nuevo vistazo a tigre, dijo el a entre 

dientes, -Compórtate-. 

-Demasiado tarde para eso.- Él presionó su boca contra su oído. -Dime, cariño, 

¿cómo me puedo comparar con tus otros amantes?-Ella puso los ojos en blanco. Los 

hombres podían ser tan ridículamente competitivos. 



-Que otros amantes?-, Dijo en voz baja. -Aparte de mi marido, no ha habido otros. Y 

ahora, por favor, presta atención a la carretera, antes de terminar en el hoyo – 

Sonriendo, se trasladó de nuevo. -Yo soy el único desde Harris, ¿eh? Interesante. –A 

el a le encantaría saber por qué lo encontró tan interesante. Pero no iba a preguntar 

eso teniendo a un chico joven sentado  un pie apenas detrás de ellos, incluso si era 

probable que no pudiera oír una palabra sobre el viento y los cascos de los cabal os. 

-Entonces, ¿qué opinas de la propiedad de Stoneville?- Le preguntó a David 

después de un momento. Ella trató de recordar lo que había visto del edificio, pero 

lo único que podía pensar era que era un excelente lugar para hacer el amor. -Sin 

duda, es suficientemente grande. A pesar de noté un olor químico extraño en una 

habitación... – 

-Probablemente, fue uno en el que solía tener sus partes de óxido nitroso-.Lord 

Stoneville era conocido por sus asuntos salvajes donde sus amigos absorbían el gas 

intoxicante para el placer. 

-Esa fue la casa? ¡Dios mío, nunca lo hubiera imaginado. -Ella le dirigió una mirada a 

él. -¿Alguna vez?- 

-Fui a sus fiestas? Una o dos veces. ¿Por qué? – 

Un escalofrío le recorrió la espalda serpenteando. El año pasado, el primo Michael 

había escrito para advertirle acerca de un escándalo por la participación de su 

maestra en una fiesta de óxido nitroso en Stoneville. 

-¿Estuviste en el asunto en que Anthony y Madeline asistieron juntos?-Sacudiendo las 

riendas para enviar a los caballos al trote, él frunció el ceño. 

-Fueron a una de las fiestas de Stoneville? ¿En serio? Puedo ver a Anthony hacer eso, 

pero no parece ser algo que su esposa fuera a hacer. -Su sorpresa parecía genuina. 

Ella lanzó un suspiro. ¿Qué estaba pensando? Ella ya había decidido que David no 

podría ser el primo Michael. Y seguramente si lo fuera, se lo habría dicho a estas 

alturas. 

-Lo sé. Fue muy extraño. Fue antes de casarse, también. – 

-Ah-.Se quedaron en silencio. Había algo tan cómodo aquí sentada junto a él, 

mirándolo llevar su faetón expertamente. Todavía no podía creer que le había 

propuesto matrimonio. Si hay algo que la convenció de que había puesto el pasado 

detrás de ellos, era eso. 

¿Estaba ella siendo tonta por  negarse? Insistiría en que se le permitiera continuar 

con la escuela?, Tal vez. Sin embargo, la idea de convertirse en nada más que un 

adorno en su vida, de no tener un lugar propio y no tener destino más allá de la del 

cumplimiento de las obligaciones sociales, la aterrorizaba. Mamá había dejado 

dichas obligaciones drenar la vida de ella en sus esfuerzos por agradar a su marido 

cruel. Y aunque David era tan diferente a Papa como un hombre puede ser, él 

seguía siendo un hombre, que todavía podía utilizarlo para estar en control de todo 

y de todos en su dominio. Charlotte no podía dejar de recordar las quejas de Sarah 

sobre su férreo control sobre su dinero. Por supuesto, había tenido una buena razón 

con Sarah, pero aun así... ¿Charlotte realmente quería renunciar a su independencia 

por él? 

Incluso si fuera un dictador benevolente aún sería un dictador, después de todo. Y el 

problema de los niños era insuperable. Él había dicho que no le importaba si ella le 

daba un heredero o no, pero mintió. Estaba bastante segura de eso. 



-Por Dios!- Dijo David de la nada. 

-¿Qué pasa?- 

-Tomé la ruta más directa de Acton a Richmond. Yo no estaba pensando. Ahora 

vamos a tener que cruzar el Támesis por ferry. – 

-En ferry-, repitió ella con voz hueca. Ella estaría en un barco, con los caballos y un 

carro. Sólo el Señor podría salvarla. 

-Voy a dar la vuelta. Vamos a volver por donde hemos venido. Es un poco más, 

pero..— 

-No, es demasiado tarde ya como es. Podemos ir en ferry. Voy a estar bien. – 

-¿Está segura?-Ella asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa forzada. Pero a 

medida que se acercaban al río Támesis y empezó a escuchar las muchas aguas, el 

ritmo de su corazón se triplicó. El a había visto a los transbordadores en los ríos. Ellos 

no eran muy seguros. ¿Qué pasaba si los caballos entraban en pánico? O Dios no lo 

quiera, ¿y si el transbordador se volcaba y quedaba atrapada debajo de el? Podría 

ocurrir. Historias de ese tipo de accidente aparecían en los periódicos todo el 

tiempo... 

-Vamos a ir a otro lado-. David puso las ruedas del faetón a dar la vuelta. 

-¿Qué? ¿Por qué? -Él le agarró la mano y la apretó. 

-Tu piel está como el hielo, te estás sacudiendo violentamente, y has perdido todo el 

color. No te voy a poner a atravesar esto cuando sólo nos llevará unos treinta 

minutos para ir a Kew Bridge. – Ella trató inútilmente de ocultar su suspiro de alivio. -

¿Crees que es mucho?- 

-No, es un poco-. Él entrelazó los dedos con los de ella. -¿Cómo puedo pasar más 

tiempo contigo?-Un bulto se había atorado en su garganta. Cuando se portaba de 

esta manera, la idea de casarse con él no parecía tan difícil. 

Los que sabían de su miedo al agua generalmente lo ignoraban o trataban de 

burlarse de ella. 

No David. 

Él la confortaba, la trataba con cuidado. Cuántos hombres harían eso?. 

En el momento en que llegaron a la escuela, ella estaba empezando a preguntarse 

si había sido demasiado apresurada en rechazar su oferta de matrimonio. Ella lo 

había tratado con crueldad unos años atrás, pero en vez de tratar de hacerle daño 

a ella, había vuelto a ella. 

Eso era insondable. Como un hombre se comportaba de tal manera?. 

El sol se ponía de baja cuando se detuvo frente al edificio para encontrar un coche 

esperando en la unidad. El a lo reconoció incluso antes de que un hombre bajara de 

el. El Sr. Pritchard. Y él estaba con el ceño fruncido. Eso no podía ser bueno. 

-¿Ha estado en una pequeño coche, señora Harris?-, Dijo con una mueca vulgar 

cuando David le ayudó a bajarse. La mano de David apretó la suya antes de que él 

la soltara, probablemente, advirtiéndole que contuviera su lengua. Ella no 

necesitaba que la advirtiera de lo que vendría con  Pritchard. 

-¿Qué quiere?-, Le preguntó sin rodeos. La mirada del Sr. Pritchard se estrechó. -Yo 

quiero que se quede fuera de mi negocio. Como resultado de su intromisión con 

Watson esta mañana, comenzó a reconsiderar su decisión de comprarme Rockhurst. 

- 

-Bien.- Eso alivió un poco la presión en su pecho de los últimos días. 



-Oh, no se preocupe-le convencí de que sería un tonto dejar pasar esta 

oportunidad. Pero si alguna vez escucho de nuevo que está interfiriendo en mis 

asuntos... -Hizo una pausa para mirar fijamente a David. -Los dos van a lamentarlo.- 

-¿Cómo se atreve!- Exclamó ella. -Lord Kirkwood  no tiene nada que ver con esto. Si 

usted tiene un problema con mi forma de llevar mis asuntos, me lo dice a mi. - 

-Charlotte-, dijo David, -¿por qué no entras, y así puedo hablar con el señor Pritchard 

a solas?- 

-Por supuesto que no!.  Esta es  mi  escuela, y yo soy la que voy a manejar sus 

problemas. -El Sr. Pritchard la ignoró y se centró en David. 

-Mantenla alejada de mi socio de negocios, si sabes lo que es bueno para ti.- 

Para sorpresa de ella, David dijo: -Voy a hacer mi mejor esfuerzo. Mientras  tu  te 

mantengas alejado de  ella. - 

-Con mucho gusto.- Mientras el Sr. Pritchard se alejó y se metió en su coche, 

Charlotte se volvió hacia David, horrorizada. 

-Usted presume demasiado, señor-, dijo entre dientes, viendo el transporte de 

Pritchard alejarse. 

-No me dejas otra opción.- Mirando hacia donde los lacayos se quedaron viendo la 

confrontación, David la agarró por el brazo, luego la empujó hacia el jardín como si 

fuera una niña con la que razonar. A pesar de que estaba furiosa, esperó hasta que 

estuvieron fuera de la vista y del oído de los criados antes de que ella se volviera 

hacia él y le permitirá ver la luz de su rabia. 

-No tienes derecho a inmiscuirte en mis asuntos!- 

-No quiero entrometerme.- El sol iluminaba los planos duros de su cara. -Pero 

antagonizar con Pritchard no está bien para tus intereses.- 

-¿Por qué no?- Ella cruzó los brazos sobre el pecho. -Funcionó, ¿no?- 

-¿Estabas escuchando? No funcionó en absoluto. Él convenció a Watson para 

continuar con la venta. - 

-Sí, pero ahora el hombre está pensándolo dos veces. Vamos a ver si sigue siendo 

tan complaciente una vez que me queje a la junta de licencias. Y mis amigos 

escriban una petición. - 

-Confundido el infierno, Charlotte-, dijo mientras la agarraba por los hombros, -No 

voy a dejarte confrontarte con Pritchard!- 

Ella lo miró fijamente, un escalofrío corría por la espalda. -No harás, ¿qué?- 

Como si se hubiera dado  cuenta de lo que había dicho, él dejó caer las manos de 

el a. -No quise decirlo en la forma en que suena.- 

-Espero que no. Debido a que sonaba como si estuvieras tratando de obligarme a 

renunciar a salvar a la escuela. - 

El  estómago de él dio un vuelco. -De hecho, sonaba hace pocos minutos, como si 

hubieras realizado algún tipo de pacto con él. Acerca de mí. Un pacto que no tenías 

derecho a hacer. - 

Su rostro se puso de color oscuro en su rostro. -Estoy pensando sólo en tu seguridad, 

maldita sea. Él no es un buen hombre, ¿me entiendes? No se puede confiar en él. - 

Su preocupación por ella suavizó su ira sólo una fracción. -Sea como fuere, esta no 

es tu preocupación. El legado de Sarah no te da el derecho a dictar la forma en 

que llevo mis asuntos. - 

-Me doy cuenta de eso-- 



-Y tampoco a compartir mi cama.- Se obligó a mostrar la calma en su voz que ella 

no sentía. -Te sugiero que recuerdes eso la próxima vez que interfieras entre mi y los 

asuntos de mi escuela. - 

La mirada de él se encendió caliente y llena de disgusto. -Me preocupo por ti, así 

que voy a expresar mis opiniones. Vas a tener que acostumbrarte a eso -. 

-Simplemente no sobrepases tu autoridad, y todo estará bien.- Su mentón sobresalía. 

-Ahora si me disculpas, he estado lejos demasiado tiempo el día de hoy, y sin duda 

hay un número de asuntos pendientes de mi atención. -Volviendo sobre sus talones, 

empezó a dejarlo, pero él la agarró por el brazo y la hizo girar a su alrededor. 

Antes de que pudiera reaccionar, la tomó en sus brazos y le cogió la barbil a con 

una mano de hierro. Entonces la besó con fuerza, con la boca exigiendo entrar en la 

suya con tanto fervor que pronto se encontró debilitada por el asalto, hasta que con 

un gemido ella le dejó entrar. Su beso devorador agitó las cenizas humeantes de su 

vida sexual más temprano ante la chimenea, y en un momento ella tenía acelerado 

el pulso y la  sangre latiendo en sus oídos. 

Sólo entonces él  dio marcha atrás a su beso con una mirada melancólica. 

-Ten cuidado, cariño. Yo no soy un perro faldero al que puedes dar palmaditas en la 

cabeza y enviar a pastar siempre que no te guste lo que tenga que decir. Me hiciste 

parte de tu vida hoy, y tengo la intención de mantenerme de lleno en el centro de 

la misma. ¿Está claro? - 

-Perfectamente-. Él comenzó a ponerla en libertad, pero ella lo cogió de la corbata 

y  tiró de él hacia ella. -Pero no te interpongas entre mí y mi escuela. ¿Es eso claro? -

Aunque sus ojos bril aban, él hizo un gesto conciso. Esta vez, cuando se dio la vuelta 

para irse, él la dejó ir, aunque siguiéndola de cerca los talones. Cuando llegaron a su 

faetón, murmuró: -Yo vendré por ti el martes a las diez.- Sin siquiera darle a ella la 

oportunidad de protestar, se levantó de un salto en el asiento, tomó las riendas, y 

envió el faetón hacia adelante. 

Tenía casi decidido correr tras él y decirle que podía olvidarse de más interludios 

privados en la finca de Stoneville. Pero dado el estado de excitación en que la 

había dejado después de sólo un beso, eso sería algo así como cortar la nariz a 

pesar de su cara. 

Muy bien. Tal vez sería bueno disfrutar de este impulso loco de seguir siendo su 

amante. Ella había puesto las reglas de su asociación, y ella vería si se podría seguir. 

Si no podía, ¡ay de él. Ella estaba totalmente a cargo de su propia vida, así que si él 

trataba de ponerse en su camino, el a lo dejaría hecho polvo. 



CAPITULO DIECIOCHO 

 



David montó de nuevo hacia la ciudad hecho una furia. Tenía la esperanza de 

alcanzar a Pritchard en el camino, pero al parecer el hombre había girado en la 

carretera en alguna parte. 

No importa. David lo encontraría mañana y le advertiría se alejara de Charlotte. 

Como advertir a Charlotte que tomara distancia no funcionaba, no tenía más que a 

sí mismo para culparse de eso. Puesto que ella no sabía la verdad, no tenía ninguna 

razón para sospechar que Pritchard tenía planes en la propiedad de la escuela 

también. 

David apretó los dientes mientras navegaban por las calles atestadas. ¿No veía ese 

idiota que provocarla era desastroso? La hacía atrincherarse y combatir, en lugar de 

aceptar lo inevitable. David podía entender por qué, después de que ella le había 

dicho acerca de las crueldades de su padre, pero no cambiaba el hecho de que su 

oposición podría ser desastrosa. Si ella continuaba luchando contra Pritchard, él no 

tendría más remedio que decirle la verdad. 

Un gemido se le escapó. Se podía imaginar lo que vendría. Años de mentiras 

tendrían que ser explicados. Su esquema general de sórdida de venganza saldría. 

Ella lo despreciaría. Lo que él había hecho se asemejaban demasiado a las 

manipulaciones crueles que su padre había practicado. 

¿Cómo podría jamás confiar en él otra vez? 

En el momento en que llegó a su casa de la ciudad, estaba de mal humor. Ya era 

bastante malo que ella hubiera rechazado su oferta, pero él había logrado que se 

atrincherara también. Charlotte estaba resultando casi tan difícil de manejar como 

había temido. 

Subió los escalones de su puerta principal, pero no se abrió como de costumbre. 

Usando su llave para entrar, acechó en el interior y cogió a George, el lacayo 

primero, tomar la siesta en una sil a. A pesar de que el hombre solía eludir su deber 

comúnmente, a David normalmente le importaba un comino, pero esta noche,  le 

recordó a un lapso mucho más atroz, uno donde había discutido con George 

durante dos días. 

Cerrando la puerta, vio como George se despertó como un rayo, a continuación, se 

puso en pie alarmado. -Mylord! No lo hice... eso es... - 

-Me gustaría tener unas palabras con usted en mi estudio, George.- 

El hombre palideció. -Sí, señor.- 

David marchó por las escaleras hasta su estudio con George siguiéndolo. Cuando 

entró y David le dijo que cerrara la puerta, el lacayo lo miró como si fuera a 

desmayarse. 

-Mylord,- empezó a decir, -Yo sé que no debería haberme dormido, pero-- 

-Esta no es la razón por la que lo llamé aquí.- David fue a pararse detrás de su 

escritorio. -Hace dos noches, fui abordado por Ned Timms. ¿Sabe usted quién es? - 

George palideció aún más. -No, señor.- 

La diablos si no lo sabía. -Él es un prestamista. Y parece que adquirió los zafiros 

Kirkwood en algún momento antes de que muriera mi esposa, cuando ella al 

parecer, se los dio a él como una garantía para los fondos de sus juegos de azar -. 



-Y-yo no sé nada de eso, mi señor.- 

-¿Está usted seguro? Alguien le acompañó a Spitalfields, donde el hombre hace su 

negocio. Como primer lacayo, usted habría tenido que hacerlo -. 

El lacayo ya estaba sacudiendo la cabeza. -No, señor, yo nunca habría permitido 

que su señoría fuera a tal parte de la ciudad, lo juro.- Se atragantó. 

-Tal vez su hermano la llevó. A menudo salían juntos a solas. - 

Era plausible, pero David no creía que fuera el hombre. Algo acerca de George le 

había golpeado mal durante mucho tiempo. No estaba seguro de por qué. 

-Muy bien. Le preguntaré a mi cuñado sobre la materia. -Se inclinó hacia adelante 

para plantar las manos sobre el escritorio. -Pero si me entero de que usted fue el que 

la llevó allí, y me lo escondió y que usted está mintiendo en eso ahora, lo va a 

apagar sin ningún tipo de referencias. ¿Entiende? - 

-Sí, señor-, chilló él. Él había empezado a sudar profusamente. 

David redujo su mirada. 

-Le irá mejor si me dice la verdad. Puedo ser tolerante, sobre todo porque sé de lo 

persuasiva que mi esposa podía ser cuando ella quería algo de un hombre. - 

George respiró duro, pero su mirada no vaciló de la de su amo. -Eso es cierto, señor. 

Pero yo no la llevé allí. Se lo juro. - 

Los intestinos de David le decían que el hombre mentía, pero necesitaba una 

prueba antes de actuar. Él no creía en echar los criados sin ninguna razón. -Está 

bien. Usted se 

puede ir. -Después de que el hombre se fue, David se dejó caer en la silla detrás de 

su escritorio. Una vez más, recordó lo poco que había conocido a su esposa. Él miró 

a su alrededor a lo que había sido su refugio durante su matrimonio. Tal vez no 

debería haber pasado tanto tiempo en este sitio. Tal vez debería haber hecho un 

mayor esfuerzo 

con Sarah. 

Pero después de su primer año de matrimonio, él había encontrado cada vez más 

difícil de soportar su compañía. En su lugar, había venido aquí para hacer  sus 

diseños de dibujo y revisar sus inversiones. Eso fue lo único que le había dado un 

propósito más allá de la bebida y el juego sin sentido en que sus amigos 

participaban había sido su salvación. 

L a escuela se convirtió en mi razón de vivir, mi salvación. 

Se estremeció, recordando las palabras de Charlotte. Estaba empezando a 

entender su determinación de proteger a su academia. A veces uno tenía que  

proteger la única esquina de la vida donde la cordura reinó. 

Sin embargo, el lugar estaba al borde del desastre y ella sólo podía salvarla si seguía 

su consejo. 

Pero ¿por qué iba a hacerlo? A sus ojos él era un intruso, alguien que había 

aparecido de nuevo en su vida y podría salirse con la misma facilidad. Incluso el 

hecho de que 

la quería como a su esposa sólo le hacía desconfiar. Le estaba pidiendo renunciar a 

mucho, después de todo, y en cambio él le podía ofrecer nada más que la 

seguridad del matrimonio. Dado que el matrimonio de Charlotte había terminado en 

desastre y también el suyo, ¿por qué debería confiar en eso? 

Empezó a pensar que la única manera en que podía ganarla era haciéndole 



concesiones que no estaba seguro que estaba dispuesto a hacer. 

En los siguientes días, esa posibilidad lo atormentaba continuamente. ¿Qué pasaría si 

en realidad el a no podía tener hijos? ¿Y si ella se negaba a dar el funcionamiento 

de la escuela a un subordinado? ¿Podría soportar un matrimonio en el que él tuviera 

que compartirla con esa maldita escuela  

A pesar de que las preguntas corrían dando vueltas y vueltas en su cabeza, tuvo 

que reprimir el impulso de ir a verla. No importaba que él supiera que Charlotte  

necesitaba espacio para respirar en estos momentos. Él no quería que le diera el 

espacio. Quería arrastrarla hasta el altar y hacerla suya para siempre. 

Su obsesión con ella debería haber aflojado después de que él había saciado su sed 

de su cuerpo. Pero en todo caso, eso lo consumió aún más. Sólo respondiendo a 

la carta que había enviado al primo Michael sobre la compra de la escuela le dio 

una medida de alivio. Ese maldito tonto de Watson le había dado una idea  de 

cómo romper su dependencia de su primo de una vez por todas. 

Lo que él estaba escribiendo la haría odiar al hombre, mientras que su insistencia, le 

ayudaría a confiar en David más. Y cuanto más confiara en él para ayudarla, más 

posibilidades tendría de cambiar de opinión acerca de casarse con él. 

Una vez hecho esto, se enterraría en otros asuntos que se la sacaran de la cabeza. 

Gastaría  media semana en los negocios de Charlotte y la escuela,  él había 

descuidado sus propios asuntos, y los mismos ya necesitaban ser manejados También 

tenía que hacerle una visita a Pritchard y a su cuñado-. 

Para su disgusto, descubrió que Pritchard había ido a Bath, probablemente para 

celebrar la inminente venta de Rockhurst. Y de acuerdo con Linley padre Richard 

había desaparecido en las entrañas de  la vida licenciosa de bebida ,juego y 

prostitución con sus amigos. 

Por lo menos Stoneville estaba allí para darle el permiso para mirar por encima la 

propiedad de nuevo. Para su sorpresa, el marqués, por lo general un tipo curioso, no 

estuvo ni remotamente interesado en por qué David quería volver. Al parecer, él 

tenía sus propios problemas que ocupaban su atención. Él le dijo a David que  

guardara la llave, y luego le despachó bastante rápido de su casa de la ciudad. 

Extraño, eso. Pero no era tan extraño como el mensaje escueto que llegó de Baines 

en la mañana antes de que David iba a ver a Charlotte. 

E s urgente que pueda hablar con usted. 

Ellos sólo habían mantenido comunicación a través de notas, ya que David no 

quería que el abogado se encontrara con el riesgo de Charlotte en la casa de la 

ciudad de Kirkwood. 

No tendría sentido que ella se preguntara por qué David tenía asuntos con el 

abogado del primo Michael. 

Baines generalmente reservaba la palabra  urgente para asuntos graves y David se 

estaba preguntando lo que podría ser cuando su hermano entró en la habitación 

del desayuno y  se dirigió directamente a la jarra de café en el aparador. 

-¿Qué estás haciendo aquí?-, Preguntó David, untando generosamente su bollo. -No 

me digas que has perdido tu alojamiento de soltero otra vez.- 

-No, esto estaba más cerca, y tengo que estar en la corte hoy temprano. No quería 

ir todo el camino a Chelsea, apara después tener que hacer todo el camino de 

regreso esta mañana. -Llevando toda la jarra a un lugar en la mesa, llenó una taza 



con manos temblorosas, luego bebió profundamente de el a. -Tengo que dejar de 

gastar mis noches en la juerga Me estoy haciendo demasiado viejo para esto. - 

-He escuchado eso antes-, dijo David secamente. -Muy a menudo.- 

-Lo digo en serio esta vez. No habrá más juerga  - 

-Mylord- dijo la voz del mayordomo en la puerta, tan fuerte que hizo que David 

hiciera una mueca de dolor. -Hay un señor Jackson Pinter de la Oficina del  

Magistrado Great Marlborough que necesita verlo Él dice que es un agente de Bow 

Street. - 

Antes de que David pudiera reaccionar, la cabeza de Giles se disparó. -¿Qué 

quiere?- 

-Envíalo dentro- dijo David, al mayordomo. Cuándo el siervo salió de prisa, David 

miró a su hermano. -Es posible que tenga que ver con Richard.- O  con Timms. 

-De todos modos, será mejor que me dejes manejarlo, dijo Giles. -Yo interrogo a estas 

personas en la corte todo el tiempo. Sé cómo funcionan. - 

-Muy bien-. Su hermano tenía un punto. 

Jackson Pinter demostró ser un hombre alto, de aspecto lobuno con gruesas cejas 

negras y una mandíbula angular. Parecía demasiado joven para ser un agente de 

Bow Street 

.. hasta que empezó a hablar con voz mundana que tenía un matiz extraño  

Ellos comenzaron a subir, pero él se apresuró a decir: -Por favor, no se moleste En 

verdad, siento molestar a su señoría en el desayuno. - 

Sus palabras fueron obsequiosas. Pero su tono no era así. Mostraba una arrogancia 

que David encontró peculiar para un hombre de baja condición como él 

Pinter miró a Giles, luego de vuelta a David. -Si se me permite hablar con su señoría-a 

solas- 

-Yo soy su hermano,- cortó Giles -Y también soy su abogado de oficio. ¿Qué es esto? 

- 

La cara de Pinter  tuvo un cambio sutil, cada vez más vigilante. Su expresión se volvió 

tan suave como la tela de lino blanco sobre la mesa. -Sólo he venido a aclarar un 

asunto menor sobre la muerte de la esposa de su señoría -. 

-Sarah?-, Dijo David, un escalofrío de aprensión cursó por su espalda. -Estoy contento 

de ayudarle en todo lo que pueda, pero no estoy seguro de lo que hay que discutir.- 

Hizo un gesto a una de las sil as. - 

¿Puedo ofrecerle un café, señor? Pan tostado y mermelada? - 

-No, gracias, mi señor,- dijo Pinter, que no quiso sentarse. En su lugar, puso una bolsa 

grande en la mesa cerca de David, la abrió y sacó una hoja de folio, que deslizó por 

delante de David. Era una hoja de una mercería con la firma de Sarah en la parte 

inferior. 

-Para su reconocimiento-, Pinter le preguntó, -esta es la firma de su esposa? - 

 Para su reconocimiento? David le dio una mirada superficial. -Parece serlo sí.- 

El hombre sacó otra hoja de papel. Cuándo David la reconoció, su corazón empezó 

a latir con fuerza. 

-Y esto-, dijo Pinter, exponiendo la nota de suicidio de Sara, que las autoridades 

habían mantenido después de la investigación. -¿Es ésta también la firma de su 

esposa?- 

-Por supuesto-. David luchó por la bilis que se levantó en él al verla 



Por un momento, el rostro sin vida de Sarah, bril ó en su mente dibujada en un reposo 

inquietante, su cuerpo vestido flotando en el agua manchada de sangre como una 

hoja en un 

arroyo. Con un esfuerzo, se quitó de encima el recuerdo horrible. 

-¿Está seguro de que es su firma?- El hombre pinchó. -Piense con cuidado antes de 

contestar, mylord- 

-¿Cuál es el propósito de estas preguntas, señor?- Dijo Giles de cerca con el ceño 

fruncido. 

- Hace dos días recibí una comunicación de un caballero sosteniendo que la nota 

de suicidio era falsa. Decía que no llevaban la verdadera firma de su señoría -. 

El aire de los pulmones de David se quedó aprisionado con la sensación de que 

Sarah había llegado desde el más allá para cerrar las manos frías sobre su garganta, 

pero se obligó a tener calma. 

-¿Quién es el-  señor -que hace esta afirmación?- Rompió Giles. 

-Yo no estoy en libertad de decirlo señor.- 

David se quedó mirando las dos notas. -La escritura parece idéntica- 

-A primera vista, sí. Pero hemos tenido un experto en falsificación para examinar los 

dos documentos, y él nos asegura que difieren en aspectos marcados. La dueña de 

la mercería vio a su esposa firmar la factura con sus propios ojos, la nota de suicidio 

tiene que ser la falsificación. Después de todo, nadie la vio  escribir eso, ¿verdad? - 

David luchó por respirar, puntos negros se formaban delante de sus ojos, mientras 

trataba de examinar las notas. Si la nota de suicidio era una falsificación... 

-Entonces, ¿qué está diciendo?- Exigió Giles. 

-Sospecho que su señoría sabe lo que estoy diciendo.- 

La mirada de David saltó a la de Pinter. 

-Cree que ella no se suicidó en absoluto.- 

-Exactamente, mi señor.- Su mirada afilada sobre David. -Ahora somos de la opinión 

que ha sido asesinada.- 

El corazón de David golpeaba en el pecho. ¿Quién querría matar a Sarah? -¿Tiene 

algún sospechoso?- 

-Unos pocos-, dijo el hombre con suavidad-. -Entonces debo pedirle que me 

conteste con la verdad, mylord ¿Está seguro de que la firma es de su esposa? Tal vez 

usted la encontró en ese estado y pensó en librarse de una sucia investigación  por 

así decirlo, atando las cosas más claramente? - 

David quedó asombrado con el hombre. -Maldita sea, yo no escribí esa nota, si eso 

es lo que está insinuando, señor. Yo nunca alteraría la verdad de tal falta de esa 

manera. – 

Cuando Pinter sacó un cuaderno para escribir algo, David luchaba por contener su 

temperamento. No era el momento de explotar. 

-Hasta este mismo momento-, continuó David  -creía que el documento había sido 

redactado por mi esposa. De hecho, hasta que oiga otra cosa de alguien, además 

de usted y su - fuente-, voy a seguir asumiendo que así fue - 

Mirando las notas sobre la mesa, Giles los examinó por sí mismo. -Hubo una 

investigación sobre su muerte, y si mal no recuerdo, nada desfavorable fue 

encontrado. - 

-También usted puede recordar que el juez de instrucción estaba en Escocia en ese 



momento-, dijo Pinter, -y no podíamos esperar a su regreso para realizar la autopsia. 

Desafortunadamente, a pesar de que su aprendiz tomó notas excelentes, se 

sacaron conclusiones acerca de la muerte que el forense dice ahora que fueron 

probablemente equivocados. - 

La cabeza de Giles se disparó. -¿Qué tipo de conclusiones?- 

-Había pétalos de lavanda de su baño en su estómago y en sus pulmones. El joven 

aprendiz, dijo que ella debió haberse deslizado por debajo de la superficie una vez 

que murió, por lo que tomó algunas de las aguas del baño. - 

Pinter echó un vistazo velado a David  -Sin embargo, experimentos recientes en 

ahogamiento han demostrado que el agua no entra en el estómago de una 

persona o de los pulmones, sin ser tragada o aspirada por una persona viva. El 

médico forense sospecha que fue ahogada y luego le cortaron las muñecas para 

hacer que pareciera un suicidio. - 

La intencionalidad de este tipo de cosas dejó la garganta de David reseca. -Buen 

Dios-, dijo con voz ronca. 

Abriendo su pequeño libro de nuevo, Pinter dijo casualmente: -Según la 

investigación, usted declaró que había ido a pasear esa noche. ¿Es correcto eso, 

mylord - 

Saltando sobre sus pies, Giles miró al hombre. -Espero que usted no esté dando a 

entender que mi hermano asesinó a su esposa,- gruñó Giles. -Es un  miembro 

respetado de la comunidad y un par del reino. Así que si cree que sería tan tonto 

como-- 

-Siéntate, Giles-, dijo David. -El hombre sólo está cumpliendo con su deber.- Se 

encontró con la mirada de Pinter en ángulo recto. -Yo estuve aquí hasta poco antes 

de las diez.-  

Había estado esperando por Sarah a que volviera de un baile para poder 

enfrentarse a ella sobre los rumores de que ella todavía estaba jugando al Faro a 

pesar de que él  se lo había prohibido. -Pues sí, yo fui a dar un paseo. No volví hasta 

la medianoche. Pregunte a mis criados y se enterará que voy a menudo a pasear 

por la noche. Eso me despeja la cabeza -. 

Pinter escribió algunas notas. -¿Alguien le vio mientras estaba fuera?- 

Él vaciló un momento antes de decir:  

-No.-  

El Sr. Keel, el recepcionista de noche en la oficina de Baines, lo había visto, porque es 

ahí donde David se había ido para dar al hombre una carta para Charlotte. Pero 

revelar ese pequeño pedazo de información abriría toda su vida delante de ellos, 

por no hablar de arrastrar a Charlotte en este asunto. 

Esto era intolerable. Si fuese necesario revelar su paradero esa noche, lo haría, pero 

él no iba a hablar hasta que no tuviera otra opción. Charlotte debía mantenerse 

fuera de este asunto. 

-Cuando volví a casa-, continuó David, -me enteré de que mi esposa había 

regresado también. Así que llamé al ama de llaves para que me  abriera la 

habitación de mi esposa, porque estaba cerrada con llave.  Dado que  juntos 

encontramos a mi esposa, cerca de la medianoche, no veo cómo puedo ser 

considerado un sospechoso. - 

-Había una puerta contigua que conduce a su dormitorio, no es sí, no estaba allí?- 



-Sí, y estaba cerrada con llave desde el interior, también.- 

-Pero seguramente usted tiene la llave.- 

David apretó los puños bajo la mesa. -Ella me pidió la única llave que yo tenía hace 

algunos años, y se la di a ella.- E l día que lo había desterrado de su cama.  -¿Por qué cree que tuve que recurrir al ama de llaves para abrir la otra puerta?- 

Con el ceño fruncido, el hombre escribió algo en su pequeño libro. -¿Qué le motivó 

a entrar en su habitación cuando estaba cerrada con llave?- 

-Era sobre un asunto que quería discutir con ella, y ella no había estado en casa más 

temprano. Cuando llamé, ella no respondió. - 

-¿Cuál es exactamente ese asunto- 

Giles se puso de pie otra vez. -Esta conversación ha terminado, señor Pinter. Hasta 

que no tenga algo más sustancial que la suposición y el conflicto de los 

investigadores, le sugiero que deje a mi hermano llevar su duelo en paz. - 

-No me importa responder a sus preguntas-, dijo David con toda a calma en la voz 

que pudo reunir. -No he hecho nada malo-. 

Pinter guardó su libreta en el bolsillo. -He obtenido todo lo que quiero saber, por 

ahora, de todos modos.- Tomó las cartas para volver a ponerlas en su  cartera. 

-¡Espere-, Dijo David. –Deje que los mire de nuevo.- 

Había visto la nota de suicidio sólo una vez, en la noche de la muerte de Sara. En el 

momento en que él la había leído, sólo había estado medio consciente de lo que 

leía al verla tendida en el agua sangrienta. Desde luego, no había prestado 

atención a las sutilezas de su firma. 

Pero podía poner más atención ahora, mirando fijamente la primera de ellas,  y 

comparándola con la otra. Pudo ver por qué se habían planteado preguntas. Las - r- 

eran ligeramente diferentes, y los bucles de las -k-   eran más marcados. 

-Tenía que haber estado en un estado de ansiedad cuando escribió esto-, dijo, 

empujando la nota a distancia. -Eso podría explicar las anomalías.- 

-Hemos pensado en eso.- Deslizó Pinter los dos documentos en su maletín. -Sin 

embargo, según nuestra fuente, su esposa hizo planes con una amiga para el  día 

siguiente. Eso no suena como una persona a punto de suicidarse. - 

-Y su amiga confirma esa reclamación de su fuente?- 

-Sí-. 

Por primera vez, se dejó convencer que era posible. Aunque la idea de que Sarah 

fuera asesinada a sangre fría no solo le provocó un escalofrío a través de los huesos 

de David, sino que también alivió en alguna medida la culpa que había pesado 

mucho sobre él durante meses.  No fue su culpa. Él no la había llevado al acto. 

 P ero  él no había estado aquí también para protegerla Así que de cualquier manera él era culpable. ¿Y quién en nombre de Dios habría estado en el cuarto de Sara, 

mientras que 

el a estaba vestida sólo con su bata y preparándose para un baño? No tenía ningún 

sentido. 

El señor Pinter se dirigió a la puerta, luego se detuvo y se enfrentó a ellos de nuevo. -

Yo tenía una pregunta más, señor. ¿Por qué le  dijo a sus amigos que ella se había 

suicidado por las deudas de juego cuando la nota no menciona tal cosa? - 

Cuando Giles le disparó al hombre una mirada sorprendida, David dio un respingo. Él 

había mantenido eso guardado de todos, incluso de su hermano. 



-Teniendo en cuenta la posibilidad de elegir entre hablar con sus amigos de la 

debilidad de su esposa por el juego y que eso la condujo a su muerte o que ella era 

simplemente infeliz en un matrimonio con usted, ¿cuál elegiría? - 

La mirada de Pinter se suavizó una mínima fracción. -Puedo ver su punto.- 

-Si yo hubiese falsificado la nota, ¿no le parece que habría elegido las palabras que 

he contado para dar una luz más favorable al suicidio?- 

-Tal vez. O tal vez usted consideró eso y que usted simplemente era más inteligente 

que la mayoría. - 

David fijó en él una mirada oscura. en el corredor del arco que va a la calle -Usted 

tiene derecho a su opinión, señor. Pero espero que cuando tome una decisión con 

respecto a esta materia, sea la evidencia y no la opinión la que se tome en cuenta-. 

-Le aseguro, señor. Yo no me formaré una opinión hasta que tenga pruebas que la 

apoyen. -Él hizo una profunda reverencia. -Yo me despido de ustedes. Sin embargo, 

sería más 

útil si permanece en la ciudad hasta que este asunto se resuelva -. 

David apretó los dientes. -Es una petición o una orden?- 

-Una sugerencia, si se quiere.- Asintió con la cabeza Pinter a Giles. -Buenos días, 

señores.- 



Mientras marchó por la puerta, maletín en mano, David sólo podía mirar detrás de él. 

 Buenos días? No iba a ser un buen día en lo más mínimo. 

Lo que era peor, David comenzó a temer que nunca volvería a ser un buen día de 

nuevo. Todos sus pecados se levantaban para atormentarlo. Y no parecía haber una 

maldita cosa que él pudiera hacer al respecto. 





Esa tarde se sentó Charlotte en su oficina, y volvió a leer la carta del primo de 

Michael: 



E stimada señora Harris, 

 Su oferta para comprar la propiedad donde se encuentra la escuela fue fortuita 

 Como suele suceder, mis finanzas se han visto afectadas en los últimos tiempos, por 

 lo que 

 he decidido buscar un comprador para la propiedad. Por mucho que me gustaría 

 poder permitirme el lujo de venderle el lugar a usted pero no puedo. El terreno es 

 bastante 

 valioso y la cantidad que sugiere no es ni la mitad de lo que vale la pena. Dado que 

 requeriré de un gran flujo de dinero muy pronto,  tendré que buscar otros 

 compradores. 

 Solo le puedo permitir que usted se quede en un alquiler reducido por tres meses 

 más, siempre y cuando usted mantenga nuestras condiciones, por supuesto. 

 Eso le dará tiempo de sobra para encontrar un  inmueble para alquilar en otro lugar. 

 Pero al cabo de tres meses, tendré que vender. Le sugiero que  comience a  buscar 

 una mejor ubicación para la escuela. 

 Su primo, Michael 





Se quedó mirando la carta, sintiendo un profundo hueco en su estómago. Fue tan 

frío, tan distante. No le gustaba ese primo Michael en absoluto. 

¿Por qué le estaba haciendo esto a ella? ¿Serían los chismes? ¿Había perdido la fe 

en su capacidad para dirigir la escuela? Ella no creía que los asuntos entre ellos 

estuvieran así de mal. Sonaba como un propietario cualquiera. 

Era suficiente para que ella reconsiderara la ruptura de su acuerdo y el envío de 

Terence a la caza de su verdadera identidad. Sólo que entonces tendría que  hacer 

frente a un aumento en el alquiler, mientras que también estaba buscando un 

nuevo lugar para la escuela. Eso no podía hacerlo 

Por lo menos tenía el legado de Sarah. Y había más propiedades en la lista de David 

a la vista, aunque la perspectiva de pasar las próximas semanas penosamente por el 

campo con él era bastante desalentadora. Sería muy difícil pensar racionalmente 

acerca de su oferta de matrimonio si cada vez que lo veía, quería arrojarse sobre él 

con una pasión desenfrenada de hambre. 

Cerrando los ojos, se frotó las sienes doloridas. ¿Cómo, en nombre del cielo, ella 

misma iba a salir de este lío? 

-Señora Harris, -vino una voz desde la puerta,- hay un agente de Bow Street que 

quiere verla - 

Miró por encima para encontrar a su mayordomo, de pie allí. ¡Oh, no, ¿y ahora qué? 

¿No tenía suficiente por que preocuparse ya en estos días? -¿Qué quiere?- 

-Él no me lo va a decir. Pero él parece decidido a no irse hasta que hable con él. - 

-Muy bien-, dijo con cansancio. -Envíalo- 

Momentos más tarde, cuando el mayordomo anunció el hombre como el señor 

Pinter, se levantó para presentarse al atractivo joven que entró en su oficina. 

-Yo soy la señora Harris-, le dijo, -la dueña de esta escuela. ¿En qué puedo ayudarle? 

- 

El caballero le lanzó una mirada de evaluación, mientras esperaba a que ella 

tomara su asiento una vez más antes de que él asumiera el que estaba delante de 

su escritorio. 

-He venido en nombre de la Oficina del Magistrado del real Marlborough Street para 

hacerle algunas preguntas sobre Lord Kirkwood  - 

Eso la puso inmediatamente en guardia. -¿Qué tipo de preguntas?- 

-Entiendo que Lady Kirkwood fue una vez una alumna de su escuela.- 

-Era-. 

-¿Diría usted que lady Kirkwood tenía una disposición melancólica?- 

-Melancólica? Sarah? -Una risa incrédula escapó de sus labios, pero la 

desaprobación en la mirada del señor la regresó a su sobriedad. -No hay que hablar 

mal de los muertos, pero ella  era más egocéntrica que melancólica. ¿Por qué? ¿Se 

trata de su muerte? - 

-¿Sabe cómo murió la señora?- 

Sus preguntas la empezaron a alarmar. -Ella se suicidó-. 

-Sí, pero ¿sabe cómo?- 

Esto la sumió en la confusión. En nombre del cielo, que estaba pasando? - 

No. Los periódicos se limitaron a decir que había tomado su propia vida. - 

Lanzando un bloc de notas, el señor Pinter anotó algo en ella con un lápiz. -Así que 

no le dijo nada su familia. O su señoría -. 



La mención de David la puso en guardia. -Mire yo no voy a contestar una pregunta 

más hasta que usted me responda ¿Por qué está preguntándome por Sara seis 

meses después de su muerte? - 

Los labios del señor Pinter se diluyeron en una línea. -Estamos investigando el 

asesinato de Lady Kirkwood,- dijo sin rodeos. 

-¡Asesinato Por lo tanto, no fue un suicidio? - 

-Ella fue encontrada en su ropa de baño con un corte  en las muñecas. A la vez, el 

suicidio parece la elección obvia, ya que se encontró una nota así. Pero  

acontecimientos recientes nos han llevado a creer que la nota fue falsificada, 

probablemente por su asesino. - 

Se sentó en su sil a, sintiéndose de repente débil en las rodillas. Un asesino? De hecho 

se sospechaba que alguien debía haber asesinado a Sara? ¿Cómo podía ser? -¿Su 

señoría sabe de sus sospechas?- 

-Nosotros le informamos esta mañana, sí-. 

-Pobre-, dijo, cuidándose de mostrar sólo una parte de la simpatía que sentía por 

David. -¡Cómo debe estar sufriendo.- 

-Dudo que él esté sufriendo mucho-, dijo Pinter con frialdad. -Yo tenía entendido que 

su matrimonio no era feliz.- 

Su mirada se disparó en el agente de Bow Street. Fue al observarlo cuidadosamente, 

que la verdad de repente cayó en la cuenta. Las autoridades pensaban que David 

había matado a Sarah! 

¿Cómo era posible que ocurra una cosa así? Era ridículo. -No puedo hablar sobre si 

su matrimonio fue feliz o no-, dijo con voz ronca, eligiendo sus palabras con cuidado. 

-Pero como viuda, le aseguro que no importa la situación, él sufrió por su muerte. Ella 

era su esposa, después de todo. Y él es un hombre de buen carácter. - 

-Eso es lo que me han dicho-, dijo el caballero. 

Sin embargo, claramente se mostró escéptico. La justa indignación creció dentro de 

el a. 

-Si usted está albergando algunas sospechas de que su señoría podría haber hecho 

esto, está muy equivocado. Él tiene demasiado honor y orgullo para caer tan bajo. Y 

seguramente usted no tiene ninguna prueba que sugiera que él lo hizo-.. 

-Entiendo que su señoría ha estado pasando mucho tiempo en su compañía en los 

últimos días- 

El rápido cambio de tema combinado con un agudo escrutinio del Sr. Pinter, envió 

repicando las campanas de alarma en su cabeza. -¿Quién le dijo eso?- 

-¿Es cierto?- El señor Pinter pinchó. 

Sus preguntas le daban miedo. Ciertamente él no creía que ella y David... que juntos 

podrían haber conspirado... -Depende de cómo se defina  G ran cantidad de 

 tiempo.  -Él me ha hecho un par de visitas, sí.- 

-Y usted asistió a una cena en su casa hace tres noches. A pesar de que él todavía 

está de luto -. 

-Vamos a ver,- dijo ella, erizada por su insinuación, -Yo estaba allí sólo para visitar a 

otra antigua alumna mía que sucede que está casada con un primo de su señoría. Y 

no es que sea de su interés. - 

-Ya veo.- Él escribió algo en su cuaderno. -Y su señoría no le dijo nada a usted sobre 

el estado de su matrimonio. O le explicó cómo su  esposa murió. - 



Ella se puso rígida. -¿Por qué habría de hacerlo? Su señoría y yo tenemos una 

relación profesional. Él no me dice esas cosas. - 

-Relación profesional?- Por primera vez desde su llegada, el señor Pinter se cuidó de  

registrar las emociones de sorpresa en su cara  -¿Qué tipo de R elaciones- 

 profesionales? - 

¡Oh, querido Dios. Tal vez no debería haber mencionado eso. Pero honestamente, 

¿no sería mejor que la policía supiera de la herencia, a que asumiera que estaba 

pasando algo escandaloso entre ella y David? 

-Lady Kirkwood le dejó una gran cantidad de dinero a la escuela. Y su señoría fue 

designado para supervisar cómo se gasta -. 

Eso pareció desconcertar al agente de Bow Street. -No entiendo-. 

-Su legado fue de treinta mil libras a mi escuela para la construcción de un nuevo 

edificio que lleve su nombre.- 

-Eso es imposible-, dijo Pinter, sus ojos grises profundos la miraron -Su señoría no tenía 

ningún testamento.- 



CAPITULO DIECINUEVE 

Durante seis meses David había luchado para empujar la noche de la muerte de su 

esposa fuera de su mente. Por lo tanto, era desgarrador forzarse a sí mismo para 

volver a vivir cada momento,  con la esperanza de una pista de lo que realmente 

había sucedido. Mientras que Giles se dirigió al mesón de Lincoln para ver si podía 

averiguar algo sobre la investigación de sus muchas fuentes, David repitió la 

secuencia de eventos, recordó cada visitante a la casa de la ciudad ese día. Pero 

nada de eso aclaró el misterio. 

Luego se volvió a recordar cómo había sido el día de su muerte. Sus últimas palabras 

a él estaban estampadas en su mente, desde que las había  examinado 

despiadadamente en las semanas después de su muerte, tratando de dar sentido al 

por qué podría haberse matado. Ninguna de sus conversaciones fueron concisas, las 

enojadas discusiones acerca de su adicción al juego tampoco le decían nada. 

Todavía no lo hacían. 

Ni siquiera una búsqueda en su cuarto había revelado nada más de lo que ya sabía-

que Sarah había sido aficionada a las cartas, a la ropa y a las joyas, en ese orden. Si 

hubiera tenido una vida secreta más allá de gastar dinero, no lo descubriría. 

Mientras tanto, otro mensaje provino de Baines. Esta vez, envió al mensajero de 

vuelta con una nota que decía: -Gracias por preguntar, señor, pero yo temo que no 

puedo satisfacer su petición de una reunión en este momento. - 

David ya había advertido a los dos agentes de Bow Street descansando fuera de su 

casa-uno en el callejón y uno en el frente. Era evidente que estaba siendo 

custodiado, por lo que Baines debía esperar. 

Sin embargo, en el momento que Giles entró en la casa de la ciudad, David estaba 

en condiciones de ser atado 

Se abalanzó sobre Giles y lo arrastró a la biblioteca cercana. -¿Has averiguado 

algo?-, Lo pinchó mientras cerraba la puerta. -Quién es la misteriosa - fuente-  - 

-Tiene que ser Richard,- dijo Giles mientras se dirigía a la botella de brandy. -Él está 

dando problemas porque tú no le das dinero. Despertó sus sospechas, esperando 

que vayan a ir por encima de tu vida con un peine de dientes finos. Sólo lo está 

haciendo para vengarse de ti. - 

David hizo una mueca. -Así que tú  no has  averiguado nada.- 

Después que se sirvió una generosa cantidad del líquido de color ámbar, Giles se 

dejó caer en una silla y miró con aire taciturno su vaso. -No.- 

Si fuera sólo alguien que quisiera darle problemas podría ser Pritchard tan fácilmente 

como Richard. El primero podría pensar que era una buena manera de pagarle a 

David por no 

mantener un mejor control sobre Charlotte. Salvo que Pritchard no tenía ningún 

conocimiento de la letra de Sara. 

Él supuso que la  fuente  también podría ser el bastardo del prestamista Timms  que si 

conocía la letra de Sara y tenía buenas razones para querer molestarlo. Pero ¿por 

qué las autoridades habrían de dejarle ver la nota de suicidio? 

Sí, Richard parecía la  fuente más probable. Él de todas las personas, era quién 

podría haber notado alguna diferencia en la escritura, y su ira contra David que lo 

llevó a acudir a las autoridades y pedir ver la nota de suicidio. 



A menos que el alborotador hubiera disparado en la oscuridad, tratando de 

despertar sospechas. Las autoridades entonces habrían mirado la nota y descubierto 

un asesinato que no habían imaginado. 

Un escalofrío pasó por él. -Más allá de la nota de suicidio y los informes  

cuestionables de los forenses  -David le preguntó:- ¿Tienen algo para confirmar que 

es un asesinato? - 

-No parece así. Sin embargo, pero ambos son abrumadores si no podemos 

desprendernos de los diferentes testimonios de los. Sobre todo porque no tienes 

coartada y posees motivación suficiente. - 

-¿Qué motivos?- Replicó David. -Yo ya tenía el control sobre su dinero, ¿por qué 

debo correr el riesgo de matarla?- 

-Debido a que ella estaba jugando con mayor rapidez de lo que tú podrías invertir-. 

-Oh, por Dios, yo no mataría a mi mujer por deudas de juego. La idea es absurda. - 

-Ellos no lo creen así. Siempre sospechan que el primero es el marido, ya sabes. Sus 

sospechas no les impedirá que empiecen a hacer preguntas a los criados y a tus 

amigos, y se  clavarán en tu vida. Incluso si nunca vas a juicio, va a ser un negocio 

sucio. - 

Exactamente lo que temía. 

Un golpe en la puerta resultó ser su mayordomo. –El lacayo personal de la señora 

Harris está aquí, mi señor, -dijo cuando David lo dejó entrar- Él insiste en entregarle un 

mensaje en persona. - 

La sangre de David empezó a latir con fuerza. Charlotte había enviado a Terence 

por aquí? Confundido del todo -los agentes probablemente lo habían visto, 

también. 

Sin embargo, ella no habría hecho tal cosa a menos que fuera urgente. 

-Hazlo pasar- 

Giles disparó a David una mirada escrutadora. -O la buena viuda ha oído hablar de 

la investigación, o ella simplemente no puede permanecer lejos de ti. Será mejor 

andarse con cuidado. No vas a hacer pensar a las autoridades que hay algo entre 

ustedes. - 

David se quejó. Si la policía lo conectaba a Charlotte, que supuestos harían ellos? A 

pesar de que era inocente de matar a su mujer, los haría suscitar preguntas aún más 

pegajosas. 

-¿Hay algo entre ustedes?-, Preguntó Giles. –Ya que soy tu abogado, lo necesito 

saber.- 

Debería decirle a Giles acerca del primo Michael, por el hecho de que el secretario 

de Baines era su coartada para la noche del crimen? Si lo hiciera, Giles acudiría de 

inmediato a Pinter con él, y David ya no sería un sospechoso. 

Pero entonces su cuidadoso noviazgo con Charlotte sería enviado al infierno. 

No, él no correría el riesgo de eso hasta que tuviera que hacerlo. Aún así, es mejor 

que dejara que Giles supiera sobre sus intenciones hacia Charlotte. -Le he pedido 

que se casara conmigo-, dijo David sin rodeos. -Ella todavía no me ha dado una 

respuesta.- 

Giles jugueteó con su copa. -Pensé que tal vez el viento soplaba de esa manera.- Su 

mirada se encontró con David. -Yo sugiero que mantengas ese trozo de información 

muy 



oculto hasta que todo esto haya terminado -. 

-No te preocupes, que ya se me había ocurrido a mí.- David caminó hacia el fuego. 

-Nada va a salir de este absurdo, ya sabes. Yo no maté a Sarah, y no hay nada que 

diga que lo hice. Busqué en cada rincón de sus habitaciones, y he ido a esa noche 

un centenar de veces en mi cabeza. Francamente, yo no puedo pensar en nadie 

que la pudiera matar. Es probable que no prueben nada más que un error por parte 

de sus -expertos-. 

-Espero que estés bien-. 

Justo en ese momento, Terence apareció en la puerta. Empezó a entrar, luego se 

detuvo cuando vio a Giles. Se volvió hacia David. 

-Mi señor, quiero hablar con usted en privado. - 

Tomando la pista, Giles se levantó y dijo: -Voy a estar arriba en el estudio si me 

necesitas.- 

Tan pronto como se fue, David cerró la puerta. -¿Qué está pasando, Terence?- 

Terence le entregó una nota. David la leyó rápidamente: 

 Pinter de la oficina del magistrado estuvo aquí hoy. Es extremadamente urgente que 

 me dirija a ti. Si me puedes ver a las diez de esta noche en el embarcadero de la 

 escuela, envía tu respuesta con Terence. Si no es así, le dirás cuándo y dónde.  

Un escalofrío recorrió a través de David, mientras levantaba su mirada a Terence. 

-¿Qué quiere Pinter con ella?- 

-Yo no estaba presente en la entrevista, señor, pero ella me dijo que la oficina del 

magistrado parece que sospecha que usted asesinó a su esposa.- 

David arrugó la nota en la mano, sintiendo la sala dar vueltas sobre él. 

-Ella dijo que esa suposición es, y cito,-  totalmente ridícula -. 

El cuarto se enderezó. -Por lo menos tengo un amigo que me queda en el mundo-. 

-Yo apuesto a que tiene más que eso, mi señor. No todo el mundo salta a juzgar a un 

hombre por lo que la oficina del magistrado dice. -Cuando David arqueó una 

ceja, Terence agregó: -Me resulta difícil creer que un hombre cuyos siervos cantan 

sus alabanzas tan alto por usted, podría ser un asesino.- 

-Gracias-, dijo David, extrañamente conmovido por la fe del hombre en él. -Pero si 

el a no cree que yo maté a mi esposa, ¿por qué desea reunirse conmigo? - 

-Ella no me dijo eso, pero tengo entendido que es…-- 

- Muy urgente-, dijo, irritado-. -Sí, lo sé.- Empezó a sentirse como un personaje de una novela gótica. -¿Le dijo ella lo que le dijo al agente de mi... er... amistad con ella? - 

Terence se puso tenso. -No, señor. Pero si sé que mi ama, es muy discreta. El a 

siempre ha sido así con sus alumnas. -Aunque era evidente que él no era una parte 

de la vida de su ama él quería saber más acerca de ella. 

Otra cosa se le ocurrió a David. -Y fue  usted discreto viniendo aquí desde 

Richmond?- 

Terence le lanzó una mirada ofendida. -Eso espero, yo sé cómo evitar los agentes de 

Bow Street, mylord. Tuvimos que escapar cada vez que organizaban un combate de 

boxeo. - 

David se había olvidado de eso. Las peleas eran ilegales y, a veces tenían que ser 

trasladados varias veces para frustrar los intentos de los alguaciles que les 

encerraban abajo. 

-Así que no se preocupe por eso, señor-, dijo Terence. -Nadie estaba viendo la 



escuela, y cuando vi el agente de Bow Street en frente de la casa de la ciudad y el 

otro en la parte trasera, tuve la precaución de entrar por la puerta de servicio 

cuando no estaba mirando. Nadie me vio, se lo aseguro. - 

El alivio lo dejó anegado. -Gracias por las molestias.- 

-¿Y usted, señor?-, Preguntó Terence. -¿Será capaz de salir de aquí esta noche sin ser 

visto?- 

-Voy a manejarlo.- Le dió una sonrisa. –Puedo no estar tan familiarizado con policías 

como tú, pero he tenido que evitar a un periodista o dos en mi tiempo -. 

-Si va por el río nadie le verá, y si por alguna razón la oficina del magistrado pone a 

un hombre a ver la escuela. Un vapor de agua puede traerlo hasta el sitio en el río 

de la escuela. - 

-Te agradezco el consejo... y tu ayuda en esto. Dile a tu señora que iré en su 

encuentro, donde y cuando ella lo especifica. - 

-Muy bien, mylord.- 

Cuando el siervo no se fue, David arqueó una ceja. -¿Hay algo más, Terence?- 

Sintiéndose repentinamente incómodo, el boxeador se frotó la nuca. -Después de mi 

señora me dijo lo que se sospecha de usted, se me ocurrió... es decir, que puedo 

tener información que podría ayudar a descubrir quien realmente asesinó a su 

esposa. - 

David al instante encendió las alertas. -Ah, sí?- 

-Yo no tengo la costumbre de chismear con otros criados, me entiende, pero-- 

-Cualquier cosa que usted me pueda decir será muy apreciada-, dijo David con 

firmeza. 

Terence asintió con la cabeza. -Cuando yo estaba aquí con mi señora hace unas 

noches para la cena, escuché a algunos criados hablando de las actividades de su 

señoría. Pero no sé si... me temo que lo que decían de ella era un poco 

desagradable para un hombre conocer de su esposa. - 

-En este momento, cualquier cosa que oiga hablar de mi esposa no me sorprendería 

en lo más mínimo-, dijo David con cansancio. -Adelante.- 

-Comprendí que se creía entre los sirvientes que la señora había sido... que mostraba 

una preferencia especial por el lacayo primero.- Terence se ruborizó. -De carácter 

personal. Si usted me entiende. - 

La mandíbula de David cayó. Él había sospechado de Sarah de una serie de cosas, 

pero eso no. -¿Quiere decir que ella me estaba poniendo los cuernos con George?- 

El rubor de Terence se hizo más profundo, aunque él se quedó con estoicismo 

parado contra la pared viendo a David. -Sí, señor. Ese fue el rumor. Yo nunca he 

hablado de ella, sino 

que dadas las circunstancias-- 

-Sí, sí, tenías toda la razón en decírmelo.- David fue a la botella de brandy y se sirvió 

una generosa cantidad. Tomó un largo trago y levantó la mirada fija en el cristal, 

sintiendo como si le hubieran dado un puñetazo en la tripa. 

Sarah había tenido un amante? Bajo su propio techo? Cuando ella ni siquiera 

compartía su cama? Oh Dios, se iba a enfermar. 

No porque le importara que ella se había acostado con otro o por qué. Sólo le 

mostró una vez más cuán ciego había estado de lo que estaba pasando en su 

propio hogar. 



Sin embargo, un lacayo, de todas las cosas. Cristo! 

-Podría ser chisme de siervos inactivos-, comentó Terence. 

-No-, dijo David con voz temblorosa. -Tiene sentido-. Explicó por qué George había 

estado eludiendo sus deberes después de su muerte. Y por qué el hombre siempre le 

transmitía a David una sensación de intranquilidad. 

Después de que Terence se marchó, no pudo conseguir que la revelación del 

boxeador saliera de su mente. ¿Cuánto tiempo llevaba pasando el asunto? ¿Era por 

eso que ella había dejado de compartir la cama de David en primer lugar? Era 

posible, pero no lo sabría con certeza hasta que él hablara con George. Pero él no 

estaba dispuesto a hacerlo todavía. 

En primer lugar, tendría que seguir a George para ver si el hombre podía ser la 

misteriosa - fuente - de la oficina del magistrado. Luego tendría que tener los cuartos del lacayo registrados. 

Debido a que ya no había duda en su mente que George había sido el que había 

llevado a Sarah a Spitalfields a vender sus zafiros. Peor aún, si eso había de alguna 

forma volado del rostro del hombre, él también podría haber sido capaz de asesinar. 

Y sin duda habría tenido fácil acceso a la llave del dormitorio de Sarah, aunque llave 

o no, si habían sido amantes. 

Por supuesto, otros también. Richard tenía la costumbre de colarse a hablar con 

Sara, sin que nadie lo viera. 

Pero Richard no la habría matado. Para Sarah él había sido su campeón, y ella 

había sido su mascota. El a le había prestado dinero y había abogado por él a su 

padre. No, Richard no hubiera matado a la gallina de los huevos de oro. 

Pero podría haber decidido que David lo había hecho y se dispuso a asegurarse de 

que él fuera ahorcado por ello. 

David apretó la mandíbula. No importaba quién estaba en el fondo de esto, él 

sabría la verdad. Acerca de quien estaba tratando de conseguir que lo colgaran, y 

que hubiera matado  a Sara, si es que realmente fue asesinada. 

En primer lugar, sin embargo, tuvo que saber lo que ese hijo de puta de Pinter había 

dicho a Charlotte para su malestar. Y la reunión debía ser secreta, por que la oficina 

del magistrado estaba seguro llegaría a conclusiones erróneas. Pero, ¿cómo 

manejarlo? 

Por suerte, Giles siempre tenía la solución perfecta a su problema. Más tarde esa 

noche, él y Giles se fueron. Giles llevaba luto y montó en el interior del carruaje, 

mientras que David, vestido como un lacayo, montó en la parte posterior con otro 

lacayo. Por una vez, tener un hermano que se parecía mucho a él trabajó a su favor. 

A medida que se iban, David vio que uno de los agentes de Bow Street montó en su 

caballo y siguió al coche a una discreta distancia. Cuando el coche se detuvo para 

permitir que Giles se bajara en una taberna popular, el agente se quedó fuera del 

lugar a esperar-tal y como David había contado. Como entrenador condujo a 

donde los otros carros esperaban la llamada de sus amos, David salió y se perdió en 

la noche. 

Le tomó un par de horas para llegar a la escuela a través del río, pero aun así llegó 

una buena media hora antes de la hora señalada. Fue capaz de entrar en la casa 

de botes sin ser visto, ya que la puerta estaba cerrada con llave. Por suerte, alguien 

había dejado una lámpara que ardía bajo un gancho junto a la puerta, por lo que 



no se vio obligado a tropezar en la oscuridad. 

Sin embargo, - embarcadero- resultó ser un nombre poco apropiado, lo que 

explicaba por qué ella había elegido reunirse en ese lugar a pesar de su miedo al río. 

Aunque construido cerca del Támesis, se oía rodar en el agua a una corta distancia, 

la estructura era en sí misma, con un suelo de madera maciza y las cuatro paredes 

buenas. 

Sólo los garfios de abordaje arriba quedaban para demostrar que había sido 

utilizado para los barcos. 

Ahora, el edificio estaba lleno de arcos de tiro con arco, cajas de flechas, muebles 

viejos, baúles y las herramientas de corte de césped. Él sonrió. Dejar que Charlotte 

convirtiera una casa de botes en perfecto estado en un cobertizo de 

almacenamiento y de jardín. Era evidente que ella nunca dejaba a su personal a 

cargo aventurarse en el río. 

Desenterró un sofá que estaba perdiendo su relleno, y se tendió sobre él, cansado 

hasta los huesos. Estaba cansado de sorpresas. En este momento sólo quería una 

oportunidad para 

ver y abrazar a Charlotte, para olvidar el drama que tenía en Londres. Tenía que 

asegurarse de que no se había ido aún más lejos de su alcance. 

Tal vez debería decirle todo, acerca del primo Michael y el resto de la historia. 

No. Si lo hiciera, tendría que revelar el secreto horrible en el centro de su mascarada. 

Teniendo en cuenta que ni siquiera estaba seguro de cómo se sentía acerca de este 

lío con Sarah, él no podía correr el riesgo de que ella lo odiara por ello. 

Y si Charlotte dejaba de creer en él... 

La misma idea arrancó su alma. No iba a arriesgarse a perderla, levantando el 

espectro del primo Michael! Con su mundo derrumbándose sobre sus orejas, él la 

necesitaba desesperadamente, demasiado ahora. Dejaría que mancharan su 

dignidad, arrastraran su nombre por el fango, pero él no iba a dejar que alejaran a 

Charlotte de él. Nunca más. 



CAPITULO VEINTE 

 

Charlotte se apresuró a la casa de botes, preguntándose si David habría llegado. 

Había pasado la tarde y la noche preocupándose por las revelaciones del señor 

Pinter, y quería respuestas.  Ahora. 

Cuando ella se deslizó en el interior del cobertizo, no vio a nadie en un primer 

momento. Entonces vio el sirviente vestido con librea de Kirkwood dormido en un 

sofá. La decepción la recorrió... hasta que ella se acercó y se dio cuenta que era 

David. 

La ira que había estado latente en toda la tarde estalló alta. Los agentes de Bow 

Street estaban investigando toda su vida, y él podía dormir? ¡Oh, él era tan 

semejante a un hombre. 

Ella cogió un ladrillo y lo dejó caer en el suelo. 

David despertó disparado y miró a su alrededor lleno de confusión, a continuación la 

miró a los ojos. 

-Charlotte, estás aquí. Debo de haberme quedado dormido. - 

-Tal vez vestirte como un siervo ha podrido tus sentidos-, dijo mientras le arrancó la 

peluca empolvada de su cabeza y la arrojaba a un lado. 

En su tono cortante, él redujo su mirada. Se abalanzó hacia delante y tiró de ella en 

su regazo. -Tal vez vestirse como una maestra de escuela ha podrido el tuyo -, 

contestó, inclinando la cabeza para besarla. 

-Deja de hacer eso-, protestó ella. -Tenemos que hablar-. 

-Podemos hablar más tarde-, gruñó y tomó su boca con la suya. 

Por un momento ella se olvidó de su enojo. Se olvidó de que le había mentido a ella, 

probablemente por razones que no entendía todavía. Debido a esto, ella entendía 

este fuego entre ellos. 

Cuando él la estaba besando, era suyo y era glorioso. 

Hasta que se volvió a aflojarle, los botones de su vestido. Entonces se acordó de su 

ira y se apartó luchando para zafarse de su regazo. 

Cerrando los brazos alrededor de su cintura, ella dijo: -Tenemos que hablar. Es 

importante -. 

Una expresión de cautela cruzó su rostro. -Estás molesta.- 

-Molesta es una palabra más suave para lo que estoy sintiendo ahora, te lo aseguro.- 

Se levantó del sofá y se irguió en toda su estatura. -Terence dijo que tu no crees que 

haya asesinado a Sara. ¿Estaba equivocado? - 

-Por supuesto que no. Yo sé que nunca harías una cosa así. -Su voz se endureció. -

Pero en el curso del interrogatorio acerca de mi alumna y mi asociación contigo, el 

señor Pinter me dijo una interesante pieza pequeña de información que suena 

exactamente como algo que tú serías capaz de hacer. - 

Él se pasó los dedos por el pelo que había sido aplastado por la peluca, haciendo 

que se levantaran en mechones impares. -La información sobre qué? Sarah? - 

-Sobre el codicilo de su testamento.- 

Cuando se quedó paralizado, con una mirada de alarma que se extendió sobre su 

cara, ella supo la verdad. Ella había estado esperando desesperadamente que 

Pinter se hubiera equivocado. 

-¿Y qué dijo Pinter, exactamente?- David se Atragantó. 



Ella frunció el ceño. -¿Sabes lo que dijo?. Dijo que Sarah no dejó un testamento. Por 

lo tanto, habría sido difícil que la cosa tuviera un codicilo. - 

-Tu viste el documento.- La respuesta suave de David era una clara evasión. -Tu 

abogado lo revisó y dijo que era legal-. 

Eso realmente despertó su genio. Se dirigió a él con las manos en puños sobre los 

costados. -Sí, lo hizo. Por desgracia, cuando se lo mostré al señor Pinter, él tuvo una 

respuesta completamente diferente. - 

-Oh Dios-, dijo en voz baja. -Se lo mostraste a Pinter?- 

La alarma en su rostro le dio una punzada de culpabilidad que fue desterrada por su 

rapidez en recordar lo que había hecho David. 

-¿Qué otra cosa se supone que tenía que hacer? Después de todo, asumí que mi 

amante no me mentiría sobre algo así. - 

Haciendo caso omiso de la mirada de remordimiento en el rostro de David, ella 

continuó sin descanso. -Incluso después de que Pinter, me dijo que la familia de 

Sarah dijo que ella no tenía testamento, creí en ti. Le dije que los Linleys debían estar 

confundidos. Yo tenía ese documento maldito para probarlo, después de todo. -

Arrastró una bocanada de aire, luchando por evitar llorar delante de él. -Pero lo  me 

fue difícil negar la verdad cuando Pinter dijo que su abogado, el que redactó el 

acuerdo, también declaró que no había uno. No lo había habido nunca. - 

David se quejó. 

-Así que cuando Pinter le preguntó si podría llevarse el documento del legado -, 

continuó, -Yo no sabía qué contestar. Él es un oficial de la ley. No creo que pudiera 

negarme. Y pensé que lo llevaría a descubrir que se había equivocado acerca de la 

voluntad de Sarah. -Ella lo miró fijamente. -Pero él no lo está, ¿verdad? Es una 

fabricación. El legado de todo es una gran mentira. - 

Ni siquiera se molestó en negarlo. ¿Cómo podría? En cambio, él la agarró por los 

hombros. 

-Escúchame, Charlotte. Puedo explicarlo todo. - 

-Explicar? ¿Cómo se puede explicar una mentira? -Ella se retorcía libre, sus 

sentimientos de traición en estampida por encima de su corazón ya herido. –Yo debí 

haber estado loca para creerte. -Una risa autocrítica hirvió fuera de ella. -¿Qué 

estuve pensando? Sarah nunca habría donado el dinero a la escuela. - 

Abrazándose por su cintura, el a susurró, -Pero yo quería tenerte de vuelta en mi vida 

tan mal, que estaba dispuesta a pasar por alto la estupidez de lo que mi razón me 

estaba diciendo. -Eso fue lo peor de esto. -Porque creer que era una mentira habría 

significado que me odiabas tanto que deliberadamente quería hacer una tonto de 

mí sólo para que pagara-- 

-¡No!-, Gritó, claramente horrorizado. -¡Maldita sea, ya sabes que no tenía nada que 

ver con cobrarme cualquier cosa!- 

-¿Es verdad?- Era la única explicación que tenía sentido. -¿Por qué si tu pretendes..-- 

-No por venganza, por amor de Dios! ¿Crees realmente que podría hacer el amor 

contigo, pedirte que te cases conmigo, en venganza por algo que hiciste hace 

dieciocho años? Sobre todo cuando para entonces yo ya sabía por qué lo habías 

hecho? - 

No había lógica en eso. Sin embargo, no respondió a su pregunta. -Entonces, ¿qué 

otra razón hay? ¿Estás ligado con Pritchard?. Parecías conocerlo muy bien. ¿Te 



convenció de ayudarme para adormecerme y que pensara que debería trasladar la 

escuela, sólo para poder sacarme del camino? - 

-Ahora ni siquiera estás diciendo algo que tenga sentido-, él contestó. -La única 

forma de alejarte de aquí es si el dinero es genuino, y lo es. Cada centavo es tuyo. 

Legalmente. Siempre fue tuyo. Si tu lo deseas. - 

Charlotte lo miró boquiabierta. El a no podía creer lo que le estaba diciendo. No 

podía creer  nada de esto. -¿Cómo puede ser mío legalmente si el testamento no lo 

es?- 

-Es mi propio dinero. De mis propias inversiones. -Su mirada era negra en la luz de la 

lámpara. -Yo sabía que nunca lo tomarías de mi, así que hice un legado. -Él llegó a 

acariciarle la mejil a, pero cuando ella se echó hacia atrás, endureció su voz. -Si no 

me crees, pregúntale a mi abogado.- 

-Él es el que dijo que Sarah no tiene un testamento,- ella se atragantó al hablar. 

-Él se sentía incómodo con la situación desde el principio, así que estoy seguro que 

pensaba en mis mejores intereses al hablar con las autoridades por no hablar del 

codicilo falso. - 

-Es una lástima que nadie pensara en  incluirme en el pequeño subterfugio.- 

David palideció. -Si se le pregunta sobre ello, va a decir por qué lo hice. Él lo sabe 

todo. Él sabe que yo lo estaba haciendo por ti. - 

¿Cómo quería creer eso. Pero era una idea loca. -¿Por qué ayudarme a mi y a la 

escuela con tu propio dinero? Después de todos estos años... - 

-Después de todos estos años-, dijo él con voz ronca: -Yo quería recuperar a la mujer 

que tan tontamente había dejado ir.- Su voz atrapada. -Yo te quería, y no podía 

encontrar una manera de cortar a través de tus defensas para tenerte. - 

-Sin embargo, treinta mil libras-- 

-Yo habría hecho más si me hubiera atrevido-. Vio su mirada en su rostro, tierna y 

atormentada. -Yo sabía que la escuela estaba en problemas. Si recuerdas, Sarah y 

yo asistimos a las colectas de caridad para recaudar dinero para ello. Y después de 

su muerte, sabía que lo necesitabas nuevamente. - 

Esta vez, cuando él levantó una mano a su mejil a, ella no lo detuvo. -Pero también 

sabía que ibas a ver sospechoso si te ofrecía el dinero directamente, y nunca me 

hubieras dejado cortejarte, mientras yo estaba de luto. Tu necesitas los fondos antes 

de lo que, lo que Pritchard piensa hacer con todas esas tonterías. Así que me decidí 

por un plan diferente. - 

Todo lo que le había dicho el primer día volvió a memoria, la reconstrucción de la 

escuela en otros lugares, para estar involucrados. Seguramente si quería venganza, 

no hubiera querido pasar tanto tiempo con ella. Y podía ella realmente pensar que 

David podía hacerle el amor, mientras que la odiaba?. 

Sin embargo, teniendo en cuenta lo que le había hecho a él, teniendo en cuenta 

cómo las cosas se habían interpuesto entre ellos en ese momento, era increíble. ¿Por 

qué, si él hasta que se volvieron a ver, no había sabido hasta ese momento que la 

estúpida carta sólo había sido publicada por accidente. -¿Cómo puedo creerte?-, 

Susurró ella. 

Él estrechó su cuerpo rígido entre sus brazos. -Nunca dejé de pensar en ti, Charlotte. 

Nunca. Cada vez que te vi en sociedad después de casarme, tuve que forzarme  a 

mí mismo para no mirarte, para no preguntarme quién compartía tus noches de 



soledad. - 

Cuando él besó su cabello, ella no se resistió, a pesar de que se odiaba a sí misma 

por su debilidad. Le asustó, lo mucho que quería creer que ella le importaba. ¿Cómo 

podría ella quererlo en su vida tan mal que iba a tirar todo por él? 

-Pero una vez que la muerte de Sara ocurrió-, murmuró él, -no había ninguna razón 

para luchar contra mis sentimientos. Tuve la oportunidad de ganar la esposa que 

siempre había querido. Así que hice algo estúpido. Yo no sabía qué más hacer -. 

-Podrías haberme dicho la verdad-, dijo en su hombro. -Podrías haberme dicho que 

sabías por qué yo había escrito la carta. Podías haber dicho que todo estaba en el 

pasado, y que querías volver a empezar. - 

-¿Y tú me habrías creído?- 

-No lo sé.- Ella levantó la mirada hacia él, sus sentimientos todavía confusos. -Pero ni 

siquiera me diste la oportunidad de te creyera.- 

-Tenía miedo de que descartaras la idea de plano. Yo no sabía cómo te sentías 

acerca de mí, si yo te importaba. Yo necesitaba un puente para llegar a ti. El legado 

era el puente. - 

Godwin había dicho lo mismo la primera vez que había hablado con él sobre eso, 

pero ella había pensado que estaba loco. Y ahora... 

Ahora todo era mucho más difícil. David lo había hecho más difícil. -No puedo 

aceptar tu dinero. Te das cuenta de eso. - 

Sus ojos bril aban hacia ella. -Sí, puede hacerlo.- 

-No puedo. ¿Cómo se vería? - 

-Si te casas conmigo, se vería como que tu esposo ayuda a tu escuela.- 

Ella se empujó libre de sus brazos. -Seguramente te das cuenta de que no puedo 

casarme contigo, no con la muerte de Sara colgando sobre tu cabeza. Ellos 

pensarán que nosotros... que tú y yo... - 

-Oh. Claro. Se me sigue olvidando esta locura con Sarah. Casi no puedo creer que 

crean que fue asesinada. No tiene ningún sentido. - 

-Así que entiendes por qué no podemos casarnos ahora mismo.- 

Pronunciando un gemido de pura frustración, la miró a la cara. -Por supuesto. Yo 

ciertamente no quiero que te persigan. Pero esto no será para siempre. Encontrarán 

el que la mató. Sólo tenemos que esperar para casarnos hasta que lo hagan. 

Mientras tanto, déjame que te preste el dinero - 

-Oh, sí-, dijo ella con sarcasmo, -eso no se vería sospechoso en lo más mínimo, el 

préstamo de treinta mil libras a una viuda.- 

Una mirada de incertidumbre cruzó su rostro. -Tal vez si somos cuidadosos en cómo 

se hace...- 

-¿Te has vuelto loco? Ese hombre Pinter quiere tu cabeza! Y no voy a ser la causa de 

que vayas a ser colgado. - 

Él soltó un bufido. -No me van a colgar. Tengo una coartada para esa noche. - 

-Entonces, ¿por qué no lo ha mencionado el señor Pinter?- 

Su expresión se volvió más reservada. -... Es complicado-. 

Un escalofrío se filtraba a través de ella. No podía pensar en una sola razón por la 

que tendría una coartada para esa noche de la que él no quería hablarle. –Si es ... 

con otra mujer, ¿es eso? - 

-Dios, no!- El desagrado parecía verdadero en su rostro. -Nunca he roto mis votos 



matrimoniales. Ni una sola vez. - 

La ferocidad con la que ella quería creer eso le daba miedo. -Yo no te culpo, ya 

sabes. Tu  has dicho que tu y ella no habían compartido la cama desde algún 

momento. - 

-Eso no quiere decir que me sintiera libre para tener una amante. Te lo dije hace 

años, creo en la fidelidad. Y yo siempre esperaba que Sarah y yo pudiéramos 

encontrar alguna manera de reparar nuestro matrimonio. Pensé que si ella podía 

dejar de depender de los juegos de azar... - 

La piedad se levantó en ella, a pesar de sus intentos de silenciarla. -Entonces, ¿cuál 

es tu coartada? ¿Y por qué no le dices a Pinter de ella? - 

Él se cerró, como siempre lo hacía. -El secreto es de otra persona. Y no tiene nada 

que ver con nosotros, de todos modos. - 

-Sus secretos no nos incumben, hasta que implican que nos exploten en la cara, 

como lo hicieron esta tarde-, le espetó ella. 

Se volvió hacia la puerta, cansada de tratar de ordenar a través de sus evasivas, 

con el deseo de escapar de la vorágine emocional que se agitaba en su interior 

cada vez que 

él estaba cerca. Ella no necesitaba esta agonía en su vida. 

-¿Adónde vas?-, Exigió. 

-Tú haz lo que quieras, David. Yo no quiero nada de eso. - 

-¿Qué demonios significa eso?- Gruñó mientras la seguía. 

-Eso significa que este no es un buen momento para que seamos... involucrados. 

Necesitamos un poco de tiempo separados. - 

-Mira, Charlotte, sé que no podemos vernos hasta que hayan encontrado la causa 

de la muerte de Sara. Es demasiado arriesgado, no sólo para mí, sino para ti. No 

puedo hacer pensar nada malo de ti. -una nota de desesperación sonó en su voz. -

Pero sin duda una vez que este asunto esté resuelto, y las cosas vuelvan a la 

normalidad..-- 

-Tu no entiendes.- No podía soportar, incluso enfrentarse a él mientras decía esas 

palabras. -No es sólo acerca del peligro ni nada de eso. Yo... es sólo que no creo 

que tú y yo somos... una buena idea en estos momentos. No hasta que haya resuelto 

los problemas de la escuela y haberme hecho a la idea de cómo me siento acerca 

del matrimonio. Hasta entonces, es mejor si no lo hacemos-- 

-No, maldita sea!- Con prisa llegó a la puerta tras ella. -No puedes estar diciendo lo 

que creo que estas diciendo!- Él la agarró por la espalda, sus dedos cavando en sus 

brazos. -No voy a dejarte hacer esto. Te necesito demasiado. - 

No era  amor sino  necesidad. No era suficiente. Ya no era así. -Claramente, no me necesitas  lo suficiente como para darme a conocer tus secretos.- 

-Así que tu sólo vas a renunciar a nosotros? ¿Otra vez? De la misma forma en que lo 

hiciste hace dieciocho años? ¿Es eso lo que me estás diciendo? Porque tu sabes que 

los condenados problemas de la escuela nunca van a ser resueltos por completo, y 

me has dejado perfectamente claro que tienes miedo de tratar volver a casarte. - 

Ella se volvió hacia él. -Eso no es justo! No voy a dejar que me culpes de esto. Cada 

vez que me doy la vuelta descubro otra falsedad o una evasión. Tu eres el que 

guarda secretos y proteges tu corazón en cada vuelta! - 

-Y tu no estás protegiendo el tuyo?- Él fue hacia ella, la determinación en su rostro. -



Utilizas tu maldita escuela como una excusa para no tomar riesgos en tu vida 

privada, para no permitir que ningún hombre esté lo suficientemente cerca para 

ganar tu corazón. ¿Y quieres saber por qué? - 

Ella lo miró sombríamente. 

-Porque eres una cobarde, Charlotte Harris,- gruñó. -Y los dos lo sabemos.- 



CAPITULO VEINTIUNO 

David se sintió como si se estuviera ahogando. Todo se le escapaba de él, Charlotte 

y sus esperanzas para  los dos. ¿Por qué les estaba sucediendo eso a ellos? ¿Por qué  

las cosas entre ellos eran tan difíciles? 

Si ella utilizaba esta cosa de Sarah para cortar con él de su vida hasta que ella-

 arreglara los problemas de la escuela-, y decidir cómo se sentía sobre el matrimonio, 

sería ser el final para ellos. Ella siempre huiría, siempre encontraría una excusa para 

ignorar lo que había entre ellos. 

Pero, por Dios, él no se lo permitiría. Si tenía que hacerla enojar para que lo 

escuchara, entonces eso era lo que él haría. 

Y ella estaba enojada, oh sí. Odiaba ser acusada de cualquier debilidad, pero en 

especial de cobardía. Se jactaba de su fuerza e independencia, y esas fueron las 

cualidades en ella que él encontraba tan embriagadoras. 

Pero estaría condenado si la dejaba esconderse detrás de su independencia en 

estos momentos. 

-¿Cómo te atreves!- dijo ella. -Tú eres el que me mintió. Eres el único que se guarda 

secretos y pide lo imposible. - 

-Lo imposible?- Él caminó cerniéndose sobre ella. -¿Quieres decir , el pedirte que 

compartas mi vida?- 

-En este momento no es prudente-- 

-Sí, en estos momentos. Pero tu has dicho que eso sería ir más allá en este momento. 

Que incluso después de que encuentren al asesino de Sara,  quieres que me 

mantenga alejado. Así que eso es lo  que se puede pensar. -Su voz se endureció. -

Quieres convencerte de no casarte conmigo, más bien. Y sólo hay una razón para 

ello. -Él apoyó las manos a ambos lados de sus hombros. -Tu cobardía.- 

-Deja de decir eso! Yo no soy una cobarde! - 

-¿No? Tienes miedo de renunciar a la décima parte de tu preciosa independencia si 

te casas conmigo. - 

Ella lo miró de frente. -Oh, pero tu no quieres sólo una décima parte. Tu quieres  todo 

lo que tengo. A cambio, tú no me ofreces nada -. 

-Salvo mi nombre. Y mi dinero. - 

-Eso no es lo que quiero decir, y tú lo sabes.  No me ofreces nada de ti mismo. - 

-Te ofrezco esto-, murmuró él, inclinando la cabeza para besarla. 

Ella lo empujó con fuerza suficiente para hacerle tropezar de nuevo. -Eso es sólo tu 

deseo imprudente, nada más.- 

Él la miró. -No te atrevas a jugar a la maestra ofendida conmigo, cariño. Yo no soy el 

único que siente un deseo imprudente, y lo sabes. - 

- Sí. Yo te deseo. -Sus ojos bril aban ahora, con el rostro iluminado por su ira. -Y ese 

deseo  lo utilizas para controlarme.- Para su sorpresa, el a lo empujó a él de nuevo, 

obligándolo a dar un paso más atrás. -Quieres que me desmaye de deseo para no 

darme  cuenta de que poco a poco vas a hacerte cargo de todo en mi vida: mi 

escuela, mi futuro, mi corazón. - 

Ella lo empujó con tanta fuerza que cayó sobre el sofá. 

Su propio temperamento en incremento, él la agarró y tiró de ella hacia abajo 



encima de él. -Si se trata de control en nuestra vida sexual lo que buscas, cariño, 

estoy perfectamente dispuesto a darte eso -. Mientras luchaba en su regazo, él estiró 

los brazos a lo largo de la parte de atrás del sofá. -Adelante, toma el control.- Dejó 

que sus muslos cayeran abriéndose lo suficiente para mostrar su excitación 

desenfrenada. -Viólame. No te voy a detener -. 

De pie frente a él, con las manos en sus caderas y su ira, ella se veía tan fina como 

un espectáculo que jamás había visto. -No veo lo que eso probaría- le espetó, 

aunque su mirada cayó a la protuberancia dolorosamente obvia en sus pantalones. 

-Sería demostrar que no soy el único que puede utilizar el deseo para controlar.- 

Cuando un rubor se  extendió por sus mejillas, su miembro despertó aún más. 

-Ese no es el tipo de control que quería decir-, replicó ella. 

-¿No? Eso es lo que dijiste-que yo uso el deseo  para controlar te-, le incitó. En este 

momento, incitarla para que bajara la guardia parecía la única manera de evitar  su 

loco deseo de librarse de él. 

-Pero si quieres negarlo, porque sólo tienes palabra y ninguna acción, como la 

mayoría de las mujeres..- 

Sus manos anudadas en forma de puño. -Tú eres el más irritante, insoportable, 

arrogante- 

-Como he dicho, muchas palabras y poca acción.- Se burlaba de ella con una 

sonrisa. -O quizás es más el miedo de que no  puedas tomar el control. ¿Qué sabe 

una obstinada maestra como tu acerca de cómo controlar a un hombre con el 

deseo? - 

-Oh, créeme-, dijo ella entre dientes mientras marchaba hacia él, -si quisiera, podría 

tenerte envuelto alrededor de mi dedo meñique. Pero yo no quiero a un hombre 

que  me miente, y que no me deja  entrar en su vida. - 

-Una excusa probable-, dijo él. Teniendo en cuenta cómo estaba reaccionando por 

las noticias sobre el falso codicilo,  él sólo podía imaginar lo que ella le habría 

cortado de su vida si supiera el resto de la verdad. -No eres más que miedosa de 

probar. En el fondo, sabes que no me puedes manejar. - 

Dejó que su mirada se arrastra hacia abajo sobre su delicioso cuerpo. -La idea de 

que con el deseo  controles a un hombre con mi experiencia y sofisticación es 

ridículo. -Si eso no provocaba una respuesta de ella, nada lo haría. 

-Ridículo, ¿verdad?- Ella se subió a su regazo y le agarró la cabeza entre las manos. -

Yo te puedo tener mendigando y rogándome, diablo insolente.- 

Él le sostuvo la mirada. -Yo nunca ruego. Ni a ti, ni a ninguna otra mujer. - 

-Vamos a ver eso-, dijo ella. 

Cuando ella tomó entonces su boca en un profundo y desalmado beso,  tuvo que 

contenerse para no envolver sus brazos alrededor de ella, recostarla sobre el sofá, y 

tomarla como un salvaje. 

Pero él quería que ella viera que el deseo era en ambos sentidos, que tenía un cierto 

grado de control sobre él, también. Que el matrimonio no significaba renunciar a 

toda su vida por él, de la forma en que ella parecía pensar. 

Así que, aunque él respondió al beso,  deliberadamente se dejó controlar, a pesar 

de que era una verdadera tortura  hacerlo. Habían pasado tres largos días desde 

que  había hecho el amor con ella, y todo lo que podía pensar era en que ella 

estaba acomodada en su regazo y  en lo mucho que quería estar dentro de ella. 



Arrastrando la boca fuera de él, ella dijo: -Quítate ese tonto abrigo de lacayo. Me 

siento como si estuviera seduciendo a un criado. - 

Estaba más que feliz de hacerlo,  eliminó la corbata, el chaleco y la camisa también. 

-No puedo verte  desnuda?- Jadeó él mientras ella corría sus manos sobre su pecho 

desnudo, pelliscando sus pezones hasta que gimió. 

Ella se inclinó y apretó el pecho con la ropa puesta contra él, sólo para susurrarle al 

oído: -Tal vez más tarde. Después  de hacerte rogar. - 

Fue entonces cuando se dio cuenta de lo mal que había calculado todo. Todavía 

estaba enojada,  y estaba decidida a hacer valer su punto de vista por 

atormentarlo. 

-¿Miedo?-, Susurró ella. 

Su cuerpo se retorcía encima de su pol a abultada mientras estaba volviéndolo loco 

poco a poco. 

-Miedo yo?-, Logró decir ahogadamente. -Nunca-. 

-Deberías.- Movió sus manos hacia abajo entre ellos para acariciarle las piernas, 

despertando el dolor en  su pene con tal intensidad que pensó que moriría si no lo 

tocaba ahí. 

-Oh Dios, Charlotte...-, dijo antes de que pudiera detenerse. 

-¿Quiere algo, Lord Kirkwood?- Ella  frotó la parte inferior del cuerpo  contra el suyo lo 

suficiente como para despertarlo aún más. -Todo lo que tienes que hacer es  rogar. - 

A pesar de que había empezado esto con la idea de dejarla tener el control, ahora 

que lo había hecho, él estaba teniendo problemas para soportarlo. La idea de 

rogarle por su placer realmente le irritaba. 

Metió la mano entre ellos para acariciarla, esperando inflamarla, pero ella se deslizó 

de su regazo. 

-¡Ah, ah, ah, mylord,- dijo el a, soltando su pelo y sacudiéndolo. ¡Maldita sea, si ella 

no estaba disfrutando de esto. -Yo no he dicho que me podías tocar,  o acaso yo lo 

hice?.- 

Él la miró con avidez mientras ella llegaba hasta debajo de la falda y se quitaba sus 

calzones, sin mostrarle una maldita cosa de lo que había debajo de ellos. 

-Esto no es lo que yo entiendo por control-, gruñó él. 

-¿No? Eso es lo que dijiste, -ella imitó sus palabras anteriores, con una precisión 

perfecta. -dijiste que yo  debería utilizar el deseo para controlar. -  

Ella sacó sus faldas por encima de sus rodillas, lo que reveló sus  largas  piernas y su 

bata a media-pierna que deseaba besar y recorrer.  Él quería estar en medio de 

el as. Ahora mismo. 

Ella agitaba las faldas por encima de sus muslos como una puta de Drury Lane 

seduciendo a un cliente. -Pero tu eres todo palabras y ninguna acción, como la 

mayoría de los hombres.- 

Su deliberada frase haciéndose eco de sus palabras de antes estaba empezando a 

molestarlo. 

-Si quieres acción- dijo lanzándose hacia adelante para agarrarla de sus caderas. 

Pero ella se resistió a su intento de tirar de el a a horcajadas sobre él. En su lugar, ella 

levantó la pierna y la plantó en el sofá al lado de su cadera, dejando al descubierto 

su encantador pote de miel. -En realidad, me gustaría un tipo diferente de acción. 

 Yo quiero que me des placer con tu boca.  - 



Él la miró en estado de shock. Había hecho eso con camareras y alguna amante 

ocasional en sus días de soltería, pero nunca con una mujer respetable. 

Sarah se habría horrorizado ante la idea. Él ni siquiera había sido capaz de 

convencerla de eliminar su camisón de dormir la mayor parte del tiempo. 

-Tú sabes … acerca de eso? - 

-Parece que no soy una  maestra estirada, después de todo,  o lo soy?- 

-Parece que no.-  Y gracias a Dios por ello. 

Más que dispuesto a cumplir sus deseos, se inclinó hacia delante para enterrar su 

cara en su carne. Pero en un instante, se dio cuenta de lo bien que había elegido  su 

placer. 

Degustarla, oler su carne femenina picante, lo despertó, mientras que ni siquiera 

había todavía satisfecho a su rígido pene. Cuanto más la lamió y chupó y se adentró 

con su lengua, cuanto más pensaba que en realidad podría estallar en sus calzones 

antes de llegar a estar dentro de ella. 

Sus manos se cerraron sobre su cabeza para mantenerlo cerca de ella. 

- Sí... David... ah... querido  cielo... así. ..- 

Si él tenía algún sentido, debería retener al máximo el placer de ella hasta que ella le 

diera lo que él quería. Pero entonces él estaría haciendo exactamente lo que ella lo 

había acusado - de usar su deseo para  hacerse con el control-. 

Además, se regocijaba de los crudos gemidos procedentes de ella, con la 

respiración acelerada mientras se acercaba a su liberación. Y cuando la sintió que 

explotaba en su boca, él se sintió como un conquistador. 

Ella permaneció allí temblando, con la cabeza caída hacia atrás y el pecho 

temblando, la más hermosa criatura que jamás había visto. -Eso fue... maravil oso-, 

suspiró. 

Él le acarició su muslo. 

-¿Quieres  decir que me torturarás toda la noche para probar tu punto?-, Preguntó él 

con voz ronca. -¿O por fin conseguiré una recompensa porque realicé las 

expectativas de la dama? - 

Con una sonrisa burlona, ella se sentó a horcajadas sobre sus piernas. -Sólo si me lo 

ruegas.- Ella llegó hacia abajo y le desabrochó los pantalones, luego sus calzoncillos. 

Antes de que ella pudiera retirar  su mano, él la agarró y la forzó hasta la polla 

furiosa. -No voy a rogar, así que  puedes olvidarte de eso.- 

Ella le acarició un par de veces, lo suficiente para incendiar sus sentidos, a 

continuación, sacó su mano de nuevo. -Entonces, mi querido Lord Kirkwood, vas a 

sufrir.- 

Cuando ella empezó a levantarse, él la agarró por los muslos y no la dejaba ir. -El 

infierno si lo haré.- Trató de besarla, pero el a volvió la cabeza a un lado, por lo que 

le mordió la oreja. 

-Ya has demostrado tu punto, cariño. Sé feliz con eso. Porque quiero estar dentro de 

ti, y tú sabes condenadamente bien que lo deseas también. - 

Se echó hacia atrás para mirarlo, sus ojos solemnes. 

-Está bien. Pero sólo si estás de acuerdo en decirme la verdad sobre tu coartada la 

noche del asesinato de Sara -. 

Él se quedó paralizado. Maldito todo, en su niebla de deseo, se le había olvidado 

esa parte de su discusión. Pero a ella no. Y claro, esto era lo que quería decir con el 



deseo de controlar. 

-¿Por qué quieres saberlo?-, Dijo con amargura. -Así  estarás segura de que yo no 

maté a mi esposa?- 

-Así podré saber que me quieres en cada parte de tu vida, no sólo las que me 

permitas.-  

Un gesto preocupado  frunció el ceño de ella. -Y para que yo pueda estar segura de 

que  no vas a la horca. - 

Su preocupación le calentó su propia alma. Seguro que podría decirle algo que la 

satisficiera, sin revelar demasiado. -Muy bien. Yo lo prometo -. 

-Dímelo ahora.- 

-No. Después. -Posó la polla dolorida contra su vientre. -Sácame de mi miseria en 

primer lugar.- Besó la línea de su mandíbula. -Por favor, cariño, no puedo soportarlo 

más. - 

Ella se echó hacia atrás, los ojos iluminados por el triunfo. -Tú estás rogando!- 

Él parpadeó. -No lo hice.- 

-Dijiste '  por favor'. Eso está lo suficientemente cerca  para mí.- Con eso, ella se 

levantó y se deslizó hacia abajo sobre su polla. 

Un silbido de puro placer se le escapó. 

- Sí, Charlotte... oh, Dios, sí. Tu eres... el cielo -. 

Con una mirada feroz, ella empezó a moverse, ondulado en la parte superior de él, 

escurriéndolo con su cuerpo, haciéndole temer que podría explotar en su interior 

antes de que ella encontrara su propia liberación. Se sentía tan bien, tan bien estar 

dentro de ella, moverse con ella, ser parte de ella. 

Arrastrando su vestido del corsé y las copas, llenó las manos con sus pechos.  Esta era 

 la felicidad.   

Se pertenecían el uno al otro, asi ella lo pudiera ver, o no. De alguna manera se 

aseguraría de que lo hiciera. 

-Así que soy... suficiente para la...... sofisticada experiencia de Lord Kirkwood, 

después de todo?- dijo Ella con voz áspera, mientras  lo montaba como una gloriosa 

Diana cazadora. 

-Tú... siempre... lo serás-, admitió él, antes de que perdiera la lucha por retener su 

clímax y venirse en su interior. 

A medida que ella apretaba a su alrededor y encontraba su propia liberación, con 

un grito triunfante, pensó,   ¡Mía! Acéptalo, cariño. Eres mía, ahora y para siempre. 

 Simplemente no lo sabes todavía.  

  




CAPITULO VEINTIDOS 



Charlotte no podía creer que lo había hecho de nuevo. Ella había dejado a David 

seducirla y olvidó sus reservas. 

Estaban entrelazados en el viejo sofá, con él  abrazándola y ella lo disfrutaba 

demasiado. Estaba él en lo cierto? ¿Era una cobarde, con miedo a dar el siguiente 

paso? Miedo a prometer todo de sí para él, su corazón, su cuerpo y su alma? 

Si ella lo era, no estaba sola. Él estaba ocultándole algo; estaba casi segura de ello. 

¿Y cómo podrían convertirse en marido y mujer, si él no quería compartir cada parte 

de su vida con ella? 

Ella levantó la cabeza de su pecho para descansarla sobre las manos y mirar  las 

facciones que se habían vuelto dolorosamente queridas para el a. 

-Así que dime acerca de esta coartada -, dijo, decidida a conseguir  gran parte de 

él por lo menos. 

Él dejó escapar un largo suspiro. -Yo no te puedo decir todo. Como ya he dicho, no 

es mi secreto para contar. -Echando un vistazo a distancia, dijo,- La noche de la 

muerte de Sarah, yo había ido a 

ayudar a un amigo. Él estaba en problemas, el tipo de problemas que no le gustaría 

que nadie se entere. El tipo de problemas que no le gustaría que  yo contara -. 

-Es por eso que Pinter no lo mencionó? Debido a que no se lo dijiste? - 

-Sí. No quiero decir nada a menos que sea absolutamente necesario. - 

-Es un amigo que  conozco?- Ella esperaba que no fuera Anthony o Foxmoor. 

Problemas Secretos generalmente significaban de mujeres, y ella no podía soportar 

la idea de que cualquiera de 

aquellos hombres  engañaran a sus esposas. 

-No se trata de uno de tu círculo, si eso es lo que te preocupa. Pero conozco a ese 

hombre. -Su voz sonaba tensa. -Me fui a las diez para ir a verlo, y yo regresé a la 

medianoche para encontrar a Sarah muerta. - 

Su corazón se sacudió con lástima. -Tú fuiste el que la encontró?- 

El dolor brilló en su rostro. -Sí. El ama de llaves y yo la encontramos juntos. -Su voz se 

redujo a una escofina de dolor. -Sus muñecas estaban cortadas, y el agua teñida de 

rosa. Ahora que lo pienso, probablemente no había suficiente sangre, pero a la vez... 

parecía como un gran espectáculo. Sobre todo después de leer la nota. - 

Ella en voz bajó y le besó el pecho. -Siento mucho que tuvieras que soportar una 

cosa así.- 

-La nota no tenía sentido, pero me ha torturado durante meses,-  ya no puedo 

 soportar esta vida intolerable, -dijo él. Y yo... yo estaba seguro que era porque yo le había hecho más miserable de lo que me había dado cuenta. - 

Ella podía ver cómo había sufrido por eso. Estaba muy enojada con el que había 

escrito la nota. -Pero no era genuina. , ¿Verdad? - 

Un estremecimiento pasó por él. -Eso es lo que dicen. Sin embargo, todavía puedo 

casi creer que alguien asesinara a Sarah. - 

-¿Tienen algún sospechoso?- 

Su risa dura la sacudió. -Aparte de mí? No se. Tengo un número de sospechosos. Ahí 



está la pequeña comadreja de un prestamista que trató de extorsionarme por sus 

joyas hace unas noches, e hizo amenazas vagas acerca de ir a los periódicos y 

hablar sobre las actividades de mi esposa. Otro es su 

hermano, Richard, que sin duda sabría imitar su escritura. - 

-Seguramente él no la habría matado!- 

-No, probablemente no. Ellos eran muy cercanos. -Suspiró. -Pero sin duda, trata de 

acusarme de su asesinato, por despecho.- Su voz se endureció. 

-Y luego está el criado que estaba al parecer, compartiendo la cama con ella, 

según Terence, él fue lo suficientemente bueno como para pasar el chisme a los 

criados de mi propia casa -. 

-Santo cielo. Sarah? Y un lacayo? Seguramente no sería tan descarada -. 

-Yo ciertamente nunca soñé que lo sería.- Él le echó una mirada amarga. -Pero 

entonces, no tenía ni idea de que ella había usado las joyas de mi familia como 

garantía para un préstamo para los juegos de azar. Al parecer, mi esposa me hacía 

todo tipo de engaños en su sed de entretenerse lejos de mí. - 

Charlotte apretó un dedo en sus labios, le rompía el corazón. -No te culpes, mi amor. 

Sarah era una criatura un poco mala, incluso cuando ella era un estudiante aquí. 

Ella era el tipo de mujer que haría cualquier cosa para conseguir lo que quería-ligar, 

mentir, burlarse. - 

Ella le acarició la mejil a, desesperada por alejar su mirada embrujada. -Hice todo lo 

posible para guiarla en la mejora de los hábitos, pero ella era testaruda. Su padre le 

había echado a perder la  vergüenza desde que ella era una niña, y ella  esperaba  

salirse con la suya en todo. - 

-Ojalá hubiera sabido eso antes de casarme con ella.- 

-Si  recuerdas, se coló por detrás de la espalda de sus padres a verte. Así que ella 

estaba en su verdadera forma en aquel entonces. - 

-Y yo estaba ciego.- 

-Honestamente, un montón de chicas jóvenes tienen malos hábitos, pero el 

matrimonio en general, las endereza. Las responsabilidades, la dirección de un 

marido... Realmente pensé que podría salir bien todo entre ustedes. - 

-Al parecer, mi- dirección -fue defectuosa.- 

-Ella tomó sus propias decisiones, David. No te puedes culpar por eso. -Ella le acarició 

la mano sobre su hombro. -Aunque todavía me parece increíble que fuera a ser tan 

malvada como para tener una aventura con un lacayo. ¿Por qué rebajarse a comer 

cordero cuando se tiene un jugoso bistec en la mano? - 

Así como ella esperaba, eso le hizo sonreír. -Gracias por eso. Pero yo no imagino que 

no era el... er... parte de la alimentación lo que le interesaba. Ella quería algo de él, y 

ese fue probablemente su precio. - 

-Eso suena más como a Sarah.- 

-No lo sabremos con seguridad hasta que lo interrogue. Cosa que tengo intención 

de hacer tan pronto como me haya convencido de que no es el que acudió a las 

autoridades para tratar de culparme de esto -. 

Un vago recuerdo nadó en la cabeza que ganó un nuevo significado a la luz de sus 

revelaciones. -Yo no sé si debo mencionar esto, pero...- 

-¿Qué? Por favor, dime todo lo que puedas saber. - 

-Puede que no sea importante, pero la otra noche en la cena, Giles me dijo... es 



decir, él dijo algo extraño. Que Sarah tenía un lado oscuro. - 

Cuando David frunció el ceño, agregó, -Podría no significar nada-pero podría haber 

estado hablando sobre el juego, aunque dijo que significaba algo más que sólo eso. 

Le insté para que siguiera adelante, pero él cambió de tema. -La mirada de ceniza 

en la cara de David hizo que  lamentara mencionarlo. -Lo siento, no fue 

probablemente nada -. 

-No suena como nada. Parece que tengo que hablar con mi hermano de eso -. 

-Seguramente  no creerás que Giles es participante-. 

David suspiró. -No sé qué pensar. Pero tengo la intención de descubrir la verdad 

detrás de su muerte. Sarah  merecía mucho más de mí por lo menos. - 

-¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?- 

Su mirada se volvió hacia ella, llena de alarma. -No-, dijo con firmeza. -Lo mejor que 

puedes hacer es no dejar que  Pinter sepa que tenemos una relación personal. Ellos 

lo pueden encontrar de todos modos, pero es mejor que no lo sepan. -Le tomó la 

mejil a. -Yo nunca me lo perdonaría si te ves arrastrada a este enjambre de 

sospechas.- 

La preocupación en sus ojos la calentaba, a pesar de sus reservas en cuanto a su 

relación. -Créeme-, dijo ella en voz baja: -No tengo ningún deseo de tener más 

relación con el señor Pinter -. 

David  alisó el pulgar sobre su mejil a. -Hablando de él, yo probablemente debería 

irme, antes de que cualquiera de ellos  descubra que falto.- 

Ella asintió con la cabeza. 

-Pero antes de hacerlo, ¿me prometes una cosa.- 

-¿Qué será?- 

-Que considerarás seriamente casarte conmigo cuando todo esto termine-. 

Ella tragó saliva. Pero, en realidad, era una promesa fácil de hacer. Ella ya estaba 

considerándolo seriamente. -Muy bien-. 

Él dejó escapar un profundo suspiro. -Gracias a Dios. Necesito un poco de esperanza 

para seguir adelante en estos momentos. - 

Y así lo hizo. Porque desde esta visita, podría pasar un largo tiempo antes de que 

llegaran a verse otra vez. 





Cuando David se despertó a la mañana siguiente, Giles se había instalado en el 

sil ón frente a su cama con una expresión sombría. Frotándose la vista nublada de los 

ojos, David se sentó. -¿Qué estás haciendo aquí? Pensando en mudarte a la casa? - 

-No. Monté aquí  mi cuarto. A causa de esto -. Giles lanzó un periódico en su regazo. 

- Lo siento, viejo.- 

David bajó la mirada hacia el título, que gritaba: -Vi zcondesa asesinada.- 

Él sintió un golpe familiar en el intestino, David leyó el artículo. Eran noticias 

desagradables una vez más. -Al menos sólo dan a entender que podría ser un 

sospechoso. Supongo que es algo -. 

-Ahora tienen miedo de decir algo más porque no hay ninguna declaración oficial. 

Esto se filtró probablemente por algún empleado de la oficina del magistrado. Pero 

recuerda mis palabras, no pasará mucho tiempo antes de que la sórdida historia 



entera salga a la luz -. Giles le echó una mirada dura. -Así que si hay algo que estás 

reteniéndome y que podrían ayudarme a cortar esto de raíz, yo te aconsejo que lo 

reveles ahora. -El tono de Giles le irritó, especialmente a la luz de su conversación 

con Charlotte la noche anterior. 

-Yo podría decirte lo mismo a ti, hermano.- 

Giles parpadeó. -¿Qué se supone que significa eso?- 

La desagradable sospecha le había atormentado su sueño de anoche -¿Estabas 

durmiendo con mi esposa antes de morir?- 

-¿Qué?-, Disparó Giles levantándose de la sil a. -¿De dónde diablos has sacado esa 

idea?- 

Su indignación parecía genuina, sin embargo, David siguió adelante. Tenía que 

saberlo. 

-Porque alguien fue capaz de entrar en su habitación por la noche sin que ella se 

diera cuenta. Alguien de confianza, alguien que ella conocía lo suficientemente 

bien como para permitir que él la viera en su traje de baño. - 

-No, maldita sea, no era yo! Yo estaba bebiendo en una taberna a mitad de camino 

por la ciudad -. Giles cruzó los brazos sobre el pecho, la imagen misma de la 

beligerancia. 

-Si no me crees, estoy seguro de poder dar un testimonio o dos. - 

David se desplomó, pasándose los dedos por el pelo. 

-Lo siento, Giles. Yo no sé qué pensar. Me enteré ayer de que Sara estaba teniendo 

una aventura con su lacayo. -Cuando Giles hizo una mueca y se dejó caer en la silla, 

un escalofrío recorrió a lo largo de la columna vertebral de David. -Tú lo sabías.- 

-Yo no estaba seguro, pero ... me lo imaginaba.- 

-¿Por qué no dijiste algo?- 

-Decirle a mi hermano que su esposa podría ser una puta que se rebajaría a dormir 

con un criado?. ¿Cómo iba a decir tal cosa? Sobre todo cuando yo no tenía 

pruebas?. Los vi besarse una vez en el pasil o. Eso fue todo. - 

Con un gemido, David salió de la cama y se acercó al fuego, en un vano intento de 

calentar el hielo que estaba congelando su sangre. -Nunca supuse que era tan 

infeliz en el matrimonio-- 

Giles dio un resoplido. -El matrimonio no tenía nada que ver con eso. Sara quería 

tener el hombre bajo su pulgar, y esa era la manera de manejarlo. Como ya he 

dicho, no estoy ni siquiera seguro de que progresaran más allá de una palabra tierna 

y un beso o dos. -Su voz se endureció. –A Sarah le gustaba coquetear. Sobre todo si 

el a pensaba que podía ganar algo. - 

Charlotte había dicho lo mismo. Pasando por el fuego, David dio a su hermano una 

mirada dura. -Puedo entender que ella coqueteó contigo?- 

Un suspiro escapó de Giles. -Una o dos veces. El a comenzó a insinuar ... que si yo te 

convenciera para aflojar los cordones de la bolsa, ella podría estar dispuesta a ... - 

Su mirada se disparó a David. -Le dije que debería considerarse afortunada que tu le 

permitieras dar rienda suelta a todo lo que hacía. Y eso puso fin a cualquier 

acercamiento que tuviera hacia mí, gracias a Dios. - 

Con cansancio David negó con la cabeza. -Debes creer que soy un completo asno, 

que ha sido tan ajeno a las infidelidades de mi esposa.- 

-No,- dijo Giles en voz baja. -Ella fue muy cuidadosa de ocultarte la maldad que 



realmente tenía en su interior. Y para ser honesto, ninguno de los dos  jamás dio 

ningún indicio de cuidar lo que el otro hacía. - 

-Eso es lo que la mató-, dijo David mientras se ponía su bata. 

-Ella se suicidó-. Giles reflexionó un momento. -Ahora que sabes acerca de George, 

supongo que has considerado la posibilidad de que él la mató.- 

-Lo he hecho. En realidad, pienso hacer que lo sigan para ver si él podría ser el que 

está lanzando salvajes acusaciones a las autoridades y tratando de hacer que me 

ahorquen. – 

Giles frunció el ceño. -Puede que sea demasiado tarde para eso.- 

-¿Qué? ¿Por qué? - 

-George no estaba en su puesto cuando llegué esta mañana. Yo no creo nada de 

ello por el momento, pero-- 

-Malditos sean todos los infiernos!- David se apresuró a la sala y llamó a su 

mayordomo. Tan pronto como el hombre subió las escaleras, David dijo: -Llama a 

George aquí de una vez -. 

El mayordomo palideció. -Perdóneme, mylord, pero nadie lo ha visto desde ayer por 

la noche.- 

David lo enfrentó con calma. -¿Es posible que él fuera enviado en una misión sin tu 

conocimiento?- 

-No, señor. Y ... eh ... cuando fuimos a buscarlo esta mañana, encontramos a su 

habitación vacía de cualquier pertenencia personal. - 

David frunció el ceño. -¿Estás diciendo que él se escapó en la noche?.- 

-Parece que es de esa manera, mylord.- 

-Bueno, eso sin duda se ve sospechoso-, dijo Giles con sequedad-. -Será mejor que lo 

digamos a Pinter.- 

-Maldito hombre.- Después de llamar a su ayuda de cámara, David regresó a su 

habitación y comenzó a vestirse. -Esperemos que Pinter no decida a acusarme de 

matar a mi criado también. - 

-Él y sus hombres han interrogado a los criados-Tal vez alguien vio salir al hombre. 

Pero George es un claro sospechoso en el asesinato de Sarah, sin coartada. 

Esto debe cambiar la sospecha a donde pertenece. - 

Después de que David terminó de vestirse se dirigieron hacia las escaleras, pero el 

ruido de la calle les detuvo en el vestíbulo. La prensa, por supuesto. Una vez que la 

verdad sobre la muerte de Sara ha salido en el periódico, todos vienen a recoger 

nuestros huesos. Y a obtener nuestra opinión sobre el asunto. 

David se volvió hacia el mayordomo. -Envía a un lacayo por la puerta trasera, sin 

librea a buscar a ese agente que ha estado vigilando la casa, ¿quieres?- 

-Sí, mylord.- 

Pero antes de que el mayordomo siquiera pudiera salir, llamaron a la puerta. 

-Es probablemente un periodista audaz-, dijo Giles. -Lo mejor es ignorarlo.- 

El mayordomo fue a mirar por una de las ventanas. -Parece que es el propio señor 

Pinter-. 

-Excelente,- dijo David. -Déjalo entrar- 

Cuando entró en el corredor, parpadeó para encontrarlos allí de pie en el vestíbulo. 

-Estábamos tratando de averiguar cómo llegar a la oficina del magistrado para 

verlo-, explicó David. -Tenemos nueva información sobre un posible-sospechoso - 



-En realidad, mylord-, interrumpió Pinter, -Vine a preguntarle si vendría conmigo.- 

-¿Por qué?- Exigió Giles. 

La habitual expresión estoica de Pinter no dio nada de distancia. -Algunas nuevas 

evidencias han salido a la luz, y necesitamos la ayuda de su señoría en la evaluación 

de las mismas.- 

-Mi ayuda?-, Dijo David, tratando de ignorar la aprehensión a través de sus venas. -

Eso es todo?- 

-Sí. Si me acompaña, señor - 

-¿Qué pasa con la prensa?- Exigió Giles. 

-He traído a los hombres a frenar a la multitud. Mi carro se encuentra directamente 

en frente. -Cuando David pidió ambos abrigos, Pinter añadió:- Creo que el Sr. 

Masters querrá permanecer aquí -. 

David entrecerró los ojos en el agente. -¿Por qué?- 

-Porque si usted lo permite, señor, me gustaría que algunos de mis hombres lleven a 

cabo un registro de la casa, en concreto su estudio y el dormitorio de su esposa. Con 

la asistencia del señor Masters, por supuesto. - 

La idea misma de los vigilantes y policías arrastrándose por encima de su casa hizo 

que se le parara el  corazón a David. Pero sabía que la - petición- de Pinter era sólo 

una cortesía. La oficina del magistrado tenía derecho a buscar a donde quisiera, 

sobre todo en los casos de un delito. Además, ellos no encontrarían nada para 

incriminarlo, y le pareció mejor no despertar más sospechas de las autoridades. 

Se volvió a Giles. -Quédate aquí. Estoy seguro de que volveré en breve. - 

Mientras él y Pinter se dirigieron al carro, David se sorprendió al ver la eficiencia con 

que sus hombres mantuvieron a raya a la multitud. Incluso David sabía los pocos 

hombres que eran asignados a la oficina del magistrado, sin embargo, se las vio con 

los que tenían. 

Durante el corto viaje, David informó a Pinter de la desaparición de George y el 

significado de eso. Le irritaba hacer sus asuntos privados conocidos, pero no era el 

momento de ser reticente. 

David estaba tan concentrado en exponer su teoría acerca de George y una 

posible conexión con los prestamistas que su esposa había frecuentado al parecer, 

que no se dio cuenta de que no se dirigían a la oficina del magistrado hasta que 

doblaron por una calle conocida. 

Su mirada saltó a Pinter. -¿A dónde vamos?- 

Pinter le miraba con esa mirada agresiva suya. -A la oficina del señor José Baines.- 

Dios lo ayude. Habían descubierto su conexión con Baines. -¿Por qué vamos allí?-, 

Preguntó con voz hueca. 

-Creo que sabe por qué.- 

Por supuesto que sabía por qué. Probablemente habían rastreado la parte posterior 

del codicilo falso hasta Baines a través de su propio abogado. Y ahora querían saber 

la forma en que lo había hecho y por qué. 

¡Maldito sea el hombre por ser tan bueno en descubrir todas las cosas malas. El 

hombre no podía encontrar al asesino de Sarah, pero si podía malditamente 

convertir la vida de David al revés. 

Entraron en el edificio en silencio, con David preguntándose cuánto Baines le habría 

dicho a Pinter. El abogado era leal a él, pero se trataba de una inusual 



circunstancia, y Baines no podía encontrarse a sí mismo acusado de tener parte 

alguna en la muerte de Sara. 

Fue sólo cuando pasaron a un corredor que comunicaba con en el pasillo afuera de 

la oficina de Baines que David empezó a sentirse verdaderamente incómodo. Y una 

vez que entró y vio al Señor Keel el  recepcionista de esa noche, David se dio cuenta 

de que Pinter le había traído hasta aquí por otra razón por completo. 

Cuando David gimió, Baines se adelantó. -Lo siento, mylord. Cuando el Sr. Keel vio su 

nombre en el periódico esta mañana, sintió que era mejor salirles adelante. Se dirigió 

a las autoridades sin mi conocimiento. Yo había estado tratando de contactarlo, 

pero -- 

-Lord Kirkwood?- Vino una voz desde detrás de David. 

Se quedó paralizado. No, no podía ser. ¿Qué estaba haciendo aquí? 

-¿Qué es todo esto?- Charlotte continuó mientras él se volvió para mirarla. Su rostro 

mostraba una clara confusión. -Un empleado me envió una nota diciendo que el Sr. 

Baines tenía algo que discutir conmigo, así que me apresuré aquí, pero -- 

-Yo le envié esa  nota,- dijo Pinter. -Quería que se presentara a escuchar la historia del Señor Keel.- 

-Eres un cabrón-, susurró David. Su castil o de cartas que había construido 

cuidadosamente se derrumbaba sobre sus orejas. -Ella no tiene nada que ver con 

esto.- 

-No estoy de acuerdo, señor-, dijo Pinter. -De acuerdo con el Sr. Keel, ella tiene  todo 

que ver con esto.- 

Como Charlotte le miró fijamente, pudo verla retirándose y repensar las cosas. 

 Maldito todo el infierno. Él la iba a perder. Podía verlo ya. 

Había llegado el momento de su ajuste de cuentas. 

Y no había ni una maldita cosa que pudiera hacer para detenerlo. 



CAPITULO VEINTITRES 

Charlotte no podía respirar. La mirada de la culpa en el rostro de David le dio una 

pausa. ¿Y por qué el señor Pinter lo quería aquí en la oficina del señor Baines? 

Ella conocía al Sr. Keel, de paso, pero como era posible que pudiera tener algo que 

contar? A menos que David  fuera el primo Michael... 

No, ¿cómo podía ser? Ella ya había desestimado la posibilidad por razones obvias. 

El señor Pinter se hizo cargo, haciendo una oferta que se sentaran con una cortesía 

que contrastaba con el frío cálculo en sus ojos oscuros. Después de que todo el 

mundo se sentó, ella se sentó desde donde podía ver a todo el mundo. 

-El señor Keel -, dijo entonces al recepcionista de la noche,- Yo estaría muy 

agradecido si usted nos repitiera para nuestro beneficio, lo que me dijo antes. - 

El empleado lo miró no muy dispuesto a hablar. -Disculpe, Lord Kirkwood,- dijo el Sr. 

Keel, mientras trabajaba con el sombrero a través de sus temblorosas manos -, pero 

no me parece bien que deba ser acusado de asesinato cuando usted estaba aquí 

conmigo la noche que Lady Kirkwood murió.- 

Un alivio inmediato pasó por Charlotte al ver que David era exonerado. ¿Por qué era 

tan amistoso David con el abogado del primo Michael que lo haría ir a su oficina por 

la noche? Un nudo doloroso se había formado en su vientre. Sobre todo desde que 

David ni siquiera la miraba, sino que estaba viendo un punto ciego a la pared. 

-¿Y por qué su señoría estaba aquí con usted?- El señor Pinter pinchó. 

Aunque Charlotte ya sospechaba cuál sería la respuesta del hombre, aún le sacudió 

cuando dijo: -Él vino a entregar una carta para la señora Harris-. 

Sólo una persona envió cartas de la oficina del señor Baines. Podía sentir la mirada 

de evaluación del Sr. Pinter en ella, pero a ella no le importaba. Todo lo que podía 

hacer 

era mirar a David, con la esperanza de que él lo negara, que dijera que era un gran 

error y ella había entendido mal. 

Sin embargo, explicaba demasiado, su repentina reaparición en su vida, el codicilo 

falso, la forma en que ella sentía que le estaba ocultando algo. Eso explicó por qué 

había dicho que su - coartada- era participar en la protección de un - amigo-. 

Debido a que su supuesto amigo era su propio  alter ego. 

-Tú eres el primo Michael-, susurró ella. 

Él enderezó los hombros, y luego asintió lacónicamente. 

Y su corazón se rompió. Durante todo este tiempo, había estado mintiéndole a ella, 

engañándola, manipulándola... Mientras que ella había sido demasiado tonta para 

verlo. 

-Yo-Yo consideré que podrías ser tú, pero eso no tenía sentido. ¿Por qué lo hiciste? 

Tengo derecho por lo menos a saber por qué. - 

Él la miró tan atormentado que sintió como un puño se cerraba alrededor de su 

corazón. 

-¿Qué parte quieres saber?- 

-Todo! ¿Por qué me mentiste, cuando sabías qué tan desesperadamente quería 

saber la verdad. ¿Por qué continuaste el papel incluso después de que... -En cuanto 

vio los ojos entrecerrados del señor Pinter, el a se contuvo. -Después que me enteré 

que no había ningún legado de Sarah. ¿Y por qué empezaste este maldito baile de 



máscaras, en primer lugar. - 

 Por qué me hiciste enamorar de ti de nuevo. 

No, ella no lo amaba. ¿Cómo podía amar a un mentiroso? 

-Cuando te acercaste a mí como el 'primo' de mi marido-, prosiguió, -fue tan sólo 

cuatro años después de esa carta estúpida que se fue involuntariamente a los 

periódicos. Yo no puedo imaginar por qué me dejaste alquilar tu valiosa propiedad - 

-Ah, pero la propiedad no pertenece a él, ¿verdad, mylord?- Rompió el señor Pinter 

y Ella casi se había olvidado de que el agente de Bow Street estaba allí, pero estaba 

claro que él había aprendido todo acerca de su asociación con el primo Michael. 

-Por supuesto que le pertenece a él-, dijo el a a Pinter, y luego miró a David. -¿No?- 

-En realidad, señora Harris,- El señor Baines dijo con una expresión de dolor, -la 

propiedad pertenece al señor Pritchard. Su señoría ganó un derecho de retención 

sobre ella en un  juego de cartas y se le permitió sólo los alquileres por un período de 

quince años. - 

Ella le disparó al abogado una mirada al darse cuenta de lo mucho que el hombre 

había mantenido con ella. Entonces sus palabras se hundieron quince años. Había 

pasado casi catorce años y medio desde... 

Dios la ayudara. Sintió otro golpe en su corazón. 

Lanzó una mirada acusadora a David. -Es por eso que inventaste el codicilo y te 

acercaste a mí para que moviera la escuela? Debido a que no querías que supiera 

que ya no serías el dueño? - 

- Mirame, Charlotte- 

- Respóndeme, maldito seas!- 

Él asintió con la cabeza, sus ojos oscuros con la culpa. -Pritchard ha dicho que va a 

desalojarte, cuando los quince años se cumplan. Se me ocurrió otra manera de-- 

-¿Y qué me dices de la verdad?- casi gritó ella. -En lugar de todo ese aparataje de 

encontrar otra propiedad? Si me hubieras dicho que estaba a punto de ser 

desalojada, yo no habría vacilado en mover la escuela -. 

-Pero no habrías usado mi dinero, ¿verdad?-, Señaló. -Te podrías haber quedado 

atrapada, incapaz de superar tu orgul o y no puedes darte el lujo de trasladarte a 

otro lugar. Yo no podía correr ese riesgo. Yo no quiero que pierdas tu escuela -. 

-No me culpes de esto a mí-, dijo el a, incapaz de sacar el dolor de su voz. 

David entrelazó los dedos por su pelo, distraídamente. -No era mi intención. Yo solo... 

no quiero que sufras. -Él lanzó un suspiro tembloroso. -Y yo no quise revelar por qué 

empecé esta mascarada. Yo no quiero que sepas la verdad. - 

-Que eras un amigo para mí? Que me diste dinero para comenzar la escuela todos 

estos años y me ayudaste con las rentas? -, Dijo Charlotte desconcertada. 

David se estremeció. Echando un vistazo al señor Pinter, vaciló, como si tuviera en 

cuenta lo que debía decir. 

Pero en este momento, a Charlotte no le importaba Pinter o la muerte de Sara, o 

nada de eso. -Dímelo todo, maldito seas,- ella le dijo. 

-¿Por qué te convertiste en el primo Michael? - 

-Porque yo quería vengarme de ti.- Él dio una risa amarga. -Godwin estaba en lo 

cierto, malditos sus ojos. Sólo que Él estaba equivocado en el tiempo -. 

 Venganza. El puño se apretó alrededor de su corazón dolorosamente. -No lo 

entiendo-. 



-Lo sé. ¿Por qué crees que no te lo dije? -Se inclinó hacia delante, los ojos 

encendidos por el remordimiento. -Yo estaba tan enojado contigo en ese entonces. 

Cuando escuché que estabas enseñando en esa escuela cara en Chelsea, me 

enfurecía que estabas en el camino de conseguir el sueño de tu vida, mientras yo 

todavía estaba en ruinas. 

Así que pensé... - 

Él bajó la mirada. -Yo pensé en ofrecerte un préstamo y un alquiler barato, así tú 

podrías establecer tu academia. Una vez que lo hicieras, yo tenía la intención de 

exigir el pago total del préstamo y aumentar las rentas más allá de tu capacidad de 

pago. Entonces yo podría verte caer. Verte sufrir. De la misma forma en que me 

hiciste sufrir con tu carta a los periódicos. - 

-¿Por qué sigue hablando de una carta en el periódico?- Preguntó el señor Pinter. 

Tanto Charlotte como David no le hicieron caso. 

Ella se tambaleó ante la idea de que él podría haber ideado todo esto para 

destruirla de tal calculada manera. 

-Tú... me odias tanto?- Se atragantó al decirlo.-Tú pensaste que era aceptable 

humil arme públicamente?- 

-De la misma manera en que me lo hiciste? ¡Sí! -Como si darse cuenta de lo duras 

que sus palabras eran, David dejó escapar un suspiro de exasperación. -Recuerda 

que en ese entonces yo no sabía la verdad de lo que había sucedido esa noche en 

mi casa, Charlotte. - 

-Puedo entender el deseo de atacarme-, dijo con lágrimas obstruyéndole la 

garganta. -Sin embargo, tu plan habría hecho daño a los demás, también. Tenía las 

estudiantes, 

los profesores, las personas que dependían de mí - 

-Como mi familia dependía de mí, antes de que arruinaras mis esperanzas de un 

matrimonio decente!- Cuando ella retrocedió, él se conmovió. -¡Maldita sea, yo sólo 

intento explicar lo que sentí entonces. Cómo yo justificaba ese estúpido plan para 

mí. En ese momento me parecía... justo -. 

-¿Cuándo dejó de parecerte justo?- Susurró ella con voz hueca. -¿O fue el mes 

pasado que lo decidiste-- 

-No seas ridícula-, dijo en voz baja, llena dolor. -El mes pasado, era el paraíso para 

mí. Y el infierno. Yo quería decírtelo, sobre todo después que me di cuenta..-- 

Se interrumpió con una mirada de frustración al señor Pinter. -Pero yo sabía lo que te 

imaginarías.- 

-Que yo no te conozco en absoluto?- Ella no pudo contener las lágrimas por más 

tiempo. A medida que corrían por sus mejil as, ella le lanzó una mirada acusadora. 

-Que el hombre que yo creía que era mi amigo era un simple producto de mi 

imaginación? En su lugar, me parece que es exactamente el tipo de hombre cruel y 

manipulador que era mi padre. - 

Él retrocedió. -¡No! Yo nunca llevé a cabo mi plan. - 

-¿Por qué no, cuando te tomaste tantos problemas?- 

-Debido a tus cartas. Yo quería odiarte, pero simplemente... no me lo permitiste. A 

partir de esa primera carta, vi a la chica de la que una vez me había enamorado, y 

yo 

no pude seguir enojado. Al cabo de sólo un puñado de ellas yo decidí que no podía 



seguir adelante con el plan. Después de eso... - 

-Pretendiste ser mi amigo.- 

-Yo era tu amigo, maldita sea! Yo todavía lo soy. Nada ha cambiado, no para mí. - 

Y todo había cambiado para ella. Él le había mentido en repetidas ocasiones, 

manipulándola, ocultando información importante de ella, y para qué? Así podría 

salvar a la escuela? Pero ¿por qué? 

El señor Pinter se aclaró la garganta. -¿Cómo exactamente su esposa se ajusta a 

esta disposición acogedora, mylord?- 

David volvió una mirada airada al señor Pinter. -Ella no tenía nada que ver con eso! 

Me casé con Sarah por su fortuna, y ella se casó conmigo por mi título. Se trata de un 

régimen común, y uno que estoy seguro que usted ya sabe o no me perseguiría de 

esta manera. - 

Los ojos del agente se estrecharon. -Estoy tratando de llegar a la verdad, mylord.- 

Una carcajada escapó de David. -Al revelar mis secretos a una mujer que no tenía 

nada que ver con la muerte de mi esposa?- 

-¿Está seguro?-, Dijo Pinter con frialdad. 

Cuando el agente volvió una mirada dura  a Charlotte, un escalofrío de horror pasó 

a través de ella. -¿Qué está diciendo, señor?- 

-Usted y su señoría han sido claramente... amistoso... desde hace algunos años. 

¿Cómo puedo estar seguro de que no conspiraron para matar a su esposa? - 

-Yo ni siquiera sabía que el hombre con el que me escribía era Lord Kirkwood!- 

Protestó ella. -¿Cómo podría haber-  conspirado -con él?. Además, no nos trajo aquí 

para demostrar que él tiene una coartada? - 

-Sí. Pero yo no estoy hablando ahora, de él. ¿Cuál es su excusa? -, Preguntó el señor 

Pinter, David se puso de pie. -Usted ha perdido la cabeza si usted piensa que la 

señora Harris le haría daño a una mosca. Ella seguro que no ha matado a mi mujer! - 

-Puede usted estar seguro de eso?- El señor Pinter le lanzó una mirada cínica. -

¿Cómo sabe que esto no es todo un acto? Que ella se enteró de que usted era su  

primo Michael, y entonces se propuso a ganarlo para sí misma mediante la 

eliminación de su esposa? - 

-¿Cómo se atreve, señor!- Siseó Charlotte. -Sarah fue mi alumna. Nunca le hubiera 

hecho daño. Y créame, si yo hubiera sabido que Lord Kirkwood era el primo Michael, 

yo nunca hubiera aceptado la herencia falsa que me ofreció, en primer lugar. - 

-Tal vez usted vio los medios para salvar a su escuela-, dijo Pinter, -y aprovechó la 

oportunidad para regresarle el golpe a él, mientras que ganaba el dinero de su 

esposa. - 

Charlotte lo miró boquiabierta. -Esa es la acusación más terrible que he oído!- 

-Y que de inmediato será refutada por las cartas que me escribió,- dijo David. -Si 

usted quiere verlas…-- 

-¿Qué cree que mis hombres están buscando en su hogar, mylord?- 

-No van a encontrarlas allí.- Un músculo se marcó en la mandíbula de David. -El señor 

Baines las tiene. Yo no quería correr el riesgo de que  mi esposa las encontrara y 

revelara mi secreto al mundo. Él también tiene todas las cartas originales que le 

envié a la señora Harris, ya que su secretario las copiaba por mí para impedir que 

reconociera mi letra manuscrita. - 

Por extraño que pareciera, ese pequeño engaño le llegó al corazón. Había ido a ese 



extremo para impedir que supiera la verdad? ¿Qué clase de hombre honesto y 

decente tejía semejante red de engaño? 

-Señor Baines -, dijo ella, queriendo acabar ya con esta locura y poder salir de aquí,- 

si usted le diera mis cartas al señor Pinter, le estaría muy agradecida. Ahora, señores, 

les pido que me disculpen. Tengo que volver a mi escuela -. 

Cuando se levantó, el señor Pinter se levantó también. -No he terminado con usted, 

señora Harris. Todavía no he oído su coartada para esa noche. - 

-Yo estaba en la escuela!- 

-¿Y nadie la vio?- 

Pensó de nuevo en la noche de la muerte de Sara, cuando su pupila Lucy se había 

escapado con Diego Montalvo. Ella se había retirado temprano. -No, después me fui 

a la cama. - 

-¿A qué hora fue eso?-, Preguntó con una voz dura. -Y recuerde, voy a interrogar a 

sus criados para confirmar lo que usted me diga.- 

-Nueve de la noche.- 

-Así que tuvo un montón de tiempo para escaparse, viajar a Londres, abordar a Lady 

Kirkwood en su alcoba, y asegurarse de que no representaba una amenaza para su 

romance con Lord Kirkwood. - 

Charlotte sólo podía mirar al hombre, asombrada de que hubiera podido fabricar un 

personaje tan vil para ella. 

-Esto es suficiente!- Rompió David. -Me gustaría hablar con usted en la sala, señor 

Pinter. ¡Ahora! - 

A pesar de que el agente levantó una ceja ante el tono imperioso de David, él hizo 

un gesto leve y se dirigió hacia la puerta. Se detuvo para mirar hacia atrás al señor 

Baines. 

-Reunirá las cartas por mí, señor? Voy a enviar un hombre a que le ayude con ellas. 

No queremos que ninguno de ellas vaya a faltar. - 

El señor Baines se erizó con la insinuación del hombre, pero sabiamente se mordió la 

lengua hasta que el señor Pinter y David habían salido de la habitación. Luego vino 

a sentarse al  lado de la señora Harris. 

-Lo siento mucho, señora. Nunca soñé que le acusarían de nada -. 

-No es su culpa-, dijo ella con frialdad-. -Es de su empleador.- 

Ahora que el señor Pinter se había ido, todas las consecuencias de sus acusaciones 

la golpearon. Era incluso peor de lo que había temido cuando le había dicho a 

David que las autoridades podrían pensar que habían conspirado juntos. En aquel 

entonces, ella no hubiera sabido que eso sería una prueba de una amistad anterior. 

El Señor la ayudara, que debía hacer? 

El otro agente entró en la habitación, pero los dos le hicieron caso omiso. 

-Su señoría ha lamentado mucho el plan que lanzó, con una furia tal, se lo aseguro,- 

el señor Baines continuó. -Él se ha estado volviendo loco en estas últimas semanas, 

tratando de averiguar una manera de salvar a su escuela sin avisarle de su identidad 

-. 

-Es el subterfugio lo que no entiendo-, dijo. -Si solo me lo hubiera dicho..-- 

-Él dijo que si él le daba a conocer la verdad, nunca aceptaría su dinero.- 

Bueno, eso era cierto. El a se hubiera mortificado al descubrir a quien estaba en 

deuda y por qué. Ella ciertamente no habría aceptado su ayuda. 



Pero eso no cambiaba el hecho de que él había estado en sus brazos y le había 

pedido que se casara con él mientras mantenía ese secreto oculto de ella. 

-Desde que se volvió una situación intolerable con Pritchard, en primer lugar-, 

continuó el señor Baines, -se sintió moralmente obligado a arreglarlo.- 

-¡Ah! El hombre no tiene ni una pizca de honor en él. - 

-Eso no es cierto, señora! Él ha trabajado en un frenesí tratando de resolver sus 

dificultades. Él estaba dispuesto a darle treinta mil libras de su propio dinero para 

compensar lo que había hecho. - 

-¿Es por eso que quería darme el dinero?-, Preguntó. -¿O era una manera de 

controlarme, para tener una voz en lo que le pasara a mi escuela?- 

Ella simplemente no sabía a quién creer y qué pensar. David nunca había dicho ni 

una vez que la amaba. Y ahora estaba empezando a darse cuenta de por qué 

podía ser. Pero hasta que esta locura se acabara y el asesino de su esposa fuera 

atrapado, el a no podría hablar con David a solas, nunca podría saberlo a ciencia 

cierta. 

Ella sacudió la cabeza. ¿Podría alguna vez estar segura? Ahora sabía el tipo de 

engaño que él era capaz de hacer. ¿Cómo podía confiar en él otra vez? 

Todo había cambiado entre ellos, y ella temía que no podría volverse a arreglar. 





CAPITULO VEINTICUATRO 

David acababa de explicar a Pinter cuál era la situación entre él y Charlotte, de sus 

cartas dirigidas a él años atrás, y por qué había sentido la necesidad de vengarse. 

No había tenido otra opción; Pinter había pedido saberlo todo. 

Miró al hombre mientras Pinter reflexionaba sobre lo que David le había dicho. David 

deseaba poder golpear la cabeza del hombre contra la pared más cercana, 

después de verlo de manera sistemática destruir la frágil relación que David había 

construido con Charlotte. Pero que sin duda no ayudaba ni a él ni a Charlotte. 

-Ahora usted entiende que ha sido totalmente engañada por mí durante años-, dijo 

David. -No hay una maldita manera de que la señora Harris tenga nada que ver con 

la muerte de mi esposa. - 

-Si usted lo dice-, replicó Pinter. 

David curvó los dedos en las palmas de las manos para evitar el estrangulamiento 

del hombre. -Mire esas cartas, y usted sabrá que ella no lo hizo. Y es una locura 

pensar que ella y yo habríamos conspirado contra Sarah, por amor de Dios. Le envié 

una carta la misma noche de la muerte de Sara! ¿Por qué me habría molestado? - 

-Debido a que era una manera conveniente de establecer su propia coartada, 

mientras que su amante estaba haciendo el trabajo sucio en la alcoba de su 

esposa?- 

-No sea un asno, Pinter. Charlotte es una maestra muy respetada. Ella es incapaz de 

matar a nadie, ni a mi mando, ni por su cuenta. 

Su reputación debe hablar por sí misma. -Sus ojos se estrecharon. -Y tiene otros 

sospechosos perfectamente legítimos que usted está omitiendo, por ejemplo el 

criado de mi esposa. Así, mientras que usted está siguiendo esta loca línea de 

investigación, el verdadero asesino está en libertad por la ciudad. ¿No se le ha 

ocurrido a usted? - 

-Créame, mylord, estamos examinando todos los escenarios posibles.- 

Pero la expresión implacable del hombre llenó a David con una vanidad que no 

había sentido antes. -Entonces, ¿qué se necesita para que usted pueda creer que ni 

yo ni la señora Harris tenemos nada que ver con esto? - 

-Vamos a interrogar a los sirvientes de ella y a los suyos, trataré de confirmar su 

coartada por separado. Y vamos a ver esas cartas. Por no hablar de cualquier cosa 

que podría encontrar en la habitación de su esposa, como sus propias cartas o tal 

vez un diario o.. - 

David soltó un bufido. 

-Mi esposa no era del tipo que escribiera cartas. Desde luego no era lo 

suficientemente introspectiva como para llevar un diario, a menos que fuera para 

grabar sus pérdidas de juego -. 

Y, de repente, se dio cuenta. La idea era tan perfecta, se preguntó por qué no lo 

había pensado antes. ¿Qué mejor manera de exonerar tanto a él como a 

Charlotte? Y para eliminar a los sospechosos no eran viables? 

-Señor Pinter, me permite hacer una sugerencia con respecto a su investigación 

sobre el asesinato de mi esposa? - 

-Depende de qué tipo de sugerencia es-, dijo el hombre secamente. 

-El que realmente mató a mi esposa todavía no sabe hasta qué punto su 



investigación ha llegado. ¿Es eso correcto? Incluso la señora Harris no sabe nada 

más allá de lo que le ha dicho hoy, y eso es muy poco. Y ya ha reconocido que mi 

coartada me impide haber cometido el crimen con mis propias manos. - 

Pinter lo miró con recelo. -Es cierto. ¿Cuál es su punto? - 

-Los periódicos están llenos del hecho de que la muerte de Sara fue un asesinato. Lo 

que propongo es que haga una declaración oficial hoy que su investigación ha 

sacado a la luz que mi esposa llevaba un diario. Diga a los periódicos que se espera 

que el diario, que desapareció después de su muerte, revele información importante 

acerca de quién la asesinó, y que alguien que pueda saber del paradero de dicho 

diario debe pasar al frente. Con un poco de suerte, el verdadero asesino entrará en 

pánico y tratará de entrar en mi casa en busca de las pruebas en su contra. - 

-A menos que los verdaderos asesinos sean usted y la señora Harris-. 

David se puso tenso. -Es por eso que esto sólo funcionará si se mantiene a la señora 

Harris, en la oscuridad acerca de la agenda que se supone que tiene el resto de los 

sospechosos.- 

-Ah, sí?-, Dijo Pinter con escepticismo. -¿Cree que yo puedo confiar en que usted no 

le informara el momento en que tenga una oportunidad?- 

-Usted no necesita preocuparse por eso.- Él respiró fuerte. -Cuando nos vayamos de 

aquí, usted me va a detener y a ponerme en la cárcel. Eso le asegurará de que no 

tengo contacto con ninguno de los sospechosos, incluyendo a la señora Harris. Dado 

que sólo usted y yo sabemos la verdad, la trampa será segura. - 

Los ojos del señor Pinter se estrecharon. -¿Está dispuesto a ir a ese extremo con tal de 

demostrar que la señora Harris es inocente?-. 

-Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para demostrar su inocencia-y la mia. No la 

tendré colgando sobre mi cabeza por más tiempo. Quiero saber quién asesinó a mi 

esposa tanto como usted lo hace. -Él miró a la puerta cerrada de la oficina del señor 

Baines. -Mientras continúe siguiendo pistas falsas, eso nunca va a suceder.- 

-¿Por qué debería usted de preocuparse por encontrar al asesino de su esposa? Su 

muerte abrió el camino para que usted y su amiga... -. 

-Mi esposa se merecía algo mejor que la ahogaran en la bañera, y yo debería 

haberla protegido de eso. Mi maldición es que no pude mantener su seguridad, 

mientras que ella estaba viva. No tengo la intención de fracasar en llevar al asesino 

ante la justicia, ahora que está muerta. - 

Pinter se le quedó mirando un largo rato, luego le dio una extraña sonrisa. -Es un 

buen plan, en realidad. Ojalá hubiera se me hubiera ocurrido a mí. Suponiendo que 

nuestro asesino no es lo suficientemente inteligente como para ver la trampa, eso 

incluso podría funcionar -. 

-Si no lo hace, usted no habrá perdido nada-, señaló a David, y luego añadió con 

acritud: -Y me tendrá convenientemente en la cárcel.- 

-Seguramente se da cuenta, mylord, que no se le puede poner en la cárcel.- 

-¿Por qué no?- 

-Usted es un Par del Reino. Con tan pocas pruebas que tenemos ahora, habría tal 

protesta entre sus amigos y familiares que harían mi trabajo aún más difícil. Usted 

tiene amigos poderosos en el gobierno, como el duque de Foxmoor, el actual 

secretario de guerra. No puedo tenerlos a todos para resolver este asesinato. 

Además, si le arresto por asesinato, ¿qué incentivo tiene el -verdadero asesino- de 



venir a buscar el diario? - 

-Está bien, haga lo que quiera-, espetó David, con frustración. -Pero recuerdo que 

mis amigos poderosos también resultan ser de gran cercanía a la Sra. Harris pues son 

sus amigos. Y si se refiere a perseguirla como sospechosa-- 

-Déjeme terminar, mylord. Sólo estoy sugiriendo que usted no sea detenido o vaya a 

la cárcel. En su lugar, propongo otra disposición-que siga estando en su casa de la 

ciudad, donde se le custodiará por mis hombres, pero sin conocimiento de nadie. Se 

le informará a su familia que usted está visitando a un amigo en su casa en el campo 

para evitar a la prensa, y usted tendrá su cárcel en la casa de la ciudad, y manejará 

sus siervos como si estuviera saliendo de la ciudad. - 

David lanzó un suspiro. Pinter había decidido dedicarse a su proposición. Gracias a 

Dios. -¿Qué pasaría con el personal que por lo general se mantiene para ver la 

casa? - 

-Deles unos días de fiesta. Mis hombres se enfrentarán a sus funciones. Pero debe 

parecer como si la casa está prácticamente vacía, de trabajadores. Es por eso que 

el público dirá lo mismo que su familia. No es bueno para nosotros tenderle una 

trampa, si nuestro vil ano no va a entrar en ella. - 

-Gracias-, dijo David. -Tanto por considerar mi propuesta como por darle a la Sra. 

Harris,  el beneficio de la duda.- 

La mirada de Pinter se endureció. -Estoy dispuesto a probar este enfoque poco 

ortodoxo, pero no puedo permitir que se vaya el tiempo. No puedo permitirme el lujo 

de tener a mis hombres atados en algo que no puede obtener resultados -. 

-Entiendo. Pero sospecho que quien mató a Sara estaba lo suficientemente cerca 

de ella para saber donde ella tendía a ocultar las cosas, o no le permitiría entrar a su 

dormitorio. Y él no será capaz de resistir la tentación de comprobar y asegurarse de 

que no ocultó un diario. - 

-Será mejor que eso que espera sea así-, dijo Pinter secamente. -No tengo suficiente 

evidencia ahora para detener a ninguno de los dos, pero si usted es culpable, lo voy 

a encontrar.- 

-Yo no esperaría menos de usted, señor.- David miró hacia la puerta de la oficina 

cerrada. -Tengo dos peticiones que espero que se me conceda a cambio por mi 

cooperación en lo que le permite hacerse cargo de mi vida -. 

Pinter frunció el ceño. -¿Y qué podría ser eso?- 

-Dado que no voy a ser capaz de actuar con conocimiento, creo que lo menos que 

podía hacer es decirme que atrajo su atención hacia este asunto en primer lugar.- 

Por primera vez en toda la mañana, Pinter parecía un poco nervioso. -En realidad, 

mylord, no lo sé-. 

-¿Qué quiere decir con que no lo sabe?- 

-Hemos recibido una carta anónima diciendo que deberíamos echar un vistazo más 

de cerca a la nota de suicidio de su esposa. Traía adjunto la factura de la mercería, 

y también dio la información de que su esposa había planeado cenar con una 

amiga el día después de su muerte. Cuando hablamos con la amiga, ella confirmó 

que no recordó haberle dicho a nadie de ello. - 

-Así que podría haber sido cualquiera-cuñado, el lacayo, hasta el maldito Timms el 

prestamista, si hubiera pasado a ver a Sarah ese día y ella lo hubiera mencionado. - 

-Su cuñado?- 



David suspiró. Él no quería meter a Richard en problemas con la ley 

innecesariamente, pero tampoco quería ver al hombre crear el caos a todas las 

personas que amaba. 

-El hermano de Sarah, Richard Linley. Él me ha culpado de su muerte desde que 

sucedió. Hace una semana me pidió dinero, lo cual me negué a darle, porque es 

como un jugador empedernido como Sarah era. Yo lo pondría por delante para 

provocar problemas en venganza. - 

Pinter sacó su libreta y anotó algunas palabras. -Tal vez mis hombres y yo tendremos 

una pequeña charla con el señor Linley. Si escribió la carta, queremos saber acerca 

de ella. Podemos determinar si él sabe más de lo que está diciendo. - 

-Eso es un comienzo. Y otra cosa... - 

David brevemente esbozó la situación con Timms. Pinter escribió notas en eso, con la 

promesa de estudiar al prestamista, así, a pesar de que estaba de acuerdo 

era poco probable que Timms pudiera haber entrado en el dormitorio de Sarah 

tarde en la noche sin ser visto. 

Después metiendo a un lado su cuaderno, Pinter dijo: -Usted ha mencionado dos 

peticiones. ¿Cuál es la otra? - 

-Quiero unos minutos más para hablar con la señora Harris antes de irnos.- 

-No puedo dejarle de hablar con ella a solas- 

-Lo sé, se anularía el propósito de la trampa. Usted puede ser testigo. Pero tengo que 

hacerle entender por qué hice lo que hice. - 

Algo que se parecía mucho a la pena brilló brevemente en los ojos de Pinter. -Está 

bien. Pero dese prisa. - 

Volvieron a la habitación para encontrar a Charlotte mirando por la ventana, 

mientras Baines acumulaba catorce años de cartas en una caja para el hombre de 

Pinter. 

-Charlotte-, dijo David. -Tengo que irme ahora.- 

Se apartó de la ventana alarmada. -¿Te están arrestando?- 

-No.- Él no se atrevió a decir más sobre eso, si no la quería liberar de toda sospecha. 

Pero Dios, lo mató  guardar silencio, sin saber lo que haría ella cuando él 

desapareciera de su vida sin decir una palabra. 

-Están arrestándome...?- 

-No vamos a detener a nadie en este momento, señora Harris,- dijo Pinter -Pero su 

señoría y yo tenemos algunos asuntos importantes que discutir. Usted es libre de irse, 

pero yo le aconsejo que no abandone el área. - 

Ella palideció y a continuación, se dirigió hacia la puerta sin mirar a David. 

Él no podía dejarla ir así. Al entrar en su camino, murmuró: -Quiero que sepas que 

nunca quise hacerte daño.- 

-¿En serio?-, Dijo sarcásticamente. -Ni siquiera cuando fraguaste tu plan de 

venganza?- 

Él se estremeció. -Como te dije, una vez que comenzamos a escribirnos el uno al 

otro, todo cambió. Y el momento en que inventé el legado, yo sólo quería una cosa: 

 reparar lo que había hecho. - 

-Yo no creo que eso fuera todo lo que querías-, dijo con una voz desgarradora. -Ya 

sea que lo admitamos o no, tu querías castigarme por humil arte a ti a tu familia 

todos estos años. - 



-Eso no es cierto!- 

-No es así?- Su mirada era sorprendentemente lúcida. -Antes, cuando me dijiste por 

qué lo hiciste, tu ira sobre ello parecía tan fresca ahora como la debiste tener hace 

catorce años. Es posible que no te hayas dado cuenta, pero todavía te molesta lo 

que hice. Tu enojo sale a la  superficie cada vez que hablas de ella. - 

-No es tan simple.- 

-Creo que es más sencillo de lo que quieres admitir. La verdadera razón de que no 

me dijeras la verdad fue que querías  'guiarme'   como el primo Michael siempre hizo. 

Yo llevé el control de mi propia vida en aquel entonces, y pensé que era un giro justo 

del juego. Así que era  tu turno para asegurarte de que las cosas iban de acuerdo 

con el plan. Para hacerme  bailar al ritmo de tu melodía. - 

La posibilidad de que ella podía estar en lo cierto sólo alimentó su temperamento. -

Lo he hecho porque me  preocupo por ti!- 

-Hiciste esto porque no podías soportar que supiera lo que realmente eres. Porque si 

lo hiciera, ya no sentiría la necesidad de aferrarme a mi culpa. Los dos seriamos 

culpables de maltratarnos el uno al otro. Y eso nos pondría en un plano de igualdad, 

¿no?. Tú no ibas a permitir eso -. 

-¿Te has olvidado lo que te pregunté- Le disparó a Pinter una mirada, pero ¿qué 

sentido tenía ocultar eso ahora? Él no podría hacer que las cosas estuvieran peor. -

Que te pedí que se casaras conmigo hace unos días?- 

-¿Cómo podría olvidarlo?. Tú propusiste el tipo de matrimonio en el que tendrías todo 

el control, y yo no tendría ninguno. -Los ojos de ella se oscurecieron por el dolor. -Me  

propusiste el cierre de la escuela. Cómo me lo habrías ordenado si yo hubiera 

aceptado. Nunca habrías tenido que admitir que eras el primo Michael. Debiste 

haber estado muy desesperado por tener el control de mi vida. - 



Ahora podía ver cuán profundamente la había herido, y eso daba la sentencia de 

muerte a todas sus esperanzas para ellos. El hecho de que algunas de sus 

suposiciones eran 

verdad sólo empeoraba las cosas. Él había tratado de evitar tener que llegar a 

admitirle la verdad a ella. Él  había tratado de manipularla. 

-Tienes razón-, dijo. -Estaba desesperado. Pero no por las razones que tú dices. Yo no 

quiero perderte, cariño. - 

-No me llames así nunca más-. Se le llenaron sus ojos de lágrimas. -Me preguntaba 

por qué no dirías que me amabas. Dijiste que me necesitabas, pero no dijiste nada 

del amor. Y hoy me di cuenta el por qué. Todavía no puedes perdonarme por 

romper tu corazón años atrás.  Y dudo que lo harás. - 

Como él la miró, sorprendido por sus palabras, ella escapó de la habitación. 

 Todavía no puedes perdonarme por romper tu corazón años atrás.  Y dudo que lo 

 harás. 

¿Cómo podía siquiera pensarlo? No era cierto, maldita sea! 

-Mylord-, dijo Pinter a su lado. -Tenemos que irnos. Tenemos mucho que hacer -. 

David asintió con la cabeza aturdida. Charlotte nunca iba a perdonarlo por sus 

engaños. Y eso significaba que la había perdido para siempre. 



CAPITULO VEINTICINCO 

Los siguientes días Charlotte trató de no pensar en David. No ayudó que los agentes 

de Bow Street se abalanzaron sobre la escuela por dos de esos días, interrogando a 

los criados y al personal. Afortunadamente, el período de otoño había terminado la 

semana pasada, así que no había niñas para llevar el chisme  a sus padres de que la 

escuela estaba involucrada en la investigación. Sin embargo, los profesores estaban 

presentes, y de acuerdo a Terence, la habían elogiado y defendido su honor  

vigorosamente. 

Con los documentos completos de la investigación sobre el asesinato de Sarah, ella 

estaba agradecida por el apoyo de su personal. Por no hablar de su discreción, ya 

que hasta el momento  su conexión con la investigación no había sido mencionada 

en ninguna historia. La prensa estaba demasiado ocupada masticando  el 

comunicado oficial de la oficina del juez de instrucción, algo acerca de un diario 

que estaban buscando. Por lo menos el señor Pinter parecía haber movido el foco 

de su interés de David, porque los periódicos decían  que David se había ido al 

campo. 

Sin decirle ni una palabra a ella, sin tratar de verla a solas?. Ella no debía sentirse 

herida, teniendo en cuenta sus últimas palabras con él, pero lo estaba. No había 

esperado cuando se separaron que ella no volvería a verlo. 

Cuando los hombres de Bow Street  desaparecieron de la escuela, ella luchó para 

enterrar su dolor y evitar las preguntas de su personal. Ella se mantuvo ocupada 

evaluando  la la situación financiera de la escuela. Reconociendo que ya no podía 

esperar encontrar un lugar cerca de Londres, que debería comenzar a buscar mover 

la academia a una zona más remota donde podría darse el lujo de alquilar un 

edificio lo suficientemente grande como para albergar a sus alumnas. 

Comprar estaba fuera de la cuestión. Le faltaba el dinero. 

 David estaba dispuesto a darte treinta mil libras para comprar la propiedad. Y tú se 

 lo tiraste a la cara.  

Por supuesto que sí! Fue arrogante tratando de manipular las cosas a su favor, para 

encubrir su crimen. 

Ella se sentó en el sofá de su salón privado. Delito? Darle rentas bajas durante 

catorce años? Prestarle su dinero? Asesorarla en las áreas donde no había tenido 

ninguna experiencia? 

-Él me mintió, lo maldigo!- Le gritó a la habitación vacía. 

Sí, y no había duda de su remordimiento por eso. 

Cansada de los pensamientos incesantes que corrían por su mente, ella puso su 

cabeza hacia atrás y cerró los ojos, pero eso sólo empeoró las cosas. Aquí fue donde 

David la había besado primero después de años de diferencias. Este era el lugar 

donde estuvo a punto de  hacerla suya. A pesar de su manipulación y control, él no 

tenía previsto eso, estaba casi segura. Parecía que lo había tomado tanto por 

sorpresa a él como a ella. 

¿Estaba siendo injusta al atribuirle motivos más oscuros a él? Tal vez él no estaba tan 

claro sobre sus propios sentimientos, lo mismo que ella. Y tal vez había sido un poco 

dura con él ese día en la oficina del señor Baines. 

O tal vez había reconocido que tenía razón-que él nunca podría perdonar ni olvidar 



lo que había ocurrido entre ellos en su juventud. ¿Por qué si no, ella no había 

escuchado una sola palabra de él hasta ese día? 

Las lágrimas corrían por sus mejil as, y se cubrió el rostro con las manos. ¿Por qué si 

no, no hubiera luchado más por ella? ¿Por qué sino, no habría huido al campo a 

cambio, sin decirle a dónde iba o lo que estaba sucediendo con la oficina del 

magistrado? 

Levantando la cabeza, ella se esforzó por reprimir las lágrimas. Ella era una tonta por 

estar todavía preguntándose -y si ella no hubiera decidido poner fin a su aventura 

loca? Pararía él de herirla alguna vez?. Ella le había dicho que esa era su última 

reunión. Entonces  ¿por qué estaba llorando si él  le había tomado la palabra? 

-La señora Winter y sus hijos están aquí, señora, -dijo la voz de Terence desde más 

allá de la puerta. 

Ella saltó del sofá. ¡Dios mío, había olvidado por completo que este era el día en que 

el a y Amelia habían quedado en encontrarse. Antes de que pudiera hacer algo 

más que sacar su pañuelo para secarse los ojos y la nariz, Amelia entró en la sala, 

tirando  de dos niñas adorables. 

-Señora Harris,  es tan bueno para -Amelia se interrumpió cuando vió a Charlotte 

subrepticiamente limpiándose las lágrimas. -Oh, no,  que ha sucedido?- La joven dijo 

mientras que ella corría al lado Charlotte. 

Eso sólo bastó para que Charlotte empezara a llorar otra vez, más fuerte que antes. 

-Terence-, dijo Amelia, -puede llevar a las chicas hasta el  río para ver los patos? Son 

muy aficionadas a los patos. - 

-No-, se atragantó  Charlotte, -IY-yo quiero ver a tus niñas...- 

-Y lo harás. Más tarde -. Después de sacar fuera a Terence y a las niñas, Amelia instó 

a Charlotte para sentarse en el sofá. -Por ahora, creo que tú y yo debemos hablar -. 

Charlotte no necesitó más invitación para arrojarse a los brazos de Amelia y 

comenzar a llorar de nuevo. 

Amelia lo tomó todo con calma, acariciando su espalda, calmándola con palabras 

suaves. Después de que Charlotte hubo recuperado finalmente el control, Amelia 

murmuró: -Me atrevo a suponer que esto tiene algo que ver con el primo de mi 

marido? - 

Charlotte asintió con la cabeza. Ella consideraba la cantidad de información que 

iba a decirle a Amelia, a continuación, se dio cuenta que no era necesario ocultarle 

nada a ella. ¿Qué había que ocultar? Ella tenía que decirle a alguien acerca de 

David. El a necesitaba un confidente mujer, y Amelia y ella se entendían mejor que 

nadie, ya que ella conocía mejor a David que otras amigas de Charlotte. 

Todo el cuento salió: lo que había ocurrido entre ella y David años atrás, cómo había 

llegado de nuevo a su vida, el supuesto legado de Sarah. Dejó de lado sólo el hecho 

de que ella y David habían compartido  cama, diciendo que él la había estado 

cortejando a la vez que ayudándola a mirar otras propiedades. 

Pero cuando llegó a la parte de que era David el  Primo Michael, Amelia la miró con 

asombro estupefacto. 

-Lord Kirkwood?- Preguntó ella. -Él es el primo Michael? ¿Estás segura? - 

Charlotte dio una risa loca. -Tan segura como que puedo ser.-, Le dijo todo lo que 

había sucedido en la oficina de Mr. Baines, incluyendo lo que ella le había dicho 

a David al final. Cuando terminó, Charlotte le preguntó:  



-¿Crees que me equivoqué al decirle esas cosas a él? ¿Crees que estoy equivocada 

ahora por estar tan enojada con él? - 

-Sobre su engaño? Por supuesto que no. -Amelia frunció el ceño. -Fue tramado para 

una  venganza por cierto. La próxima vez que vea al primo de mi marido, yo le daré 

toda una reprimenda. ¿Cómo se atreve a mentir y  tramar en tu contra, y todo 

porque escribiste alguna carta tonta! - 

-Tú no entiendes-, dijo Charlotte. -Gracias a mi- carta tonta-fue vilipendiado 

públicamente durante meses y meses. He oído que cada vez que caminaba en una 

sala, las madres escondían a sus hijas. Imagínate tener que enfrentarse a eso cada 

vez que entraba en la sociedad, y sin nunca siquiera saber por qué yo lo había 

humil ado así. Él no tenía idea de que yo había visto a Giles con la criada. En un 

momento, le estaba prometiendo considerar casarme con él, y al siguiente me 

estaba burlando de él en el mayor foro público. - 

-Sí, pero  diseñar un plan para llevarte al fracaso! Eso es abominable! - 

-Estoy totalmente de acuerdo.- Ella se sopló la nariz. -Sin embargo, no siguió hasta el 

final. Y para ser honesta, sin su trama vil, esta escuela no existiría. Nunca habría sido 

capaz de ahorrar el dinero suficiente para iniciarla con el sueldo de un profesor. Y 

hubieran pasado  años antes de que nadie me  considerara una directora. Gracias 

a él, pude hacer realidad mi sueño. Es difícil odiarlo por eso. - 

-Ah, pero tú puedes odiarlo por mentirte sobre el señor Pritchard. ¿Qué hubiera 

pasado si hubiera ido todo hasta que el señor Pritchard te desalojara? - 

-David no lo hubiera dejado  ir tan lejos. Lo sé. - 

-¿Cómo puedes  estar segura de eso? Dios mío, el hombre inventó un legado falso 

sólo para no admitirte la verdad! - 

-Él inventó un legado falso, porque él sabía que yo no tomaría el dinero de otra 

manera. Y tenía razón en eso. Si él se hubiera presentado y me hubiera dicho que 

era el primo Michael aquel primer día, y me hubiera contado todo. Una vez yo me 

enterara de que había hecho todo eso por venganza, lo habría sacado y echado 

de aquí y nunca habría vuelto a hablar con  él de nuevo. - 

Ella levantó la vista para encontrar a Amelia sonriendo con tristeza hacia ella. -¿Te 

oyes, amiga mío?-, Dijo Amelia. -Tú lo defiendes en todo momento. No debes estar 

ser tan enojada con él como piensas. - 

Ese era el problema. Cada vez que Charlotte se armaba de indignación moral, 

pensaba en la expresión de angustia que él había tenido en la oficina del señor 

Baines. 

Recordó las muchas veces que él había dicho cosas bastante duras sobre el primo 

Michael. Las habría dicho por sentirse culpable acerca de su engaño? 

Lo peor de todo, fue recordar con cuánta dulzura le había hecho el amor  en la 

propiedad de Stoneville. Podría no haber dicho que la amaba, pero se lo había 

demostrado  de muchas maneras, tratando de protegerla de Pritchard, presionando 

para que  mudara la escuela, ofreciéndole su propio dinero... 

-No sé lo que  siento más-, admitió. Las lágrimas brotaron de sus ojos de nuevo. -Y 

ahora ha dejado  la ciudad, y ni siquiera puedo verlo para hablarle. - 

Amelia la abrazó. -Oh, creo que sé lo que sientes. Tú simplemente no quieres 

admitirlo. A mí me suena como si ya le hubieras perdonado -. 

Tomó las manos Charlotte en las suyas. -A mí me suena como si  todavía estuvieras 



enamorada de él.- 

Charlotte miró con tristeza a su amiga. ¿Lo estaría? Era muy posible. ¿Por qué si no, 

porqué ella se sentía tan miserable sin él? ¿Por qué el solo pensamiento de no volver 

a verlo enviaba una cuchil ada a través de su corazón? 

Podría haberla engañado y manipulado todos estos años, pero él también había 

sido un amigo para ella. Un buen amigo, si  era honesta al respecto. 

-¿Qué voy a hacer?- Susurró Charlotte. -No sé si sólo me perseguía por un deseo 

largamente reprimido de vengarse por lo que le hice a él. O si realmente se 

preocupa por mi y no puede confesárselo a sí mismo. Necesito saber eso. - 

-Por supuesto que sí.- Amelia le apretó las manos. -¿Todavía tienes las cartas que te 

escribió  como el primo Michael?- 

Charlotte asintió con la cabeza. -El señor Baines dio a la oficina del magistrado sus 

originales, así que todavía tengo las copias que me entregaban a mí. He guardado 

todas y cada  una -. 

-Tal vez deberías buscar allí alguna señal de lo que realmente  siente Lord Kirkwood 

hacia  ti. Yo sé que él estaba jugando un papel, pero dudo que el primo del mi  

marido fuera tan maquiavélico como para esconderse por completo de una mujer 

que le importaba. - 

-O de una mujer a la que odiaba en secreto.- 

-Exactamente. Tú dices que su ira se le escapaba cada vez que hablaba del 

pasado. Debe de haber dejado ver algo en sus cartas, también. Tal vez si ahora las 

puedes leer en la fría luz del día, podrás determinar si su ira era hacia tí. O hacia sí 

mismo. -Amelia arqueó una ceja. -Y si tú puedes leerlas sin querer estrangularlo por 

engañarte, entonces sabrás cómo  tú te sientes también. - 

Charlotte consiguió esbozar una sonrisa. -Es una buena sugerencia, gracias.- 

-No hay de qué. Le debo mucho a lo que tú me enseñaste aquí, así que lo menos 

que puedo hacer es ofrecer un poco de asesoramiento de vez en cuando. - 

Impulsivamente, Charlotte abrazó a Amelia. -Oh, tu haces más que eso, mi amiga.- 

Cuando se echó hacia atrás, enderezó los hombros. -Ahora, vamos a ver cómo tus 

hijas lo están pasando con Terence. No creo que él esté acostumbrado a tratar con 

chicas tan jóvenes -. 

Mientras se dirigían hacia el muelle del río, hablaron de la escuela y los niños de 

Amelia. Sin embargo, Charlotte era todavía lo suficientemente consciente de donde 

estaban y empezó a tensarse a medida que se acercaban al río. 

Y Amelia fue lo suficientemente astuta como para darse cuenta. -Aún inquieta en 

torno al agua, ¿verdad?- 

Charlotte suspiró. -Sigo pensando que voy a sacar fuera este miedo tonto, pero 

nunca lo hago.- 

-¿Sabías que Lucas le tiene fobia a los lugares cerrados? Pasó dos días atrapado en 

un túnel en Dartmoor, y él se pone muy incómodo cada vez que está bajo la 

cubierta de un barco o confinado en algún lugar de una pequeña habitación. Pero 

él siempre se las arregla para luchar contra su miedo. - 

-Me encantaría muchísimo saber cómo se las arregla para eso.- 

-Sobre todo habla, a mí o a cualquiera que está cerca. Se sacude cualquier cosa 

que se le ocurre, y yo hago mi mejor esfuerzo para ayudarlo diciendo cosas 

escandalosas para hacerlo reír. Él dice que mantener su mente en algo distinto de su 



entorno ayuda. - 

-Tendré que tratar de hacer eso en algún momento-, dijo Charlotte, aunque dudaba 

que algo tan pedestre jamás podría hacer que se sintiera cómoda en el agua. 

Las chicas las vieron en ese momento y lanzaron un grito de alegría. Con cinco años 

de edad, Isabel, con rizos castaños y ojos azules como su padre, echó a correr a 

encontrarse con su madre, mientras que la niña de pelo negro, de tres años de 

edad, Emily corría menos rápidamente hacia ellas. 

-Mamá, mamá, el señor Terence nos mostró las barcas del río!-, Exclamó Isabel, 

mientras ella le echó los brazos alrededor de las piernas de su madre. -¿Podemos 

viajar en una? Por favor, por favor? - 

-Hoy no, cariño. Tal vez en otro momento. Vamos a tomar el té con la señora Harris 

en lugar de eso. - Isabel levantó la mirada hacia Charlotte con los ojos muy abiertos. 

-Habrá pasteles de ciruela?- 

-Habrá pasteles de limón-, dijo Charlotte, encantada más allá de las palabras. –Que 

tal eso?- 

Después de que todos entraron en tropel en el interior, un dolor profundo se 

estableció en el pecho de Charlotte mientras miraba a las chicas con su madre. 

¿Sería tan malo casarse con David, aunque  él no la amara? O no pudiera decir que 

la amaba, en todo caso? Puede ser que tuvieran hijos en común. Después de todo, 

no estaba segura de que fuera estéril. 

 Y él espera que tú renuncies a la escuela para cuidar a los niños, y ser Lady Kirkwood. 

Sin embargo, incluso eso podría valer la pena, si el a pensaba que a él realmente le 

importaba ella. 

Tan pronto como Amelia y sus dulces niñas se fueron, Charlotte se dirigió a su salón 

privado y sacó las cartas de David. Durante varias horas, lo único que hizo fue 

leerlas. Ahora que ya era demasiado tarde, ella vio a David, en cada vuelta de  

cada frase, en cada comentario mordaz. Pero a pesar de su arrogancia blasonada 

en todas las páginas, había destellos de bondad, también. Al igual que cuando él 

mostró esa preocupación de que ella permaneciera sola en la escuela durante las 

vacaciones de Navidad. O cuando se culpó a sí mismo por lo que le  había 

sucedido con Lucy. 

Esa carta, en particular, la apresó. La había escrito poco después de la muerte de su 

esposa. A pesar de su dolor, a pesar de todo lo que tenía que haber estado 

tratando, él se había tomado el tiempo para mitigar su sentimiento de culpa por la 

desaparición de Lucy y culparse a sí mismo por eso. 

Con el corazón acelerado, se puso de nuevo a leer la carta que le había enviado la 

noche de la muerte de Sarah, la que había ido a despachar, mientras que su esposa 

estaba siendo asesinada. Estaba llena de garantías de que si Diego Montalvo 

demostraba ser un canalla, David se aseguraría de que el hombre fuera enviado a 

España. 

Era una oferta de intervención entre otras muchas, las ofertas de un amigo a una 

mujer que había iniciado su empresa con pocas conexiones y menos aún amigos. 

El plan de David podría haber comenzado como una venganza, pero muy 

claramente se había convertido en algo más. 

Su voz resonó en su mente:  yo era tu amigo, ¡maldita sea! Yo todavía lo soy.  Nada ha cambiado, no para mí. 



¿Se atrevería a creerle? ¿Se atrevería a creer que él sentía algo más? Que en ese 

momento él podía amarla de nuevo? 

Esa fue la pregunta que la había atormentado durante los siguientes dos días. Como 

las chicas se habían ido y los investigadores ya no estaban, el a no podía 

concentrarse en los negocios de la escuela. Ella pasó su tiempo en la lectura de las 

cartas de David y paseando por los terrenos de la escuela, tratando de resolver sus 

confusos sentimientos. 

Ya entrada la tarde, se encontró cerca de la casa de botes, donde ella y David 

habían hecho el amor, y cayó en la cuenta de algo. David había estado en lo cierto 

cuando él había dicho,  Tú utilizas la maldita escuela como una excusa para no 

 tomar riesgos en tu vida privada, para no permitir que ningún hombre se te acerque 

 lo suficiente para ganar tu corazón. 

Ella estaba tan orgullosa de lo que ella había logrado, la construcción de esta 

maravil osa institución, pero ahora empezaba a darse cuenta de que no sería 

suficiente para ella nunca más. El a estaba sola. 

 Esa era la razón por la que la deserción del Primo Michael hace seis meses la había 

golpeado con tanta crueldad. Debido a que en muchos sentidos, él había sido su 

amigo más cercano, y sin él se había sentido a la deriva, inciertamente...  sola.  Muy sola. 

El ejemplo de sus padres y sus dos romances insatisfactorios habían dejado en ella 

ese cinismo que la habían convertido en otra persona diferente de lo que realmente 

era ella. Pero entonces David tuvo que volver a su vida y le ofreció la promesa de un 

futuro. De una existencia más allá de la acogedora -y asfixiante- sociedad de la 

escuela. 

Y eso la había asustado, tal como él lo dijo. Porque, que pasaría si ella lo arriesgaba 

todo por él y terminaba decepcionada de nuevo? Entonces ella ya no tendría la 

seguridad de su escuela a la que recurrir.  Era más fácil tapiar su corazón aquí. 

Pero esa no era forma de vivir. 

Se apartó de la casa de botes para volver a la casa, ahora que el crepúsculo caía. 

Un hombre se puso delante de ella, sorprendiéndola. Le tomó un momento 

reconocerlo. 

-¿Qué está haciendo aquí?-, Preguntó. 

Entonces vio  su pistola. Antes de que pudiera gritar, alguien la tomó por detrás y le 

tiró un trapo sucio entre los dientes y la amordazó mientras que la otra persona le 

ataba las manos. 

A medida que la empujaban hacia el río, vio la lancha esperando en el rellano. A 

continuación, el pánico se estableció en su interior. El a pataleaba y luchaba contra 

los fuertes brazos que la arrastraban de vuelta hacia el infierno. Su corazón tronó en 

su pecho, su miedo hacía a su garganta estar en carne viva. Gritando detrás de la 

mordaza, clavó sus talones en el suelo, y cuando eso no funcionó, cayó de rodil as 

con la esperanza de retrasarlos. 

Pero no sirvió de nada. En un instante la habían levantado corporalmente dentro  

del barco. Y ella se iba en el río. 



CAPITULO VEINTISEIS 

 

David se sentó a la mesa de la cocina con una baraja de cartas y tres de los 

hombres de Pinter, que iban vestidos con los colores de David. -Esta vez, señores, 

deberíamos jugar por seis peniques un punto -, dijo mientras repartía las cartas. 

-Oh, el señor Pinter no lo aprobaría en absoluto-, dijo el hombre frente a él. -Por eso 

digo que lo hacemos.- 

Todos se rieron. No había tomado mucho tiempo para David darse cuenta de que 

los hombres de Pinter lo encontraban como un enigma molesto, así como lo hacía 

David. El hombre podía congelar la niebla con sus miradas frías, y David aún no lo 

había visto esbozar una sonrisa. 

Pero David tenía que manejar al agente, -él era nada si no lo hacía. Él y sus hombres 

habían registrado la casa de arriba a abajo y no encontraron nada que fuera 

ninguna ayuda, ni siquiera bajo las tablas del suelo en la habitación de George. 

Últimamente, cuando el hombre no estaba en la oficina del magistrado 

entrevistando a los testigos, pasaba su tiempo en leer las cartas del  primo Michael. 

David a veces imaginaba que Pinter se había suavizado hacia él desde que 

comenzó a leerlas. Y a pesar de que Pinter no era el tipo que se dejaba influenciar 

fácilmente de sus convicciones, le había parecido impresionado cuando el padre 

de Sarah se había ofrecido para argumentar en favor de David. Teniendo en cuenta 

que David se había casado con Sarah inicialmente por su dinero, la defensa de 

Linley hacia su yerno había sido un largo camino para levantar las sospechas de 

Pinter hacia David. 

Pero, lamentablemente, no las sospechas de Pinter con Charlotte. 

David miró ciegamente a sus cartas. Había intentado no pensar en ella, de lo que le 

había dicho a él, al final, pero sonaban en su cabeza por la noche y lo 

atormentaban cuando él se levantaba por la mañana. 

Ahora que su enojo había desaparecido y que podría considerar sus palabras de 

manera más racional, se preguntó si ella podría haber estado en lo cierto. En el 

fondo, él todavía estaba alimentando una herida antigua? 

Durante todo este tiempo, él se había visto a sí mismo haciendo todo por  ella, para 

ayudarla a  ella. Sin embargo, él había estado protegiéndose a sí mismo a cada 

paso. Él la había manipulado y le había mentido... y la había incitado-aunque lo 

había hecho para ganar su camino. 

Para ganarla a  ella. 

No, no a ella exactamente. A la Charlotte de su juventud. Si fuera honesto consigo 

mismo, parte de él había querido forzarla a retroceder a ese papel. Para revivir su 

pasado juntos, así ellos podrían hacer que saliera bien la segunda vez. 

Pero uno nunca podía volver atrás. Él no era el mismo hombre, y ella ciertamente no 

era la maleable inocente, que él había esperado en su juventud iniciar con ternura 

en el arte de hacer el amor. 

Ella era una mujer hecha y derecha, capaz de tomar decisiones importantes y con 

ganas de conquistar el mundo a su manera. Él debió haberse a  esa Charlotte, 

decirle la verdad, y poner sus cartas sobre la mesa. 

Sí, ella se hubiera enojado. Podría incluso haber rechazado su ayuda y haber 

perdido su escuela. Por otro lado, podrían haber sido capaces de construir una 



amistad que podría haber florecido en un afecto sincero, abierto. No habría sido la 

misma que en su juventud, pero podría haber sido mejor. 

¿Por qué no había hecho eso? 

Debido a que había tenido demasiado miedo para arriesgarse. 

David negó con la cabeza. Él la había acusado de ser una cobarde, pero él era un 

cobarde, con miedo a exponerse. Miedo de que él pudiera descubrir que sus años 

de correspondencia y sus buenos recuerdos de su amor juvenil no eran nada contra 

las mentiras y manipulaciones de su mascarada. 

Ahora estaba pagando por ello. Con cada día que él y los hombres de Pinter 

esperaban a que el asesino de Sara entrara en su trampa, Charlotte estaba allí 

reconstruyendo las paredes en su contra, unas mayores y más firmes en esta ocasión. 

Ella siempre había aprendido de sus errores-y él se había asegurado de que ella no 

quisiera tener nada que ver con él en el futuro. 

¿Cómo podría el llevarlo? Cuando él la había perdido la primera vez, había tenido 

su ira para sostenerlo, para expulsar el amor que le había consumido. 

Esta vez no tenía nada, sino el remordimiento y el arrepentimiento. Casi no 

importaba lo que pasara ahora con el asesino de Sara. Que se lo lleven a la cárcel. 

Dejaría que la prensa fomentara el escándalo a su alrededor. Que su vida se 

arruinara. Sin Charlotte, no tenía vida de todos modos. Si no podía tener a la mujer 

que amaba... 

 Amaba? Él gimió. Sí. Qué tonto había sido al no verlo. A pesar de sus intentos por 

cambiar, se enamoró de la nueva Charlotte tanto o más que a la anterior. Le 

gustaba que ella no dejara que la intimidaran, que tenía su propia mente, que ella 

creía ferozmente en su escuela. Estar con el a era como en las carreras a una 

velocidad vertiginosa por un camino con un mil ar de posibilidades. 

No estar con ella era un infierno. 

-Ese cuñado suyo vino de nuevo hoy, exigiendo saber dónde se había ido-, dijo el 

hombre al otro lado de David. -Él es un pequeño bastardo,  mostrando su señorío 

sobre mí, porque pensaba que yo era uno de sus criados. Le dije que  yo metiera sus 

oídos en  una caja. - 

-Dudo que serviría de nada-, respondió David. -Richard está desesperado por dinero 

en estos días. Sin embargo, si él fue el que envió la carta a su oficina con la nota de 

suicidio de Sara, él tiene algo de nervios al venir a mí por fondos. - 

-Pinter no cree que él sea el único. Su escritura no coincide con la carta. Pinter se 

aseguró de obtener una muestra cuando le interrogó en la oficina hace unos días. - 

-Confía en mí-, dijo David secamente, -eso no significa nada.- Y David lo sabía, 

desde que él le había enviado cartas a Charlotte desde hacía años que no eran de 

su propia mano. 

La puerta de la cocina se abrió de golpe. -¿Qué demonios está pasando aquí?- 

Exigió Pinter al ver los pequeños montones de dinero y los vasos de brandy sobre la 

mesa. 

Los otros hombres se estremecieron, pero David se limitó a seguir reorganizando sus 

cartas. -Estamos jugando al whist por seis peniques un punto. Quiere unirse a 

nosotros, Pinter? - 

Pinter frunció el ceño. -Veo que está decidido a corromper a mis hombres, 

Kirkwood.- 



David le lanzó una mirada irritable. -Han pasado seis días. Usted ha saqueado mi 

casa, puso en duda a todos mis amigos, y me mantuvieron como un prisionero 

virtual. Lo mínimo que  me  puede permitir es un poco de entretenimiento. - 

Los hombres miraban a ver lo que su superior iba a decir. Cuando él dejó escapar un 

profundo suspiro y se sentó en la mesa, se relajaron. 

Pinter se sirvió un vaso de la jarra que David había traído más temprano esa noche. -

Usted puede estar interesado en saber que hemos encontrado al lacayo. - 

Eso llamó la atención de David. -George? Supuse que estaba a medio camino de la 

costa por ahora. - 

-Yo también- Pinter bebió, y luego dejó el vaso. -Pero él no lo llegó tan lejos como 

eso. Él estaba en la casa de su hermana en Twickenham. - 

-¿Qué tenía que decir por sí mismo?- 

-Bueno, ahora, eso es interesante. Me tomó un rato-y unas pocas amenazas sacarle 

la verdad, pero parece que usted tenía razón acerca de que él llevó a su esposa 

con el prestamista para ofrecer al hombre sus joyas. Lo que probablemente no sabe 

es que el hermano de ella fue con ellos, también. - 

David maldijo. -No estoy sorprendido. El pequeño diablo siempre fue una mala 

influencia para ella. - 

La mirada de Pinter se cerró con la suya. -Eso encaja con algo más que dijo su 

lacayo me dijo. Parece que parte del dinero que usted ha pagado por las deudas 

de juego de su esposa iban a pagar las deudas de Richard Linley -. 

-¿Qué?- 

-Su esposa venia a usted por dinero que el a le estaba dando a su hermano.- Pinter 

tomó un sorbo de brandy. -Usted dijo que él sólo empezó a pedir dinero después de 

que su esposa murió. Eso es debido a que su fuente de fondos se agotó con su 

muerte. - 

-¡Maldito sea ese bastardo-, susurró David. -La dejó que se arriesgara a mi ira, sólo 

para poder alimentar  su obsesión? Cuando ponga mis manos sobre él-- 

-Hay más-. Pinter bajó el vaso, su expresión ahora muy solemne. -De acuerdo con 

George, su esposa había decidido unos días antes de su muerte cortar con el señor 

Linley. Al parecer, la visita al prestamista le molestó. Supongo que pedir dinero era 

una cosa; pero empeñar las joyas de su familia era un poco demasiado extremo 

para su comodidad. - 

David se quedó helado. -Si ella le dijo a Richard que no le daría más dinero- 

-Exactamente-, dijo Pinter. -Eso ciertamente sería un motivo para el asesinato.- 

-Pero él era su hermano, su mascota! Seguramente que no lo haría... no podía... - 

-No lo sabremos hasta que podamos hacerle preguntas.- 

-Él estuvo aquí sólo hace unas horas-, dijo David. 

-Bueno, él no está por ninguna parte ahora para ser encontrado. Tengo varios 

hombres en busca de él. - Pinter  tomó el vaso otra vez. -Pero no se preocupe. No se 

escapará de nosotros por mucho tiempo. - 

La campana sonó en la cocina, sorprendiendo a todos. 

-Es probablemente uno de mis hombres reportándose-, dijo Pinter, -pero por si 

acaso...- Hizo un gesto a un compañero de librea hacia la puerta. 

Cuando el hombre regresó, tenía a Giles con él. 

David se puso de pie. Dado que Giles era un sospechoso como todo el mundo, 



David le había escrito una nota con la misma historia que había dado al resto de sus 

amigos y familiares. El corazón de David se alojó en su garganta al ver la mirada 

desconfiada de Pinter nivelada en Giles. 

-¿Qué diablos está pasando?-, Dijo Giles cuando vio a David. -Pensé que estabas en 

el campo con un amigo!- 

-¿Por qué estás aquí?-, Respondió David. 

Giles miró de David a Pinter y a su espalda. -Un extraño vino a mi casa hace un par 

de horas. Él exigió saber dónde estabas. Él no me creyó cuando le dije que no lo 

sabía, pero cuando lo aferré rápidamente, me dijo que me asegurara de que esto te 

llegara a ti y a nadie más. - 

Giles lanzó una carta sobre la mesa. -Me debatí para abrirla, pero decidí que lo 

mejor sería  asegurarme que valía la pena hacerte regresar por ella.-  

Su expresión era sombría. -Después de leerla, me dirigí hacia aquí, con la esperanza 

de ir a través de su escritorio en busca de información sobre dónde habías ido. Será 

mejor que tú la leas. - 

David abrió la carta. Las pocas líneas enviaron un frío a su alma: 

  

 Yo tengo a tu -amiga- La señora Harris. Si deseas volver a verla, ve a tu finca 

 en Berkshire y recupera las joyas que guardas en tu caja fuerte. Luego tráelas 

 a la Isla Saddle. Ella y yo te esperaremos allí. 

 Ven solo y desarmado. Si no has llegado al anochecer de mañana, ella va a 

 morir, y su muerte estará en tu cabeza. 

 Richard Linley 

  

El terror se apoderó de su corazón, apretándolo hasta que casi no podía respirar. 

Levantó la mirada a Pinter, él estaba esperando, -Richard tiene a Charlotte-. 

Pinter tomó la carta de sus manos entumecidas y la escaneó con rapidez. -¿Dónde 

está la Isla Saddle?- 

David peleó por calmarse. Él tenía que mantener su ingenio sobre él. La seguridad  

de Charlotte dependía de ello. -Es en la parte del río Támesis que pasa por mi 

patrimonio. Es poco más que un montículo de hierba con un mirador sobre el mismo. 

-Su intestino se apretó al pensar en Charlotte, viéndose obligada a cruzar el río. 

-Así que no hay nada que obstruya la vista desde la tierra?-, Preguntó Pinter. Cuando 

David negó con la cabeza, Pinter  frunció el ceño. -Hombre de ingenio, de su 

cuñado. 

Por tener que remar hasta la isla, él va a ser capaz de ver de inmediato si alguien 

está con usted. Nosotros no seremos capaces de llegar a él por separado, sin que él 

nos vea. No hay duda de que tiene la intención de abandonar la isla en barco y 

venir por el Támesis hasta la costa. Desde allí se puede coger cualquier barco que 

vaya a Francia -. 

Y si David no llegaba a tiempo... 

-Supongo que se enteró de las joyas Kirkwood por Sarah,- apuntó Giles. 

-No me importan las sangrientas joyas de Kirkwood!- Replicó David. -Él puede tener 

cada uno de ellos, siempre y cuando no le haga  daño a Charlotte.- 

Se dirigió hacia la puerta, pero Pinter lo detuvo. 

-Sea razonable acerca de esto, Kirkwood. Déjeme a mí y a mis hombres ayudarle. Se 



ve cada vez más probable que él mató a su esposa. - 

-¿No cree que me doy cuenta de eso? Pero yo no quiero que se meta en esto y 

mate a Charlotte, también! Usted mismo ha dicho que él sería capaz de ver a 

cualquiera que venga. - 

-No por la noche. No hay luna esta noche, y podemos estar en Berkshire en cuatro 

horas, cinco a lo sumo, mucho antes del amanecer. -Pinter se le quedó mirando. –El 

no se lo esperaba. Piensa que está en el campo, ¿recuerda? Va a suponer que se 

tomará tiempo para que el mensaje le llegue a usted. Así que si usted se presenta en 

la noche, usted tendrá la ventaja -. 

-¿Cómo se imagina eso? Si él no puede vernos llegar, nosotros tampoco vamos a ser 

capaces de  verlo, maldita sea. - 

-Él tendrá  que encender un fuego, aunque sólo sea para mantener el calor. E 

incluso si no lo hace, usted necesitará una linterna para llegar a la isla. Así que una 

vez llegue a ella, podremos 

verle a usted y a él, pero él no será capaz de vernos. -Cuando David frunció el ceño, 

Pinter añadió: 

- Puede que no sea el único en esto, ya sabe. Si él tiene otros hombres y están 

armados, ¿cómo va a luchar contra ellos solo? Necesita nuestra ayuda. - 

David se puso tenso, pero Pinter tenía un punto. Richard era tan volátil que David 

necesitaba estar preparado para cualquier cosa. 

-Muy bien-, dijo al fin. -Pero usted  hará lo que  yo diga. Si no hubiera perdido el 

tiempo persiguiéndola a ella en calidad de sospechosa en lugar de ir detrás de mi 

condenado cuñado, ella no estaría ni siquiera en este peligro. Así que no le dejaré 

enlodar esto también, ¿entendido? - 

Pinter se coloreó de rabia, pero asintió con la cabeza. 

-Vamos entonces. Mi faetón será el más rápido. Usted puede viajar conmigo. El resto 

de ellos puede venir detrás en el coche. - 

Que Dios ayude a Richard si él perjudicaba un solo pelo de la cabeza de Charlotte. 

Porque si lo hacía, David no descansaría hasta que el maldito bastardo estuviera 

muerto. 







Charlotte no podía respirar, y no tenía nada que ver con la mordaza en la boca. 

Richard y dos canallas iban a llevarla por el Támesis, ¿por qué razón? ella no sabía. 

Supuso que estaba relacionado con la muerte de Sarah, pero en este momento, lo 

único que podía pensar era que ella estaba atada y desamparada en la parte 

inferior del barco, con su cabeza a centímetros del río. El río traicionero, y horrible. 

Si la lancha volcara, no sería capaz de ayudarse a sí misma. Atado como estaba, 

el a se hundiría como una piedra. El agua sería negra y se cerraría por encima de su 

cabeza, se filtraría a través de la mordaza, y ella ni siquiera sería capaz de aguantar 

la respiración... 

No se dio cuenta que estaba jadeando y gimiendo por debajo de la mordaza hasta 

que uno de los matones de Richard dio un codazo a su hombro con el pie. 

-¿Qué pasa con ella?-, Le preguntó Richard. -Parece como si se ahogara-. 

Tomando la linterna que colgaba de un gancho en la proa del barco, Richard se 



inclinó para mirarla. Eso hizo que la lancha se inclinara, y  sólo empeoró su problema 

respiratorio. Ya estaba empezando a ver manchas ante sus ojos. Oh Dios, el a no 

podía perder el conocimiento, no aquí, no ahora, con la 

el agua tan cerca... 

-Si te quito la mordaza, ¿prometes no gritar?- Richard le preguntó. 

De alguna manera se las arregló para hacer un movimiento de cabeza. 

Le quitó la mordaza, y ella dio varias respiraciones profundas. Ella estaba atada 

todavía, y seguía  viajando por el río, pero al menos podía respirar. 

-Usted no estará enferma, ¿verdad?-, Preguntó Richard. 

-Yo no lo creo-, susurró. -¿Cree que podría desatar mis pies... también?- 

Él lo consideró un momento, luego se inclinó para cortar los lazos en los tobillos. -No 

creo que se puede nadar sin las manos libres-. 

A pesar de que no sabía nadar, el pánico había disminuido un poco más al tener las 

piernas libres. 

-Yo no espero que seas tan cobarde-, añadió él. -Sarah siempre estaba hablando de 

la mujer fuerte que eres.- 

Perversamente, esas palabras despectivas reforzaron su valor. -¿Por qué haces esto?- 

Si iba a morir, al menos, debería saber a qué propósito serviría. 

Él desvió la mirada. -Tengo que salir para Francia, y necesito el dinero. Tu amante  

me va a dar las joyas a cambio de tenerte de vuelta. Me imagino que eso será más 

fácil para él que poner sus manos en la cantidad de dinero que necesito. Además, 

el as van a valer un ojo de la cara en Francia. - 

Richard tenía la intención de pedir un rescate por ella a David? -Usted sabe que él 

no está en la ciudad en estos momentos-, dijo, luchando con una nueva alarma. -

¿Cómo va a llegar a él?- 

-Giles lo encontrará para mí, si él sabe lo que es bueno para él.- 

Y si no lo hacía? Ella trató de decirle que Terence pronto se daría cuenta que ella 

estaba perdida y vendría en pos de ella. Pero, ¿cómo iba a saber donde estaba, o 

que la habían raptado? 

-¿Por qué tienes que salir del país?-, Preguntó, recordando lo que había dicho 

Amelia acerca de como Lucas mantenía su mente alejado de sus temores. Si ella 

podía mantener a Richard hablando... 

-¿Por qué más? Mis deudores me están acosando. Y todo es culpa de Kirkwood. 

¿Cómo se atreve a darle el dinero de la herencia de Sarah que él debía haberme 

dado a mi! Sarah nunca habría salido de su dinero para dárselo a su pequeña 

escuela. Él inventó ese legado-Yo sé que él lo hizo. - 

Ella parpadeó. -¿Cómo se enteró de la herencia?- 

-He oído que los dos hablaban de ello la noche en que se encontraban en su casa 

de la ciudad.- Richard se burló de ella. –Ustedes hacían una muy agradable pareja 

también. Me pregunto si mi hermana era consciente de que tú y su esposo estaban 

teniendo una aventura. - 

-No estábamos! Todo lo que hubo entre David y yo sucedió después de su muerte. - 

Él le lanzó una mirada incrédula. 

-Y ese dinero no era de la herencia de su hermana, de todos modos-, dijo. Tal vez si 

podía asegurarle que David solo había hecho trampa de su legítima herencia, iba a 

verle el sentido y poner fin a esta locura. Y la dejaría salir de este miserable barco. -



Era dinero del propio David. Pretendía que Sarah había dejado un legado a la 

escuela, porque él sabía que yo no tomaría dinero de él de otra manera. - 

-Supongo que eso es lo que te dijo-, dijo Richard mal humor. 

-Es la verdad-, replicó ella-. -Como usted dijo, Sarah nunca hubiera tratado de 

ayudar a la escuela. Además, ella no tenía un testamento. -Ella suavizó su tono. -

Estoy segura de que habría dejado todo para usted si hubiera podido.- 

Inexplicablemente se puso blanco, y luego volvió la cara. 

Una vez que se quedó en silencio, se dio cuenta una vez más, del agua y la 

inestabilidad de la embarcación. Aunque no podía ver el río desde su punto de 

vista, podía sentir el balanceo y escuchar la punta de la misma más allá. El miedo 

volvió a subir en su pecho.  Sigue hablando o nunca lo lograrás. 

-Entonces, ¿dónde vamos?-, Preguntó ella, con voz temblorosa. 

-Berkshire. Hay una isla en el río contiguo a la propiedad de David-- 

-Sí, lo sé.- Una risa histérica brotaba de su garganta. Había conseguido evitar cruzar 

el agua en Saddle Island años atrás, y ahora estaba siendo arrastrada allí contra su 

voluntad. Si David realmente la había tomado de nuevo contra ella para castigarla 

por su carta, esto sin duda sería el montaje. 

Pero ella ya no creía que él lo hubiera hecho. Leyendo sus cartas la habían curado 

de ese temor. El Señor la ayudara, alguna vez vería a David de nuevo? 

-¿Por qué vamos a Saddle Island?--Preguntó ella, desesperada por pasar por alto el 

sonido del agua corriendo más allá de los lados del barco. 

-Debido a que mi mensaje a Kirkwood le dije que nos encontrara allí con las joyas.- 

Se aventuró a hacer la pregunta que ella había tenido demasiado miedo de 

preguntar antes. -¿Y si no le llega el mensaje?- 

-Más te vale que lo haga-, espetó Richard. Cuando ella se quejó, Richard pareció 

molesto. -Él va a conseguirlo, no te preocupes. Aunque no entiendo la razón por la 

que las autoridades lo dejaron ir trotando al campo. Deberían haberlo arrestado y 

acusado de asesinato en el momento en que leyeron mi carta acerca de la nota de 

suicidio. - 

-Usted envió esa carta?- 

-Vaya si lo hice. No sé por qué no lo arrestaron al mismo tiempo. - 

-Porque él no la mató!- 

-Supongo que usted creía que realmente estaba dando un paseo esa noche-, dijo 

Richard desagradablemente. 

Cuando registró sus palabras, la sangre se le heló a Charlotte. 

-¿Cómo sabe dónde estaba él?- 

Un silencio aterrador se apoderó de él. -El agente de Bow Street me lo dijo.- 

-El señor Pinter ni siquiera me lo mencionó a mí. Yo estaría muy sorprendida si se lo 

mencionara a usted. Y sé que los periódicos no dijeron nada de eso. –el corazón 

Charlotte, clamaba en su pecho. -No podía saber que David estaba en un paseo a 

menos que usted estuviera allí.- 

-Debo haberlo oído-- 

-Usted mató a Sara, ¿no?- 

Él la fulminó con la mirada. -Eso es absurdo.- 

Probablemente no debería haber manifestado su sospecha en voz alta, pero ahora 

que lo tenía, quería saber la verdad. -Si usted estaba allí esa noche- 



-¿Y qué si yo estuve allí?- Trabajó un músculo de la mandíbula. -¿Crees que podría 

matar a mi propia hermana?- 

-Es por eso que está saliendo del país, ¿no? Debido a que tiene miedo que 

encuentren el diario de Sara, y ella hubiera escrito algo que lo incriminara a usted? - 

-¡Ya basta!-, Espetó. -Tú no sabes lo que estás hablando.- 

-Yo sé que Sarah podía ser difícil a veces. Confía en mí, hubo momentos en que 

quería matarla yo misma-- 

-Yo no la maté, ¡maldita sea! Yo la quise! - 

-Estoy segura de que no quería hacerlo-, dijo, decidida a descubrir  la verdad. -Debe 

haber sido un accidente. Nunca le hubiera hecho daño a propósito ella. - 

-No, nunca.- 

-Ella le empujó a usted a hacerlo, estoy segura de que lo hizo. Probablemente dijo 

algo hiriente, como siempre hacía, y - 

-Ella no me iba a dar el dinero!- Entonces, como si se diera cuenta de lo que había 

admitido, se dejó caer en el banco y hundió el rostro entre las manos. –Ella no me 

daría más maldito dinero. - 

Ella tomó todo su control para no reaccionar a su admisión. -Dígamelo a mí-, dijo 

el a, usando la voz suave que solía utilizar cuando una de sus niñas se acercaba a 

el a cargada de culpa por alguna infracción. -Usted se sentirá mejor si habla de ello.- 

Y entonces por lo menos iba a saber la verdad. 

Por un momento, ella pensó que él no respondería. Entonces levantó la cabeza para 

mirar por el río. 

-Todo lo que quería era que ella le sonsacara un poco más de dinero a Kirkwood. 

Sólo lo suficiente para pagar el resto de lo que le debía a ese maldito Timms, antes 

de que las cosas se pusieran tan mal que enviara a sus esbirros tras de mí. - 

-Y ella se negó,- Charlotte pinchó. 

-Ella dijo que estaba cansada de pelear con Kirkwood. Todo sería más fácil si ella 

hubiera podido llegar a un entendimiento con él. Lo que significaba que no podía 

darme más dinero. -Él frunció el ceño en la noche. -Por lo tanto, discutimos. Y yo la 

empujé en la bañera. Sin embargo, se golpeó en un lado de la cabeza y perdió la 

conciencia. Todo sucedió muy rápido. Yo no lo podía creer. Ella simplemente se 

deslizó bajo el agua, y yo me quedé... No sabía qué hacer. - 

-Así que fue un accidente-, dijo Charlotte, luchando por contener su repugnancia. -

Podría haberle pasado a cualquiera. Seguramente, si usted le explica a las 

autoridades-- 

-¿Estás loca? Van a decir que debería haberla sacado y llevado a un médico. Yo no 

hice nada mientras ella se ahogaba! Ellos dirán que maté a mi única hermana -. 

Debido a que  él lo había hecho, pero no era tan tonto como para señalarlo. Santo 

cielo, ella estaba en las garras de un asesino. Puede que él no hubiera sostenido  a 

Sarah bajo el agua, pero él la había matado con tanta seguridad como si lo hubiera 

hecho. ¿Cómo podría Charlotte esperar que alguna vez él volviera a dejarla ir? 

-Una vez que vio que estaba muerta, usted le cortó las muñecas y forjó la nota de 

suicidio, supongo-, dijo Charlotte con voz apagada. -Para hacer que se viera como 

si el a se hubiera suicidado. - 

-Yo tenía que hacer algo, no te entiende? No pude... Yo sabía que me iban a 

colgar. Cuando éramos niños, solíamos jugar bromas el uno al otro por escribir cartas 



indignantes en manos de cada uno, yo podía imitar su letra bastante bien. - 

-Está claro que lo suficientemente bien como para engañar a las autoridades.- Ella 

se quedó mirándolo. -Pero si la mató por accidente, ¿por qué escribir la carta que 

ha iniciado la investigación? - 

Una carcajada se le escapó. -Por la misma razón que te secuestré a ti-para 

conseguir el dinero de mi tacaño cuñado. Después de la muerte de Sara, él sentía 

pena por mí, y me dio lo que le pedí. Pero entonces todo cambió. Tu  apareciste en 

escena, tomando todo el dinero con tu maldita herencia-- 

-Así que le acusaste de asesinato?- 

-Yo sabía que las autoridades nunca lo llevarían a un juicio, no a un vizconde alto 

como él-, dijo a la defensiva. -Ni siquiera estaba en la casa. Pero pensé que si se lo 

hacia pasar bastante mal para él, estaría desesperado por limpiar su nombre. - 

Arrastró una respiración pesada. -Entonces podría ofrecerle una coartada, claro, a 

cambio de una suma considerable. Yo podía decirles que había ido a beber 

conmigo, a los juegos de azar o algo así. Pero en vez de acusarlo, ellos empezaron a 

hacer preguntas a los criados. Lo siguiente que supe, es que estaban hablando 

acerca de un diario de... Ni siquiera me di cuenta de que Sarah tenía un diario! Y ella 

seguro habría escrito acerca de mis pecadil os en el mismo. Luego ellos vendrían 

detrás de mí seguro. - 

Mirando por encima del agua, él frunció el ceño. -Aun así, yo podría haberme 

ofrecido a aclarar todo si pudiera haberlo encontrado. Pero él estaba en el campo 

en alguna parte, y ellos no me decían dónde, y los hombres de Timms estaban 

respirando en mi cuello... Él no me dejó otra opción, que salir corriendo de esta 

manera. Yo tenía que hacer algo. – 

Una petulante mirada cruzó su rostro. -Además, él merece sufrir. Si no fuera por él y su 

tacañería, Sarah todavía estaría viva. - 

Charlotte no dijo nada, temiendo que le podría mostrar su ira si lo hacía. ¿Cómo no 

podía ver Richard que él había traído todo esto sobre sí mismo? En primer lugar, 

había utilizado a su hermana para sus propios fines. Luego, cuando ella lo había 

cortado, él la había matado y tratado de incriminar a un hombre inocente por el 

delito que él mismo había cometido. 

¿Qué haría con ella, una vez que ya no le fuera de ninguna utilidad para él nunca 

más? Se estremeció al pensarlo. 

Pero una cosa si sabía a ciencia cierta-ella no iba a caer sin luchar. 





CAPITULO VEINTISIETE 

David se quedó en la orilla del río con el maletín de joyas en la mano, tratando de 

ver más allá de su linterna. Gracias a Dios que su madre estaba  fuera visitando a su 

hermana. Porque explicar su repentina aparición  allá hubiera sido difícil. 

No  tan difícil como esto, sin embargo. Richard tenía que estar allí en alguna parte. 

David levantó la linterna muy alto, aliviado cuando su  luz llegó hasta el borde de 

Saddle Island. Le pareció  ver un parpadeo en la isla más allá de la glorieta, pero no 

había sonido, lo que le alarmó. Todo lo que podía oír era el agua que bañaba el 

bote amarrado en el embarcadero cercano. 

En algún lugar en la orilla opuesta del Támesis estaba Pinter, a la espera  de que  sus 

hombres llegaran. Él quería que David  permaneciera a raya hasta que ellos 

llegaran, pero  David no estaba seguro de por qué se habían  retrasado, él no 

deseaba darle la  posibilidad  a Richard de dañar a Charlotte, mientras él estaba 

cruzando los pulgares. Él tenía la intención de recuperarla.  Ahora. 

-Richard-, gritó a través del agua. -¿Dónde estás, maldita sea? Ven por puñeteras  

joyas ! -Al principio no vio ni oyó nada. Entonces algo se movió en el borde de la luz 

de la linterna. Richard estaba empujando a Charlotte por delante de él. Ella parecía 

tener las manos atadas, y Richard tenía una pistola apretada contra su espalda. El 

corazón de David se detuvo. Un resbalón del pie, una vuelta, y Charlotte estaría 

muerta. ¡Maldito fuera el infernal hijo de puta! 

-Yo no te esperaba tan pronto-, contestó  Richard, la sospecha en su voz. 

-Yo no estaba muy lejos de Londres,- mintió David. Luego  volvió su atención a 

Charlotte, deseando poder verla mejor. -Charlotte, ¿estás bien?- 

-Ella está sana y salva-, dijo Richard - pero ella sólo va a permanecer de esa manera 

si tu me das  las joyas.- 

-Yo quiero oírselo decir por sí misma!- Rompió David. 

Cuando Richard murmuró, el a gritó, -Estoy bien, David. Él no me ha hecho daño, te 

lo juro. -Su voz sonó sorprendentemente tranquila, y eso disminuyó el pánico de 

David un poco. 

-Sólo rema hasta aquí con las joyas-, ordenó  Richard -, y ella va a seguir estando 

perfectamente segura.- 

Ceñudo, David asintió con la cabeza.  Lanzó la bolsa en el bote de remos,  y 

equilibró la linterna en el asiento de repuesto, luego subió y cogió los remos. Había 

remado a través de Saddle Island cien veces en su juventud, pero la distancia nunca 

la había sentido hasta ahora. Cada minuto que estaba en juego hacía latir su  pulso 

a mil, y  sintió  un sudor frío en el momento en que llegó al otro lado. Él sólo quería 

terminar con esto, y así podría tener a Charlotte de nuevo. Él no se sentiría seguro 

hasta que  la tuviera fuera de las garras de Richard. 

Después de tirar del barco en la orilla y  tomar la linterna, cogió el maletín. 

-Todavía no-, dijo Richard. -Quítate la chaqueta y el chaleco y los arrojarás en el 

barco.- Cuando David lo hizo así, agregó, -Ahora da vuelta en un círculo.-Aunque 

David había considerado llevar una pistola, Pinter le había aconsejado en contra de 

eso, anticipando  esa medida por parte de Richard. Pero el cuchillo escondido en la 

bota sería suficiente, si podía acercarse a él lo suficiente para usarlo. 



Una vez que Richard estuvo convencido de que David no tenía armas, dijo, -Trae la 

bolsa y  ponla sobre la roca entre nosotros.- Cuando David lo hizo, Richard dijo: -

Ahora, regresa al barco.- 

David no se movió. -Quiero a Charlotte-. 

-La vas a tener. Sólo haz lo que digo. - 

A regañadientes, David retrocedió atrás sobre el banco de arena. Para su sorpresa, 

Richard sacó un cuchil o de su bolsillo, sin soltar la pistola de la cabeza de Charlotte, 

y cortó sus cuerdas. -Muy bien, señora Harris, ve a buscar la bolsa. Y no se te ocurra  

correr  hacia tu amante, o te pego un tiro en la espalda. - 

-Nunca haría eso-, dijo ella con voz firme. -Yo sé que en el fondo  usted  es  un buen 

hombre, Richard. Usted no quiere hacerme daño. Permítame sólo irme con David - 

-¡Silencio!-, Exclamó Richard y alzó la pistola. El sonido llenó de terror el corazón de 

David. -Haz lo que dice, Charlotte-, dijo David con voz ronca. Pálida, el a se acercó 

a la bolsa. 

-Ábrelo y muéstrame lo que hay en ella-, ordenó  Richard.  Mientras ella se puso de 

rodil as para hacerlo, David dijo: -¿Crees  que te haría trampas? A riesgo de su vida? 

- 

-Tú fuiste  lo suficientemente tacaño cuando  fue mi hermana  la que quería el 

dinero.- 

-Eso no era la mismo. Yo no sabía que la vida de Sarah dependiera de ello, - David 

se  mordió la lengua. 

La mirada de Richard le disparó. -¿De qué estás hablando?-Pinter había dicho que 

mantuviera a Richard fuera de balance, eso haría más fácil  ganar el control de la 

situación. Pero al ver la pistola de Richard vacilando ahora, David hizo reconsideró 

ese consejo. Lo último que quería era que una bala  fuera por mal camino y 

golpeara a Charlotte. 

-Nada-. 

-¿Crees que maté a Sara, ¿no?- Richard exigió. 

David se quedó en silencio.-Muéstrame las malditas joyas,  Sra. Harris!- Gruñó Richard. 

Charlotte levantó las cajas, abriendo una por una para mostrar un aderezo de 

rubíes, un collar de esmeraldas, tres collares de perlas, anil os de varios conjuntos con 

diamantes, esmeraldas, perlas, y más joyas que habían pertenecido a su familia por 

generaciones. 

-Bien, bien-, dijo Richard, los ojos bril antes con la vista de todo. -Sarah no estaba 

mintiendo cuando se jactaba de que tenía muy poco de la colección que  llevar a 

las fiestas y cenas. Muy bien, Kirkwood. -Él hizo un gesto a Charlotte. -Tráeme la bolsa  

aquí.-Cuando ella se movió hacia él, David dijo:  

-No. Ella se queda. -Como Charlotte se quedó inmóvil, Richard la fulminó con la 

mirada. -¿Te has olvidado quién está sosteniendo la pistola?- 

-Tienes lo que querías-, respondió David. -Ahora  deja a Charlotte venir conmigo. Por 

el momento podemos remar de nuevo  la tierra, mientras tu puedes irte. -Richard 

cambió su objetivo a David. 

-La señora Harris, traerá la bolsa aquí a menos que quiera ver a su amante  morir 

ante sus ojos. – 

-Quédate ahí, Charlotte-, gruñó. -No me va a disparar.- 

-No puedo correr ese riesgo-, dijo ella mientras se apresuraba a regresar con Richard. 



Él enredó su brazo alrededor de su cintura, Richard comenzó a retroceder, 

manteniendo su pistola apuntando a David. 

-Acordamos que la dejarías ir, si te  traía las joyas-, dijo David mientras marchaba tras 

ellos. -¿No eres un hombre de palabra?- 

-¡Atrás!- Ordenó Richard. -Necesito llegar a la costa. Nadie se atreverá a acercarse a 

mí si yo la tengo a ella. Entonces voy a dejarla ir. - 

-No voy a dejarte  salir de aquí con ella-, dijo David, avanzando inexorablemente 

hacia delante. -Tú puedes tener las joyas,  me importan un bledo ellas. Serás un 

hombre libre. Simplemente deja que se vaya! - 

-Da un paso más hacia adelante, y la mato!-, Exclamó Richard, y para horror de 

David, él empezó a poner la pistola en la espalda  de Charlotte. Un ruido repentino 

vino desde el otro lado de la isla, un grito y el sonido de los remos golpeando el 

agua. Al parecer, Pinter  había ido detrás de los compañeros de Richard, quienes 

quiera que fuesen. Sorprendido, Richard volvió la cabeza en esa dirección. 

Entonces todo sucedió al mismo tiempo. Charlotte llevó la bolsa hacia arriba, 

golpeando a la pistola que se disparó al aire sin causar daños en el cielo.. 

Maldiciendo, Richard sacó su espada y se abalanzó sobre ella, pero David se puso 

en marcha hacia el hombre, gritándole a Charlotte para  que corriera. 

Ellos rodaron por el suelo, David golpeó  al joven  con sus puños mientras Richard 

recortaba salvajemente. Luchando por mantener el cuchil o lejos de él, David fue 

capaz de llegar a su propia espada. 

Logró darle un gancho rígido que envió la cabeza de Richard a romperse contra la 

espalda, pero tan pronto David se inclinó para agarrar el cuchillo, Richard sacó su 

propia espada  y la hundió profundamente en el muslo de David. Actuando por 

puro reflejo, David sacó el cuchil o y lo enterró en el corazón de Richard. 

El rostro de Richard se contorsionó por el dolor. Miró a David, el shock afilando sus 

características. Cuando la sangre se filtró por encima de su chaleco blanco, 

manchándolo de carmesí, Richard miró hacia abajo, y luego a David. 

-Quiero que sepas ... que yo no ... quise ... matarla ...- se quedó sin aliento. Luego se 

dejó caer sin vida. David soltó a Richard , tambaleándose por las palabras del 

hombre ... y de la sangre brotando por todas partes. Se sentía mareado. En algún 

lugar más allá de él,  escuchó el grito de Charlotte. 

Entonces ella lo estaba recogiendo en sus brazos, gritando una y otra vez: -¡Oh Dios, 

oh Dios, David, Dios, oh ...- 

Eso fue lo último que oyó antes de que él se desmayara. 







Charlotte puso a David en la arena sólo el tiempo suficiente para recoger el farol y 

examinar su herida. Cuando vio a su muslo empapado en sangre, su corazón le falló. 

Había tantas cosas  que hacer! 

Arrancando su pañoleta,  la empató con fuerza alrededor de su pierna por encima 

de la herida. Tenía que detener la hemorragia! Las lágrimas corrían por sus mejil as 

mientras ella anudaba el torniquete como había aprendido a hacer cuando las 

niñas estaban ofreciéndose como voluntarias en el hospital. 



-No te atrevas a morir  sobre mí,  David Masters-, exclamó.-No te atrevas a dejarme!-

Ella usó su pañuelo para vendar la herida, esperando que la presión podría disminuir 

el sangrado. Tenía que salir de esta isla,  ella necesitaba un médico ya!. Además, no 

estaba segura de si los gritos y los tiros de la pistola detrás de ella venían de amigos o 

enemigos. Ellos se alejaban de todos modos, como si alguien estuviera 

persiguiéndolos por el río. 

Podía ver  el caballo de David atado en la oril a opuesta. Si tan sólo pudiera llegar 

tan lejos ...Le tomó toda su fuerza para arrastrarlo hasta la orilla del bote de remos. 

Ella lo arrastró y lo empujó dentro del mismo, luego empujó el barco a la orilla y se 

subió ella misma. 

Fue entonces cuando la  realidad la golpeó. Ella estaba en el río de nuevo. En un 

 barco. 

Y esta vez ella  sola se encargaba de mantenerlo a flote. 

Oh Dios,  nunca antes había remado un barco. ¿Y si se hundía? Ella miró el agua 

negra a su alrededor y sintió que su garganta se secaba. El pánico se levantó en su 

pecho y sus brazos temblaban tanto que ni siquiera podía agarrar los remos. 

Entonces David se quejó. El a no lo dejaría morir a causa de un poco de miedo 

absurdo,  maldita sea. 

Ella no lo haría! 

Agarró los remos, y comenzó a remar hacia la oril a. En un primer momento, el barco 

parecía tener una voluntad propia. Iba a la deriva cada vez más lejos por el río,y no 

podía encontrar la manera de hacer que se detuviera. 

-Sumerge  más adecuadamente ... el remo ...- David  dijo con voz áspera. 

Sorprendida, el a lo miró. Él estaba tratando de luchar para incorporarse sobre el 

asiento. 

-Quédate quieto!- Le ordenó, lágrimas de alivio corrían por su rostro al verlo 

consciente  por lo menos. -Te vas a lesionar a peor-. 

-Hay que tirar de los remos ... juntos. Pero ... más duro con el derecho. -Ella hizo lo 

que dijo, e hizo girar el barco. 

-No es tan difícil! Sólo un poco. Lo suficiente como para apuntar río arriba. -Le tomó 

varios intentos  obtenerlo, pero pronto ella estaba haciendo algún progreso. 

-Bien.- Él se derrumbó en el asiento. -Buena chica-.Parte del agua se derramó sobre 

la parte superior del barco, y el miedo se apoderó de ella otra vez.  Habla con él. No 

 pienses en el río.  

-No puedes haberlo notado, David Master, pero hace años que dejé de ser una 

niña-.Él esbozó una sonrisa débil. 

-Créeme ... me di cuenta,  mi amor.-Ella le disparó una mirada . 

-¿Qué dijiste?- 

-He sido tan estúpido ... ... Cariño.- Él cambió de posición, y un espasmo de dolor 

cruzó su cara. 

-No hables-, exclamó ella alarmada. -Simplemente no te muevas.- 

Él negó con la cabeza. -Quiero que sepas ... que sólo en caso de ...- 

-No te atrevas a decirlo! Tú no te vas a morir, te maldeciré! No voy a dejar que pase! 

- 

Una tierna sonrisa curvó su boca. -Eso es lo que me gusta de ti ..., Charlotte. Eres 

terca como los  ... diablos. -Se humedeció los labios. -Tenías razón, ya sabes. Acerca 



de que yo estaba ... mintiendo. Una cosa estúpida de mi parte ... todavía me 

molestaba  ... nuestra tontería pasada. Pero lo que queda de eso ... se ha ido. Mi 

miedo de perderte de nuevo ... me manejó. - 

-Por favor, David, no ahora-, dijo con voz ronca mientras remaba. Ella podía ver lo 

que le costaba hablar. Tenía los ojos vidriosos por el dolor y la corbata que ella había 

atado alrededor de su pierna ya estaba empapada de sangre. -Y no me vas a 

perder. Nunca -. 

-¿Lo juras?- Ahogó  un gemido. 

-Te lo juro. Yo nunca te dejaré de nuevo. - 

-¿Eso quiere decir ... que me perdonas por mi ... mascarada?- 

-Yo te perdono por todo-, dijo con fervor. -Tenías razón, también. Tenía miedo de 

dejarte acercar demasiado . Pero ya no tengo miedo. - 

-Y yo tenía miedo de  ... lo admito ... todavía amarte. Pero yo  lo hago. Y siempre lo 

haré ... - 

-Oh Dios, David, Te amo, también. Por favor, por favor no te mueras! No podría 

soportarlo! -Mientras hablaba, su cabeza cayó hacia atrás contra el asiento, y sus 

ojos se cerraron de nuevo. 

Ella sacó todas sus fuerzas por todo lo que valía la pena, hasta que sus manos 

estaban ásperas y sangrado. Entonces, de repente los hombres aparecieron en la 

oril a, gritándoles a los demás hombres. Por un momento ella entró en pánico, 

temiendo que se trataba de compinches de Richard, hasta que vio al señor Pinter. 

En unos momentos, los hombres fueron tirando del barco hasta el muelle y  

levantaron a David para llevárselo a un carruaje. 

-¿Está bien?-, Preguntó el señor Pinter mientras él la ayudó a salir de la embarcación. 

Ella nunca había sido tan feliz de sentir algo sólido bajo sus pies, en toda su vida. 

-Él necesita un médico de inmediato. Hay que salvarlo! - 

-Haremos nuestro mejor esfuerzo-, murmuró el señor Pinter, poniendo su brazo sobre 

el a y  llevándola a lo largo del muelle. -Siento que tuviera que luchar sola. Fui detrás 

de los otros  pillos, pensando que podrían estar en su barco. Cuando me reuní con 

ellos y vi que ustedes no estaban, me dirigí aquí. Afortunadamente, mis hombres 

llegaron al mismo tiempo. - 

-Hay algo que tiene que saber-, dijo ella. -David no mató a Sara. Richard lo hizo. Él 

me--lo dijo- 

-Sí, me lo figuraba. ¿Dónde está Linley ahora? - 

-Creo que él está muerto. Todavía está en la isla. David lo apuñaló -.Lo había hecho 

para salvarla. Y ahora, el único hombre que ella había amado alguna vez podría 

morir. Oh Dios, no debía! Si lo hiciera,  ¿cómo podría alguna vez seguir viviendo sin él?  



CAPITULO VEINTIOCHO 

David se despertó en una habitación soleada con su  pierna palpitando como el 

diablo. Le tomó un segundo para darse cuenta de que estaba en su propia cama 

en la finca, 

vestido sólo con su camisa. ¿Cómo llegó hasta aquí? Todo lo que podía recordar era 

estar mirando el oscuro cielo nocturno mientras Charlotte remaba- 

-Charlotte-, murmuró a través de una boca que se sentía como una tostada seca. 

-Bien, bien, veo que el paciente está finalmente despierto-. 

Volvió su mirada hacia la voz decididamente masculina y sintió una profunda 

decepción cuando vio a Pinter descansar en un sil ón. ¿Dónde estaba Charlotte? 

¿Había soñado que le había dicho que ella nunca lo dejaría? Y esa última parte ... Él 

podría jurar que ella había dicho que lo amaba. A pesar de que no estaba seguro 

de eso. Todo era borroso. 

-Usted ha dado a todos un buen susto, mylord-, dijo Pinter . -Pero usted es un hombre 

muy afortunado. Si ese cuchillo hubiera entrado un centímetro a la izquierda, no 

habría podido salir vivo de esa isla. Las habilidades de primeros auxilios de la Señora 

Harris lo ayudaron  también. Su cuñado no tuvo tanta suerte. - 

-¿Está ...- 

-Sí. Muy muerto -. 

-Así que nunca sabremos si ...- 

-En realidad, lo sabemos todo ahora. No sólo se lo confesó todo a la señora Harris, 

sino que interrogamos a sus compinches y ellos confirmaron lo que ella dijo, ya que 

escucharon la conversación.  De acuerdo con la señora Harris, Linley discutió con su 

esposa y la empujó dentro de la bañera, donde se golpeó la cabeza en el borde. 

Cuando ella perdió el conocimiento y se hundió hacia abajo, él sólo se limitó a 

observar que se ahogaba -. 

Con el ceño fruncido, David luchó por lograr una posición sentada. 

-Ahora aquí..-, dijo Pinter, inclinándose hacia adelante en alarma -, no sé si debería 

estar haciendo eso.- 

-Estoy bien-, dijo David, aunque tuvo el cuidado de favorecer la pierna, cuando él 

mismo se organizó dijo. -Quiero saberlo todo.- 

Pinter le contó la historia completa. Sonaba exactamente como algo que Richard 

haría estando acorralado, incluso  la nota falsa. 

-Si no hubiera sido tan codicioso-, finalizó Pinter, -me atrevo a decir que nunca 

habríamos sabido de su crimen. Pero él sólo quería  exprimirle más dinero a usted. Y 

ese fue su gran error. - 

David negó con la cabeza, horrorizado. Qué desperdicio de vida. Richard siempre 

había sido un exaltado impulsivo, pero matar a su hermana y luego tratar de sacar 

provecho 

de su muerte ... 

-Así que podemos pronunciar que este caso se cerró, mylord. Y espero que usted 

acepte las profundas disculpas de la oficina del magistrado--Pinter hizo una pausa. -

Yo espero que usted acepte mis más sinceras disculpas. No debería haber sido tan 

rápido en acusarle. - 



David no podía permitirse el lujo de ser generoso, ahora que él ya no estaba 

viviendo bajo una nube de sospecha. 

-Usted estaba haciendo su trabajo. Yo no hubiera esperado menos del hombre que 

se dispuso a encontrar al asesino de mi esposa. - 

-Hay un poco más que eso, pero voy a guardar esa historia para otro día.- 

La puerta del dormitorio se abrió de golpe, y Charlotte entró con una bandeja. 

-El médico dice que si podemos conseguir que esté consciente lo suficiente como 

para tragar un poco de caldo, él podría-- 

Ella dejó caer la bandeja con un grito de alegría. -David,  estás bien!- Se dirigió a  la 

cama, agarró su cabeza y le dio una lluvia de besos en la frente, en su mejilla ... en 

todas partes menos donde él los deseaba. 

-Voy a tener que conseguir se apuñalado con más frecuencia.- Él le tomó la cabeza 

y tiró de ella hacia abajo para darle un beso largo y persistente que ella devolvió 

con tal entusiasmo que su corazón se disparó. 

Ella se echó hacia atrás ruborizada, su mirada voló hacia Pinter. 

Pinter se levantó. -Yo creo que es mi señal para salir-, dijo con una sonrisa. -Ahora 

que estoy seguro de que va a vivir, mylord, yo lo mejor que puedo hacer es volver a 

Londres. Si alguna vez necesita algo ... - 

-Vas a ser el primer hombre que iré a buscar-, respondió David. 

Cuándo Pinter salió, David levantó la mirada hacia la mujer que adoraba. Sus 

hermosos ojos inyectados en sangre, su vestido era decididamente indecente sin su 

pañoleta, y su pelo era un nido de ratas. Ella nunca había estado más hermosa. 

Le palmeó la cama. -Siéntate conmigo, mi amor.- 

-Yo no quiero- hacerte daño- ella comenzó, pero cuando él tiró de su brazo y no con 

fuerza, ella accedió. 

Cuando se tendió a su lado en la cama, él la atrajo contra su hombro. -Parece que 

me salvaste la vida, cuidaste de mi herida y remaste para llevarme a  tierra. - 

Ella puso su mano sobre su pecho. -Era lo menos que podía hacer, después de que 

arriesgaras tu vida por mí.- 

Ese comentario le hizo fruncir el ceño. -Y esa fue la única razón? Debido a que 

estabas  agradecida? - 

-Tú sabes que no fue así-, murmuró ella, levantando la cara hacia él. 

La adoración en sus ojos hizo su que su aliento se anudara en su garganta. Incluso en 

su juventud, el a nunca lo había mirado con un cariño tan dulce. 

Perversamente, se despertó  su culpabilidad de nuevo. -He pasado la última semana 

de agonía, con ganas de explicarte todo de la mejora pero no pude, porque...- - 

-Lo sé. El señor Pinter me habló de la trampa  que pusieron. - 

Él le lanzó una mirada triste. -No  salió muy bien cómo habíamos planeado-. 

-Qué raro-, bromeó ella, abriendo y cerrando los ojos. -Que un plan de los tuyos se 

vaya poniendo feo. ¿Quién lo hubiera pensado? - 

-Ciertamente, no es mi único plan que ha ido mal en los últimos tiempos.- Aunque 

era reacio a sacarlo a colación, él tenía que saber qué terreno pisaban. -Ayer por la 

noche me dijiste que me perdonabas por toda la mascarada sobre el primo  

Michael. Quisiste decir eso? -Él tomó  aliento esperando su respuesta. 

Ella bajó la mirada. -Me has hecho daño, ya sabes.- 

-Yo lo sé-, se atragantó  él. 



-Tendrías que haberme dicho la verdad, si no de inmediato, después, una vez que 

nos convertimos en amantes.- 

-Sí. No tengo ninguna excusa, y yo no fui justo contigo. Te estaba tratando como a la 

chica de dieciocho años que conocí en mi juventud, y no como la inteligente y 

sensible criatura que yo conocí por nuestras cartas. - 

Por extraño que pareciera, esta afirmación contundente la hizo sonreír. -¿Sabes que 

me pasé haciendo la semana pasada?- 

-Maldiciendo mi nombre?- 

-Leyendo tus cartas.- 

Él parpadeó. -¿Todas ellas?- 

-Todas las 1.263 de ellas. Más o menos. - 

No estaba seguro de qué hacer con eso. -¿Y qué determinarte a partir de eso?- 

-Bueno, en primer lugar, que debería haber adivinado quién eras por la primera  

declaración arrogantes  que hiciste-, dijo secamente ella. 

Una sonrisa se le escapó. -Yo era tan transparente?- 

-Ahora que sé la verdad, sí.- Ella jugaba con los botones de su camisa. -Pero también 

me di cuenta de lo importante que habías sido para la escuela todos estos años. Y 

para mí. Me di cuenta de que no importa cómo comenzó tu farsa, se convirtió en un 

acto de verdadera amistad. - 

Él dejó escapar un suspiro. -Así que tu quieres decir que lo que dijiste anoche sobre 

perdonarme...í-, jadeó él. 

-Sí-. Suavemente, lo besó en la mandíbula, y luego en sus labios. 

-Y lo que has dicho sobre el amor que sientes por mí.-  

-Has oído eso?-, Dijo el a, con sorpresa en la voz. 

-Como en un sueño. Pensé que podría haberlo imaginado. - 

-No,- dijo ella, una tierna sonrisa adornando sus labios. -Yo te lo dije. Te amo, David -. 

Él tomó su corazón en sus manos y lo arriesgó todo. -¿Significa eso que te casarás 

conmigo?- Cuando ella tomó aire, él apretó un dedo en sus labios y dijo: -Antes de 

responder, quiero que sepas que yo tomaré de ti lo que tu puedas dar. Puedes seguir 

dirigiendo la escuela, y voy a vivir allí, también, si  me lo permites. Madre o Giles 

pueden administrar la finca. Sólo si te casaras conmigo, cariño. Eso es todo lo que 

quiero. - 



Una risa encantadora brotó de ella. -Lo último que necesitamos es una escuela llena 

de jovencitas persiguiendo a  mi marido con  mirada de adoración. Estarían todas 

enamoradas de tí  en menos de una semana. - 

Cuando él frunció el ceño, ella se puso seria. -Tenías razón, ya sabes. Yo estaba 

usando la escuela para protegerme. De los hombres, de la vida, y de ti. - Ella 

acarició la mejil a. -Pero no es necesario que lo proteja más. He descubierto que 

quiero tener algo más en mi vida también.  Alguien más. Así que tan pronto como  

estés lo suficientemente bien, voy a ver la contratación de una directora -. 

La alegría corría por él. Por fin, Charlotte era suya! No  por una noche o un mes o el 

lapso de una relación ilícita, sino por toda la eternidad. 

-Carño, si eso significa que  aceptas casarte conmigo, ya estoy lo suficientemente 

bien en este momento como para saltar de la cama y ponerme a bailar. - 

-No te atreves!-, Dijo, tratando de no reírse cuando ella le dio una mirada severa. -



Después de lo que pasé para conseguir  un doctor, voy a apuñalarte yo misma si se 

te abre la herida.- 

Él se echó a reír, con el pensamiento vertiginoso de que finalmente Charlotte le 

pertenecería a él. -Me abstendré de bailar mejor, teniendo en cuenta que 

desafiaste el gran Támesis para salvarme. Sin embargo como lo lograste? - 

-Al pensar en lo que iba a perder si yo no estaba a la altura-, dijo con seriedad-. 

-¿Y qué es eso?- 

-Mi mente. Mi corazón. Mi alma -. 

Abrumado por la emoción, la besó, esta vez con más libertad. Y más calor. Cuando 

se retiró, le preguntó: -¿Qué tan pronto podremos estar casados? - 

Ella arqueó una ceja. -No será sino hasta que el período de duelo haya terminado. 

No tendré a la gente pensando...-- 

La boca de él borró el resto de esa condena. Se besaron profundamente, tan 

profundamente que estaba seguro de que podía sentir los latidos de su corazón 

debajo de su mano. 

Apartó los labios de ella. -Respuesta equivocada, Cariño. Vamos a intentarlo de 

nuevo. ¿Cuándo podremos estar casados? - 

-Ahora, David..- comenzó ella con el ceño fruncido, pero esta vez cuando él trató de 

besarla, ella se contuvo. -Lo digo en serio. Vamos a hacer esto bien. - 

-No haces más que  atormentarme por todas mis maquinaciones-, refunfuñó él. -Vas 

a pasar los próximos meses volviéndome loco, alardeando de tu mas bonito auto 

control por toda la ciudad, llevándome a la locura, y haciéndome morder el polvo. 

Para que cuando el momento de la boda llegue, yo sea como el barro en tus 

manos. - 

-¡Qué idea tan bonita-, dijo ella con aire de suficiencia. 

-Ten cuidado, descarada-, murmuró mientras sacaba la manga de la blusa de ella. -

Si crees que voy a pasar seis meses sin estar en la cama contigo, vas a tener que 

inventar otra cosa.- 



Los ojos de ella brillaban. -Bueno, mi lección sobre este tema siempre ha sido-  cásate 

 con él, antes de acostarte con él. - 

-Ya  rompiste esa regla.- Le dio un beso a una pendiente de su pecho, y luego bajó 

su vestido más mientras su respiración se aceleraba. -Además, creo que me gusta 

más tu otra lección.- 

-¿Qué otra lección?- 

- Amalo a él antes de que te acuestes con él.  Por mucho que él te ame. -Él la miró a los ojos, con el corazón lleno. - Porque solo eso se encargará de todo.- 

Con una sonrisa, ella enredó los brazos alrededor de su cuello. 

-Creo que tienes razón, mi amor.- 





Epílogo  





Al final, David se salió con la suya, y se casaron en el plazo de dos meses. No por su 

poder de persuasión, o incluso por su destreza en el dormitorio. Si no porque 

Charlotte descubrió que estaba embarazada de su hijo. Esta consideración triunfó 

sobre todas los demás. 

Tampoco podía Charlotte lamentarse por la ceremonia apresurada, ya que estaban 

disfrutando de su desayuno de bodas en los nuevos terrenos de la escuela, rodeados 

de 

familia, amigos y estudiantes. Ella nunca habría sobrevivido seis meses viviendo 

separada de David. Además, cada vez que estaban juntos en una habitación, el 

mundo entero podía ver que estaban enamorados. No tenía mucho sentido retrasar 

lo inevitable. Sobre todo porque los periódicos finalmente habían perdido el interés 

en la historia del asesinato de Sara y habían pasado a otros escándalos. 

Por supuesto, los Linleys se habían sentido heridos por la premura. Viniendo de perder 

tanto a una hija como a un hijo, apenas se estaban recuperando de su dolor. 

Ellos no odiaban la felicidad de David, pero no parecían tampoco tener ninguna 

prisa por compartirla con él. Charlotte no estaba segura de si alguna vez eso podría 

cambiar. Ella 

sospechó que pasaría un largo tiempo antes de que llegaran a aceptar el hecho de 

que su yerno había matado a su hijo, que a su vez había admitido haber matado a 

su hija. 

-Entonces, ¿dónde vas a ir de viaje luna de miel?- El amigo de David, Anthony 

Dalton, Lord Norcourt, le preguntó. Junto a él estaba su esposa, Madeline, una ex 

profesora de la escuela. Ella sostenía al hijo recién nacido de la pareja, Toby, en sus 

brazos, y Charlotte ya había hecho el ridículo hablándole en lenguaje infantil al 

bebé,  mientras que David se burlaba de el a por eso. 

-Nos vamos a Italia, en realidad.- David metió la mano de Charlotte en el hueco de 

su brazo. -Fue idea de Charlotte. Ella siempre quiso ver Venecia, y ella dice que va a 

estar bien si el barco es lo suficientemente grande. Pero sospecho que vamos a 

pasar la mayor parte del viaje encerrados en nuestra cabina. - 

-Encerrado en una cabina con tu encantadora esposa-, dijo Anthony. –Qué vas a 

hacer para entretenerla?- 

David y sus amigos se rieron, mientras que sus esposas rodaron sus ojos. 

-Invitamos a los recién casados a que nos visiten en las tierras altas-, dijo Lady 

Venetia, una antigua alumna de Charlotte -, pero no hemos podido tentarlos-. 

-Y no es de extrañar-, bromeó el amigo de David Lord Stoneville. -El invierno en las 

tierras altas es horrible.- 



-No es tan malo-, apuntó el marido de Lady Venetia, el Highlander, Sir Lachlan Ross -

No has vivido hasta que has visto las montañas cubiertas de nieve.- 

El Mayor Winter se dirigió hasta el grupo con su esposa del brazo. Iba con el ceño 

fruncido sobre Sir Lachlan. -¿Nos conocemos, señor?-, Preguntó él. -Su acento me 

suena muy familiar. - 

Una extraña expresión apareció en el rostro de Sir Lachlan, y le disparó a su esposa 

una mirada extraña de pánico. 

-No me puedo imaginar cuando se han conocido-, dijo Venetia a toda prisa. 

El primo de David frunció el ceño. -Yo podría jurar que escuché esa voz cuando yo 

estaba en Escocia- 

-Me atrevería a decir que los montañeses todos sonamos igual-, dijo Sir Lachlan  

Venecia miró a través de los jardines. -Si nos disculpa, parece que nuestro hijo Ian se 

dirige a la carretera. Ven, Lachlan, es mejor que vayas a cogerlo antes de que él se 

meta en problemas. - 

Se fueron de prisa, haciendo que Charlotte se extrañara de que se trataba. Los 

montañeses que el  Mayor Winters había conocido en Escocia eran los 

enmascarados que los habían secuestrado a él y a Amelia años atrás. Y todos 

estaban muertos. O eso es lo que había oído. 

-Señora Harris ... perdón ... Lady Kirkwood, ¿es cierto lo que he oído de Samuel 

Pritchard? -, Preguntó otra voz mientras dos parejas se acercaban a formar parte del 

grupo. 

El hombre que había hablado era otro de los amigos de David, el duque de 

Foxmoor. Él venía con su esposa, Luisa, en embarazo, y los que caminaban al lado 

de ellos eran su primo Colin Hunt, el conde de Monteith, y la esposa del conde, Eliza, 

otra ex alumna de la escuela. 

-Colin me dice,- dijo Foxmoor, -que el proyecto de Pritchard de vender Rockhurst 

cayó en picada.- 

Charlotte se echó a reír. -De hecho lo hizo. La junta de licencias decidió que no 

podría ser de buen interés para Richmond tener una pista de carreras tan cerca de 

sus nobles habitantes. Una vez que el Sr. Watson, oyó que él no sería capaz de 

obtener la licencia que necesitaba, se retiró de su acuerdo. - 

-Entonces Pritchard llegó arrastrándose a preguntarme si quería comprar-, añadió 

David. -Después de meses sin comprador y su primer acuerdo habiendo caído, 

aumentaba su falta  de fondos. - 

-David lo consideró-, dijo Charlotte, -pero nos gusta más la propiedad de Lord 

Stoneville, es mucho mejor.- 

-Deberían-, gruñó Stoneville. -Maldita buena pieza de propiedad. Si no fuera por una 

tontería de mi abuela, yo ni siquiera—se dio  cuenta de que todas las miradas 

estaban sobre él, frunció el ceño. -Kirkwood me pagó un precio decente, nunca 

temas.- 



-Teniendo en cuenta el tipo de actividades que solían hacer aquí-, comentó 

Foxmoor, -el barrio tiene que estar encantado con el intercambio de Stoneville por 

una escuela de niñas. - 

Todos se rieron. Stoneville puso los ojos en blanco. 

-Todavía no entiendo por qué tuviste que abandonar la antigua propiedad-, dijo 

Luisa, -Ciertamente el primo Michael hubiera permitido que…-- 

-Lo que pasa es que no era suya-, dijo Charlotte sin problemas. -Él sólo tenía un 

derecho de retención sobre la tierra para cobrar las rentas, y eso estaba a punto de 

terminar. La propiedad pertenece al Sr. Pritchard, Y puesto que está ligado al título, 

nunca podría haber comprado el lugar. -Ella echó a David una sonrisa burlona. -Mi 

esposo sintió que era hora de que la escuela tuviera alguna permanencia, por lo 

que ni siquiera aprobaba la oferta del Sr. Pritchard de seguir alquilándome la misma. 

Y luego cuando el primo Michael murió, no parecía haber ninguna razón para ello 

de todos modos. - 

-El primo Michael murió?- Eliza exclamó, con los otros uniéndose en la estupefacción. 

-Sí. Hace unos días. - Charlotte hizo caso omiso cuando Amelia y el Mayor Winters 

sonrió. -Fue muy triste. El señor Baines estaba fuera de sí de dolor por ello. - 

Charlotte se alegró de que ella y David se habían decidido por dejar al primo 

Michael morir de muerte natural. Decirle a todo el mundo su verdadera identidad 

habría significado la resurrección de su doloroso pasado juntos, y lo último que 

necesitaban era otro escándalo. Sólo Amelia y el Mayor Winters sabían la verdad. 

Y Charles Godwin, quien estuvo notablemente ausente de su celebración de la 

boda. Había tomado la noticia de su inminente matrimonio más duramente de lo 

que ella esperaba, así que ella podría perdonarlo por no asistir. Sólo esperaba que 

llegara a encontrar a alguien para amar algún día. 

-Así que nunca vamos a saber quién era realmente tu primo?-, Preguntó Foxmoor. 

-Me temo que siempre seguirá siendo un misterio. El señor Baines todavía se niega a 

revelarlo. -Charlotte apretó el brazo de David. -Aunque yo siempre le estaré 

agradecida por sus años de amistad y bondad -. 

Un alboroto repentino cerca de una de las mesas llamó la atención de todos. 

Terence estaba tratando valientemente y sin éxito-de someter a un grupo de niños 

pendencieros. Los padres se apresuraron a sacar a sus críos a distancia el uno del 

otro y resolver el conflicto. Stoneville aprovechó la oportunidad para ir a llenar su 

vaso. Eso dejó a Charlotte y a David solos por primera vez desde la ceremonia. 

David miró más sobre su cuerpo. -Ves lo que tendremos que esperar?- Murmuró, 

empujando su vientre de manera significativa. 

Eso era otra cosa que no habían contado a nadie. No era exactamente bien visto 

en su círculos contraer matrimonio con un bebé en el vientre. Sin mencionar que la 

última cosa que necesitaban era que sus estudiantes tuvieran este tipo de ejemplo. 

La nueva directora estaba en su lugar ya, pero aun así sus jóvenes damas 



consideraban a Charlotte como su verdadera guía. Ella seguía realizando los tés de 

herederas, después de todo. 

-Después de todo lo que hemos vivido, creo que podemos controlar todo lo que 

nuestros hijos nos lancen-, respondió ella. 

David se quedó en silencio un momento. -¿Te has preguntado alguna vez cómo 

nuestras vidas podrían haber sido de diferentes si tu carta no hubiera sido 

publicada? Si yo la hubiera recibido y hubiera ido a exigirte la verdad, y por lo tanto 

te habrías enterado que fu Giles? Puede que ahora lleváramos estando casados  

dieciocho años? - 

-Tal vez. O tal vez nunca hubiera confiado en ti, picada por ese incidente. -Ella le 

apretó el brazo. -Además, creo que llegué a conocerte mejor a causa de que te 

hiciste pasar por el primo Michael, más de lo que yo pudiera haber hecho si hubiera 

seguido el papel de la esposa de un señor de la casa. - 

-Me suena como si te hubieras olvidado del primo Michael-, dijo, con una ventaja en 

su voz. 

-Confieso que siempre tendré un cariño especial por él.- Ella le sonrió. -¿Por qué? No 

me digas que estás celoso de ti mismo. - 

La miró pensativo. -Yo lo estaba. Ese día, cuando veíamos las propiedades y tú 

elocuentemente defendiste sus virtudes, yo casi odiaba al hombre. Especialmente 

porque yo sabía que no merecía los elogios que le dabas. - 

-Eso no es cierto-, dijo suavemente. -Sin él, yo nunca podría haber realizado mi sueño 

de una escuela para niñas. Y me hubiera perdido algo vital para lo que soy. He 

aprendido mucho de nuestras cartas. - 

-Yo también- 

-Ah, sí? ¿Y qué has aprendido, señor? - 

-¿Cómo seducir a una maestra de escuela formal y correcta.- 

Caminando con ella por un bosquecillo cercano, David la apoyó contra un árbol. 

Había pasado casi una semana desde que le había hecho el amor-y a juzgar por la 

aceleración de la respiración de su marido mientras se apoyaba en la cerca, era tan 

consciente de ello como ella. 

Él le dirigió una sonrisa lobuna decididamente. -Yo aprendí a leer entre líneas. Y lo 

que he leído me ha enseñado cómo hacer que tú te quemes. - 

-Bueno, entonces-, dijo mientras ella acercaba la cabeza a la suya. 

 -Gracias a Dios por el primo Michael.- 
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